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Pactos 11-04.doc
I.    El Antiguo Pacto (cinta MS031 - Recibiendo)


A.  Sal. 81:1-10  Cantad con gozo a Dios, fortaleza nuestra; Al Dios de Jacob aclamad con júbilo. Entonad canción, y tañed el pandero, El arpa deliciosa y el salterio. Tocad la trompeta en la nueva luna, En el día señalado, en el día de nuestra fiesta solemne. Porque estatuto es de Israel, Ordenanza del Dios de Jacob. Lo constituyó como testimonio en José Cuando salió por la tierra de Egipto. Oí lenguaje que no entendía; Aparté su hombro de debajo de la carga; Sus manos fueron descargadas de los cestos. En la calamidad clamaste, y yo te libré; Te respondí en lo secreto del trueno; Te probé junto a las aguas de Meriba.  Selah Oye, pueblo mío, y te amonestaré. Israel, si me oyeres, No habrá en ti dios ajeno, Ni te inclinarás a dios extraño. Yo soy Jehová tu Dios, Que te hice subir de la tierra de Egipto; Abre tu boca, y yo la llenaré.


1.  Todo este salmo habla acerca de cómo Dios liberó a Egipto. En el verso 10 Dios les da la razón de Sus actos.  “Yo soy Jehová tu Dios”  como diciendo que todas las demás naciones del mundo podrían declarar que El es Dios, pero solo este pueblo podía decir valientemente El es mi Dios. Su actitud para con ellas era como si fueran pajarillos en un nido. Los bebés pajarillos son indefensos, y si alguna vez tienes la oportunidad de observar uno, verás que son como grandes bocas con un cuerpito. Tal como la madre de esos pajarillos puede fielmente alimentarlos, Dios ha declarado que sus hijos pueden venir a El, que solo tienen que abrir sus bocas y El las llenará. Una pequeña investigación te hará ver que un pajarillo tiene un inmenso apetito. De hecho, si nosotros comiésemos proporcionalmente igual que los pajarillos, tendríamos que comernos un becerrito y tres ovejas diarias. Lo que Dios nos ofrecía aquí no eran pequeñeces.
 Pero, con qué autoridad Israel llamaba a Jehová su Dios? Y por qué Dios estaba de acuerdo con ellos en decir que era su Dios. Por su relación con Dios, todo lo que tenían que hacer era venir hasta El, abrir sus bocas y El los alimentaría. Entender esta relación nos ayudará a tener más ilustrado el panorama de lo que la fe es, y tener un mejor entendimiento de los fundamentos del Antiguo Testamento.



2.  En Génesis capítulo 15, vemos a Dios haciendo un pacto con Abraham. Cuando la Biblia menciona la palabra “pacto”, realmente significa “cortar el pacto” como en un juramento. A menudo parte del pacto implicaba cortar una parte de tu cuerpo y dejar que la sangre de un involucrado en el pacto fluya al otro. Entrar a un pacto no era algo que tomar a la ligera. Lo más parecido en nuestros días es el matrimonio, en el que una persona se da a sí mismo a otra, y la otra de la misma forma se da a sí mismo a la primera. Las dos personas se vuelven una sola

Este pacto de sangre era irrompible. Cómo se hacía:

a. Ambas personas acordaban establecer el pacto



b. se sacaban sus capas y se las intercambiaban
c. Así mismo intercambiaban sus espadas y cinturones (simbolizando dar todo lo que tienen, todos los recursos y fuerzas rendidos a la otra persona)
d. Luego intercambiaban parte de sus nombres para que cada vez que escribieren sus nombres en el futuro la gente sepa que eran hermanos por la sangre
e. Luego tomaban un animal y lo partían en dos pedazos, y se paraban frente a frente con los dos pedazos entre ellos. Caminaban entre ambos pedazos formando una figura de 8
f. Luego se cortaban, para que la sangre fluyera de una mano a la otra. Se ataban las manos con cuerdas y dejaban que la sangre moje las cuerdas. Después cortaban las cuerdas y cada uno se quedaba con un pedazo de cuerda en sus cinturones como recordatorio de su pacto. Algunas culturas orientales cogían la sangre en un recipiente y la bebían, pero los judíos tenían prohibido beber sangre.

g.  La herida en tu carne podía ser sellada con un polvo negro que dejaba una marca donde estaba la herida (tal como Cristo lleva las marcas de su sacrificio por nosotros)
h. 
Luego compartían sus recursos verbalmente para que cada uno supiera exactamente lo que el otro le juraba, así mismo para que supieran las maldiciones que vendrían sobre aquel que fallase en honrar el pacto
i. Luego establecían un memorial, a menudo esto era un pedestal grande inscrito con las palabras del pacto, o se intercambiaban animales para que sirvan como recordatorio, o también podían sembrar plantas
j. 
Luego tomaban asiento y disfrutaban una comida de pacto, algo muy simple como pan y vino.


B. Génesis 12:1-3  Pero Jehová había dicho a Abram: Vete de tu tierra y de tu parentela, y de la casa de tu padre, a la tierra que te mostraré. 2Y haré de ti una nación grande, y te bendeciré, y engrandeceré tu nombre, y serás bendición. 3Bendeciré a los que te bendijeren, y a los que te maldijeren maldeciré; y serán benditas en ti todas las familias de la tierra.
 Gen 15:1  Después de estas cosas vino la palabra de Jehová a Abram en visión, diciendo: No temas, Abram; yo soy tu escudo, y tu galardón será sobremanera grande.


1.  En estos pasajes vemos a Dios iniciar un pacto especial con Abraham. En 12:1-3 vemos la promesa de Dios de que de Abraham saldría una “gran nación”. Esto se referiría al primer pacto y la primera relación que Dios tendría con Israel. También podemos ver que a través de Abraham “todas las familias de la tierra serían benditas”, lo que es una predicción del segundo y mejor pacto que vendría a través de la bendición de Cristo, al bendecir a “todas las familias de la tierra”. 

Luego en Génesis 15:1 Dios le dice a Abraham, que El será el defensor y protector de Abraham, y que El será la recompensa de Abraham. En otras palabras, “todo lo que soy, está a tu disposición”. Esto era lo mismo que darle a Abraham la capa, el cinturón y la espada, y cortar el pacto. 



2.  Dios continúa el resto del capítulo 15 y le dice a Abraham lo que debe hacer en preparación para cortar un pacto de sangre. Pero ahí es cuando Dios hace algo inusual, y sumerge a Abraham en sueño profundo. Como sabemos, ningún mortal podría entrar en pacto con Dios. Cómo podría un pecador entrar en pacto con un Dios sin mancha? Por ello, Dios completa el pacto y se mueve a través de los pedazos del animal en la forma de un fuego, caminando en forma de 8. Luego despierta a Abraham y le dice que ya están en pacto, y en el capítulo 17 sella el pacto con la circuncisión y el cambio de nombre de Abraham.  

El verdadero nombre de Dios no podía ser ni pronunciado en el hebreo. La letra que predomina en el nombre de Dios es “H” la cual puso en el nombre Abram para formar la palabra Abraham, y así mismo a su esposa Sarai para convertirla en Sarah. Desde este día, Dios le permitía a Abram llevar el nombre de Dios con su propio nombre, y así Dios vino a conocerse como “el Dios de Abraham” y aún es conocido así hoy en día.  

En los libros de Deuteronomio y Levítico verás las bendiciones y maldiciones que surgían como consecuencia de mantener o romper las leyes del pacto. Dios también les dio un recordatorio del pacto. Era un arca sobre la cual estaba el “trono de misericordia” y era conocida como el “arca del pacto” y a dondequiera que irían, el arca sería un recordatorio de que estaban en una relación de pacto con el Dios Todopoderoso. El pacto los hizo uno con Dios. El antiguo Testamento habla de Dios como el “marido” e Israel como su “novia”.  

Isa 54:5 (KJV)  Porque tu marido es tu Hacedor; Jehová de los ejércitos es su nombre; y tu Redentor, el Santo de Israel; Dios de toda la tierra será llamado.


3.  Cuando una persona entraba en pacto con otra, sus hijos, vivos o aún por nacer, entraban en el pacto igualmente. Los hijos eran la semilla sin concebir que estaba “dentro de ellos”. Así, toda la nación entró en un pacto con Dios. Por el pacto, todo lo que tenían que hacer era abrir sus bocas y recibir lo que necesitaban (Salmo 81:10). Así, si alguien tocaba a Israel, tocaban a Dios. Todos los recursos de Dios eran de Israel, pero así mismo todo lo que era de ellos era de Dios. Salomón escribió en el Cantar de los Cantares 6:3 “Yo soy de mi amado, y mi amado es mío”.  Es la evidencia de la relación de pacto de sangre entre Dios y sus hijos.  


C.  En Génesis 22 Dios pide a Abraham que entregue a su hijo Isaac como sacrificio. Cómo podía hacer Abraham una cosa así sin siquiera discutir contra Dios? Porque Abraham entendía que todo lo que él poseía estaba a merced de Dios por el pacto de sangre. Así, en este acto Abraham demostró su sumisión y entendimiento del pacto. Ahí Dios reafirma el pacto con Abraham.

D.  También vemos evidencia de esta relación en la situación de la esclavitud de Israel en Egipto. Cualquiera que toca a alguien en relación de pacto con Dios, tendrá que responder a Dios.  



1.  Zac 2:8  Porque así ha dicho Jehová de los ejércitos: Tras la gloria me enviará él a las naciones que os despojaron; porque el que os toca, toca a la niña de su ojo.


2.  Puedes esclavizar a cualquier otro pueblo en la faz de la tierra, igual solo harás guerra contra un pueblo, pero cuando esclavizas a un pueblo en relación de pacto con Dios, tendrás que tratarlo con su compañero de pacto, Dios Todopoderoso.



3.  Exodo 2:23-24 (NRSV)  Aconteció que después de muchos días murió el rey de Egipto, y los hijos de Israel gemían a causa de la servidumbre, y clamaron; y subió a Dios el clamor de ellos con motivo de su servidumbre. 24Y oyó Dios el gemido de ellos, y se acordó de su pacto con Abraham, Isaac y Jacob.


4.  Así, cuando Moisés fue ante el Faraón, dijo tal como Dios le había instruido: “Deja ir a Mi pueblo!”. Para el tiempo en que Dios terminó con Egipto, había devastado la gran nación, e Israel salía de ella con sus arcas llenas, pagando 430 años de trabajos forzados en un día. Era como si los pajarillos débiles e indefensos habían abierto sus bocas y clamado a su compañero de pacto por ayuda, y él hubiese respondido haciendo todo lo posible por solucionar la situación.  “Abre tu boca y Yo la llenaré.”



5.  Recuerde que el pacto se sellaba con sangre. No terminaba cuando Israel salía de Egipto, mas bien Dios siguió habitando con su pueblo en el desierto. De hecho, los hijos de Israel eran guiado y  cubiertos del sol abrasador del desierto por la nube de Dios en el día, y en la noche eran protegidos del frío congelante por una columna de fuego. No solo eso, sino que les suplió comida, agua, salud, vestido y protección de sus enemigos. Por qué? Porque estaban en pacto de sangre con el Dios de Abraham.  



Israel tenía que aprender una sola ley. La ley de la relación del pacto.  No merezco nada, no soy digno de nada, no he ganado nada, no puedo hacer nada, pero por un pacto hecho antes de que yo naciera, puedo sentarme aquí con mi boca abierta en relación de pacto con Dios, y El la llenará. El único problema que tenían era cuando se olvidaban de esta ley. Cuando intentaron tomar las cosas por sus propias manos, fallaron vez tras vez, pero cuando vinieron hasta Dios reconociendo sus debilidades, El nunca les falló. 



6.  Aún la historia de David y Goliat demostró que David comprendía algo que el ejército de Israel había olvidado. David sabía que cuando el ejército filisteo atacaba a Israel, también atacaba al Dios de Israel. Así David fue ante Goliat no con su propia fuerza sino reconociendo que había venido en “nombre de Jehová de los ejércitos.”

1 Samuel 17:36-37 (NRSV)  Fuese león, fuese oso, tu siervo lo mataba; y este filisteo incircunciso será como uno de ellos, porque ha provocado al ejército del Dios viviente. 37Añadió David: Jehová, que me ha librado de las garras del león y de las garras del oso, él también me librará de la mano de este filisteo. Y dijo Saúl a David: Ve, y Jehová esté contigo.
1 Samuel 17:43-47(NRSV)  Y dijo el filisteo a David: ¿Soy yo perro, para que vengas a mí con palos? Y maldijo a David por sus dioses. 44Dijo luego el filisteo a David: Ven a mí, y daré tu carne a las aves del cielo y a las bestias del campo. 45Entonces dijo David al filisteo: Tú vienes a mí con espada y lanza y jabalina; mas yo vengo a ti en el nombre de Jehová de los ejércitos, el Dios de los escuadrones de Israel, a quien tú has provocado. 46Jehová te entregará hoy en mi mano, y yo te venceré, y te cortaré la cabeza, y daré hoy los cuerpos de los filisteos a las aves del cielo y a las bestias de la tierra; y toda la tierra sabrá que hay Dios en Israel. 47Y sabrá toda esta congregación que Jehová no salva con espada y con lanza; porque de Jehová es la batalla, y él os entregará en nuestras manos.
 

No fue tanto la victoria de David lo que predominó, sino que Dios había reivindicado Su nombre al proveer ayuda a David basado en que David no enfrentó a Goliat con sus propias fuerzas sino en nombre de Jehová de los ejércitos.



7.  Ezequías rey de Israel enfrentó una situación similar cuando recibió una carta de Senaquerib, rey de Asiria, amenazando con borrar a Israel del mapa. Ezequías llevó las carta ante su Dios del pacto y la compartió en la presencia de Dios, y clamó a Dios en su necesidad pidiendo que salve a su pueblo de este rey que se burlaba de su Dios. Como vemos en la Biblia, Dios oyó este clamor y de nuevo proveyó la salvación.

2 Reyes 19:14-36 (NRSV) Y tomó Ezequías las cartas de mano de los embajadores; y después que las hubo leído, subió a la casa de Jehová, y las extendió Ezequías delante de Jehová. 15Y oró Ezequías delante de Jehová, diciendo: Jehová Dios de Israel, que moras entre los querubines, sólo tú eres Dios de todos los reinos de la tierra; tú hiciste el cielo y la tierra. 16Inclina, oh Jehová, tu oído, y oye; abre, oh Jehová, tus ojos, y mira; y oye las palabras de Senaquerib, que ha enviado a blasfemar al Dios viviente. 17Es verdad, oh Jehová, que los reyes de Asiria han destruido las naciones y sus tierras; 18y que echaron al fuego a sus dioses, por cuanto ellos no eran dioses, sino obra de manos de hombres, madera o piedra, y por eso los destruyeron. 19Ahora, pues, oh Jehová Dios nuestro, sálvanos, te ruego, de su mano, para que sepan todos los reinos de la tierra que sólo tú, Jehová, eres Dios. 20Entonces Isaías hijo de Amoz envió a decir a Ezequías: Así ha dicho Jehová, Dios de Israel: Lo que me pediste acerca de Senaquerib rey de Asiria, he oído.  

19:21  Esta es la palabra que Jehová ha pronunciado acerca de él: La virgen hija de Sion te menosprecia, te escarnece; detrás de ti mueve su cabeza la hija de Jerusalén. 22¿A quién has vituperado y blasfemado? ¿y contra quién has alzado la voz, y levantado en alto tus ojos? Contra el Santo de Israel. 23Por mano de tus mensajeros has vituperado a Jehová, y has dicho: Con la multitud de mis carros he subido a las alturas de los montes, a lo más inaccesible del Líbano; cortaré sus altos cedros, sus cipreses más escogidos; me alojaré en sus más remotos lugares, en el bosque de sus feraces campos. 24Yo he cavado y bebido las aguas extrañas, he secado con las plantas de mis pies todos los ríos de Egipto. 25¿Nunca has oído que desde tiempos antiguos yo lo hice, y que desde los días de la antigüedad lo tengo ideado? Y ahora lo he hecho venir, y tú serás para hacer desolaciones, para reducir las ciudades fortificadas a montones de escombros. 26Sus moradores fueron de corto poder; fueron acobardados y confundidos; vinieron a ser como la hierba del campo, y como hortaliza verde, como heno de los terrados, marchitado antes de su madurez. 27He conocido tu situación, tu salida y tu entrada, y tu furor contra mí. 28Por cuanto te has airado contra mí, por cuanto tu arrogancia ha subido a mis oídos, yo pondré mi garfio en tu nariz, y mi freno en tus labios, y te haré volver por el camino por donde viniste.
29Y esto te daré por señal, oh Ezequías: Este año comeréis lo que nacerá de suyo, y el segundo año lo que nacerá de suyo; y el tercer año sembraréis, y segaréis, y plantaréis viñas, y comeréis el fruto de ellas. 30Y lo que hubiere escapado, lo que hubiere quedado de la casa de Judá, volverá a echar raíces abajo, y llevará fruto arriba. 31Porque saldrá de Jerusalén remanente, y del monte de Sion los que se salven. El celo de Jehová de los ejércitos hará esto.

32Por tanto, así dice Jehová acerca del rey de Asiria: No entrará en esta ciudad, ni echará saeta en ella; ni vendrá delante de ella con escudo, ni levantará contra ella baluarte. 33Por el mismo camino que vino, volverá, y no entrará en esta ciudad, dice Jehová. 34Porque yo ampararé esta ciudad para salvarla, por amor a mí mismo, y por amor a David mi siervo.

35Y aconteció que aquella misma noche salió el ángel de Jehová, y mató en el campamento de los asirios a ciento ochenta y cinco mil; y cuando se levantaron por la mañana, he aquí que todo era cuerpos de muertos. 36Entonces Senaquerib rey de Asiria se fue, y volvió a Nínive, donde se quedó. 37Y aconteció que mientras él adoraba en el templo de Nisroc su dios, Adramelec y Sarezer sus hijos lo hirieron a espada, y huyeron a tierra de Ararat. Y reinó en su lugar Esar-hadón su hijo.


8.  El rey Josafat enfrentó una situación similar a la de Ezequías, cuando Josafat fue rodeado por el enemigo y tuvo mucho temor. Como el pajarillo, sabía lo que tenía que hacer: clamar a Dios y abrir su boca. Le recordó a Dios que había dado esta tierra a los descendientes de su amigo Abraham para siempre (verso 7). En otras palabras, invocó el pacto de Abraham. En el verso 12 vemos su actitud de total dependencia y esperanza en Dios.

2 Crónicas 20:1-30 (NRSV)  Pasadas estas cosas, aconteció que los hijos de Moab y de Amón, y con ellos otros de los amonitas, vinieron contra Josafat a la guerra. 2Y acudieron algunos y dieron aviso a Josafat, diciendo: Contra ti viene una gran multitud del otro lado del mar, y de Siria; y he aquí están en Hazezon-tamar, que es En-gadi. 3Entonces él tuvo temor; y Josafat humilló su rostro para consultar a Jehová, e hizo pregonar ayuno a todo Judá. 4Y se reunieron los de Judá para pedir socorro a Jehová; y también de todas las ciudades de Judá vinieron a pedir ayuda a Jehová. 5Entonces Josafat se puso en pie en la asamblea de Judá y de Jerusalén, en la casa de Jehová, delante del atrio nuevo; 6y dijo: Jehová Dios de nuestros padres, ¿no eres tú Dios en los cielos, y tienes dominio sobre todos los reinos de las naciones? ¿No está en tu mano tal fuerza y poder, que no hay quien te resista? 7Dios nuestro, ¿no echaste tú los moradores de esta tierra delante de tu pueblo Israel, y la diste a la descendencia de Abraham tu amigo para siempre? 8Y ellos han habitado en ella, y te han edificado en ella santuario a tu nombre, diciendo: 9Si mal viniere sobre nosotros, o espada de castigo, o pestilencia, o hambre, nos presentaremos delante de esta casa, y delante de ti (porque tu nombre está en esta casa), y a causa de nuestras tribulaciones clamaremos a ti, y tú nos oirás y salvarás. 10Ahora, pues, he aquí los hijos de Amón y de Moab, y los del monte de Seir, a cuya tierra no quisiste que pasase Israel cuando venía de la tierra de Egipto, sino que se apartase de ellos, y no los destruyese; 11he aquí ellos nos dan el pago viniendo a arrojarnos de la heredad que tú nos diste en posesión. 12¡Oh Dios nuestro! ¿no los juzgarás tú? Porque en nosotros no hay fuerza contra tan grande multitud que viene contra nosotros; no sabemos qué hacer, y a ti volvemos nuestros ojos. 13Y todo Judá estaba en pie delante de Jehová, con sus niños y sus mujeres y sus hijos. 14Y estaba allí Jahaziel hijo de Zacarías, hijo de Benaía, hijo de Jeiel, hijo de Matanías, levita de los hijos de Asaf, sobre el cual vino el Espíritu de Jehová en medio de la reunión; 15y dijo: Oíd, Judá todo, y vosotros moradores de Jerusalén, y tú, rey Josafat. Jehová os dice así: No temáis ni os amedrentéis delante de esta multitud tan grande, porque no es vuestra la guerra, sino de Dios. 16Mañana descenderéis contra ellos; he aquí que ellos subirán por la cuesta de Sis, y los hallaréis junto al arroyo, antes del desierto de Jeruel. 17No habrá para qué peleéis vosotros en este caso; paraos, estad quietos, y ved la salvación de Jehová con vosotros. Oh Judá y Jerusalén, no temáis ni desmayéis; salid mañana contra ellos, porque Jehová estará con vosotros. 18Entonces Josafat se inclinó rostro a tierra, y asimismo todo Judá y los moradores de Jerusalén se postraron delante de Jehová, y adoraron a Jehová. 19Y se levantaron los levitas de los hijos de Coat y de los hijos de Coré, para alabar a Jehová el Dios de Israel con fuerte y alta voz. 20Y cuando se levantaron por la mañana, salieron al desierto de Tecoa. Y mientras ellos salían, Josafat, estando en pie, dijo: Oídme, Judá y moradores de Jerusalén. Creed en Jehová vuestro Dios, y estaréis seguros; creed a sus profetas, y seréis prosperados. 21Y habido consejo con el pueblo, puso a algunos que cantasen y alabasen a Jehová, vestidos de ornamentos sagrados, mientras salía la gente armada, y que dijesen: Glorificad a Jehová, porque su misericordia es para siempre. 22Y cuando comenzaron a entonar cantos de alabanza, Jehová puso contra los hijos de Amón, de Moab y del monte de Seir, las emboscadas de ellos mismos que venían contra Judá, y se mataron los unos a los otros. 23Porque los hijos de Amón y Moab se levantaron contra los del monte de Seir para matarlos y destruirlos; y cuando hubieron acabado con los del monte de Seir, cada cual ayudó a la destrucción de su compañero. 24Y luego que vino Judá a la torre del desierto, miraron hacia la multitud, y he aquí yacían ellos en tierra muertos, pues ninguno había escapado. 25Viniendo entonces Josafat y su pueblo a despojarlos, hallaron entre los cadáveres muchas riquezas, así vestidos como alhajas preciosas, que tomaron para sí, tantos, que no los podían llevar; tres días estuvieron recogiendo el botín, porque era mucho. 26Y al cuarto día se juntaron en el valle de Beraca; porque allí bendijeron a Jehová, y por esto llamaron el nombre de aquel paraje el valle de Beraca, hasta hoy. 27Y todo Judá y los de Jerusalén, y Josafat a la cabeza de ellos, volvieron para regresar a Jerusalén gozosos, porque Jehová les había dado gozo librándolos de sus enemigos. 28Y vinieron a Jerusalén con salterios, arpas y trompetas, a la casa de Jehová. 29Y el pavor de Dios cayó sobre todos los reinos de aquella tierra, cuando oyeron que Jehová había peleado contra los enemigos de Israel. 30Y el reino de Josafat tuvo paz, porque su Dios le dio paz por todas partes.



Aún más revelador es el hecho de que Josafat usó la palabra “amigo” para referirse a la relación de Dios con Abraham, palabra que lleva el significado de estar en relación de “pacto de sangre”. Así, Josafat le estaba recordando a Dios de su relación de pacto con Abraham. De nuevo Dios tranquiliza a Josafat clamando que la batalla es de El.


9.  Otro ejemplo es el de las historias de Elías y Acab, rey apóstata. Acab había roto el pacto así que Dios envío a su profeta Elías a proclamar: 

1 Reyes 17:1  Entonces Elías tisbita, que era de los moradores de Galaad, dijo a Acab: Vive Jehová Dios de Israel, en cuya presencia estoy, que no habrá lluvia ni rocío en estos años, sino por mi palabra.



Elías no solo conocía las bendiciones de la obediencia al pacto sino que también conocía las maldiciones que venían por incumplirlo.  

Deuteronomio 28:15  Pero acontecerá, si no oyeres la voz de Jehová tu Dios, para procurar cumplir todos sus mandamientos y sus estatutos que yo te intimo hoy, que vendrán sobre ti todas estas maldiciones, y te alcanzarán.
Deuteronomio 28:23-24  Y los cielos que están sobre tu cabeza serán de bronce, y la tierra que está debajo de ti, de hierro. Dará Jehová por lluvia a tu tierra polvo y ceniza; de los cielos descenderán sobre ti hasta que perezcas.



Elías, aun siendo un hombre de gran fe, no se estaba inventando maldiciones de su imaginación. Estaba en el pacto hecho por Dios y simplemente declarando los castigos por desobedecer al pacto. Elías sabía que Dios mantendría su palabra para honrar con bendiciones o pagar con maldiciones el pacto.  



10.  La tragedia de la relación de pacto que Dios hizo con Israel fue que los hijos de Israel abandonaron el pacto y fueron tras otros dioses, sufriendo por esto las maldiciones que Dios les había advertido.  Israel deshonró así el pacto que Dios hasta el punto en que Dios ya no escucharía sus llantos por arrepentimiento. Vemos del siguiente pasaje en Jeremías que aunque le pedían a Dios por su propio nombre que no rompa el pacto con ellos, Dios no los escucharía porque habían abandonado y roto el pacto. Israel había dejado a Dios por otros dioses, y ahora ellos cosecharían las consecuencias de sus acciones.
Jeremías 14:21-15:7  Por amor de tu nombre no nos deseches, ni deshonres tu glorioso trono; acuérdate, no invalides tu pacto con nosotros. 22¿Hay entre los ídolos de las naciones quien haga llover? ¿y darán los cielos lluvias? ¿No eres tú, Jehová, nuestro Dios? En ti, pues, esperamos, pues tú hiciste todas estas cosas. 1Me dijo Jehová: Si Moisés y Samuel se pusieran delante de mí, no estaría mi voluntad con este pueblo; échalos de mi presencia, y salgan. 2Y si te preguntaren: ¿A dónde saldremos? les dirás: Así ha dicho Jehová: El que a muerte, a muerte; el que a espada, a espada; el que a hambre, a hambre; y el que a cautiverio, a cautiverio. 3Y enviaré sobre ellos cuatro géneros de castigo, dice Jehová: espada para matar, y perros para despedazar, y aves del cielo y bestias de la tierra para devorar y destruir. 4Y los entregaré para terror a todos los reinos de la tierra, a causa de Manasés hijo de Ezequías, rey de Judá, por lo que hizo en Jerusalén. 5Porque ¿quién tendrá compasión de ti, oh Jerusalén? ¿Quién se entristecerá por tu causa, o quién vendrá a preguntar por tu paz? 6Tú me dejaste, dice Jehová; te volviste atrás; por tanto, yo extenderé sobre ti mi mano y te destruiré; estoy cansado de arrepentirme. 7Aunque los aventé con aventador hasta las puertas de la tierra, y dejé sin hijos a mi pueblo y lo desbaraté, no se volvieron de sus caminos.

E.  UN MEJOR PACTO



Vemos en el punto “B. 1.” que Génesis 12:3 predijo la venida de un “mejor pacto” que era “en Abraham”. Jeremías habló del nuevo pacto que Dios haría con toda Israel.  

Jeremías 31:31-34  He aquí que vienen días, dice Jehová, en los cuales haré nuevo pacto con la casa de Israel y con la casa de Judá. 32No como el pacto que hice con sus padres el día que tomé su mano para sacarlos de la tierra de Egipto; porque ellos invalidaron mi pacto, aunque fui yo un marido para ellos, dice Jehová. 33Pero este es el pacto que haré con la casa de Israel después de aquellos días, dice Jehová: Daré mi ley en su mente, y la escribiré en su corazón; y yo seré a ellos por Dios, y ellos me serán por pueblo. 34Y no enseñará más ninguno a su prójimo, ni ninguno a su hermano, diciendo: Conoce a Jehová; porque todos me conocerán, desde el más pequeño de ellos hasta el más grande, dice Jehová; porque perdonaré la maldad de ellos, y no me acordaré más de su pecado.
Sabemos que este “nuevo pacto” o “mejor pacto” era “en Abraham” en que Cristo sería del linaje de Abraham, padre de todo Israel. El “nuevo pacto” sería establecido a través de Jesucristo ofreciéndose a sí mismo por los pecados del mundo para que “cualquiera que creyera en El no perezca, sino que tenga vida eterna”, y así ser el mediador del pacto, para que nadie pueda entrar a este pacto sin Cristo! 

Hebreos 12:24  a Jesús el Mediador del nuevo pacto, y a la sangre rociada que habla mejor que la de Abel.
Hebreos 8:6-8  Pero ahora tanto mejor ministerio es el suyo, cuanto es mediador de un mejor pacto, establecido sobre mejores promesas. 7Porque si aquel primero hubiera sido sin defecto, ciertamente no se hubiera procurado lugar para el segundo. 8Porque reprendiéndolos dice: He aquí vienen días, dice el Señor, En que estableceré con la casa de Israel y la casa de Judá un nuevo pacto;


1.  Lo que hizo este pacto un mejor pacto fue que los gentiles, que antes estaban lejos de Dios, ahora eran capaces de entrar en relación con Dios por medio del pacto hecho por Cristo con toda la humanidad.

Efesios 2:14-20  Porque él es nuestra paz, que de ambos pueblos hizo uno, derribando la pared intermedia de separación, 15aboliendo en su carne las enemistades, la ley de los mandamientos expresados en ordenanzas, para crear en sí mismo de los dos un solo y nuevo hombre, haciendo la paz, 16y mediante la cruz reconciliar con Dios a ambos en un solo cuerpo, matando en ella las enemistades. 17Y vino y anunció las buenas nuevas de paz a vosotros que estabais lejos, y a los que estaban cerca; 18porque por medio de él los unos y los otros tenemos entrada por un mismo Espíritu al Padre. 19Así que ya no sois extranjeros ni advenedizos, sino conciudadanos de los santos, y miembros de la familia de Dios, 20edificados sobre el fundamento de los apóstoles y profetas, siendo la principal piedra del ángulo Jesucristo mismo
1 Corintios 12:12-14  Porque así como el cuerpo es uno, y tiene muchos miembros, pero todos los miembros del cuerpo, siendo muchos, son un solo cuerpo, así también Cristo. 13Porque por un solo Espíritu fuimos todos bautizados en un cuerpo, sean judíos o griegos, sean esclavos o libres; y a todos se nos dio a beber de un mismo Espíritu. 14Además, el cuerpo no es un solo miembro, sino muchos.


2.  La promesa de Dios para Israel era limpiarlos de sus iniquidades, darles un nuevo corazón y poner un espíritu recto en ellos que los haría obedecer a Dios.

Hebreos 8:12  Porque seré propicio a sus injusticias, Y nunca más me acordaré de sus pecados y de sus iniquidades..
Ezequiel 36:26-28  Os daré corazón nuevo, y pondré espíritu nuevo dentro de vosotros; y quitaré de vuestra carne el corazón de piedra, y os daré un corazón de carne. 27Y pondré dentro de vosotros mi Espíritu, y haré que andéis en mis estatutos, y guardéis mis preceptos, y los pongáis por obra. 28Habitaréis en la tierra que di a vuestros padres, y vosotros me seréis por pueblo, y yo seré a vosotros por Dios.


3.  Nunca más Israel tendrá que tener a alguien que les diga “Conozcan al Señor” ya que Dios habitará con ellos y ellos lo llegarán a conocer en una forma personal. Nunca más tendrán que ir al tabernáculo a la presencia de Dios, ya que en el nuevo pacto tu serás el tabernáculo y Dios habitará dentro de ti.

Jeremías 31:31-34  He aquí que vienen días, dice Jehová, en los cuales haré nuevo pacto con la casa de Israel y con la casa de Judá. 32No como el pacto que hice con sus padres el día que tomé su mano para sacarlos de la tierra de Egipto; porque ellos invalidaron mi pacto, aunque fui yo un marido para ellos, dice Jehová. 33Pero este es el pacto que haré con la casa de Israel después de aquellos días, dice Jehová: Daré mi ley en su mente, y la escribiré en su corazón; y yo seré a ellos por Dios, y ellos me serán por pueblo. 34Y no enseñará más ninguno a su prójimo, ni ninguno a su hermano, diciendo: Conoce a Jehová; porque todos me conocerán, desde el más pequeño de ellos hasta el más grande, dice Jehová; porque perdonaré la maldad de ellos, y no me acordaré más de su pecado.
1 Corintios 6:19  O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, el cual está en vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no sois vuestros?


4.  Ahora podemos entender mejor las palabras de Jesús en la última cena con sus discípulos.
Mateo 26:26-28  Y mientras comían, tomó Jesús el pan, y bendijo, y lo partió, y dio a sus discípulos, y dijo: Tomad, comed; esto es mi cuerpo. 27Y tomando la copa, y habiendo dado gracias, les dio, diciendo: Bebed de ella todos; 28porque esto es mi sangre del nuevo pacto, que por muchos es derramada para remisión de los pecados.


5.  No había ningún sacrificio animal usado en este nuevo pacto, sino la vida, cuerpo y sangre del “Hijo de Dios” quien se dio a Sí mismo como rescate por la humanidad. Nunca más el pacto podrá ser roto pues tenemos un pacto eterno entre Dios y el hombre por medio de Jesucristo.



6.  Nunca más deberemos tener una marca en nuestra carne para sellar el pacto, sino que tenemos el sello de Dios por el Espíritu Santo viviendo en nosotros.

Efesios 1:13  En él también vosotros, habiendo oído la palabra de verdad, el evangelio de vuestra salvación, y habiendo creído en él, fuisteis sellados con el Espíritu Santo de la promesa


7.  El nuevo pacto es un mejor pacto con muchas promesas mejores.

Efesios 1:3  Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos bendijo con toda bendición espiritual en los lugares celestiales en Cristo:




a.  Todo lo que debemos hacer para disfrutar los beneficios del pacto es reconocer nuestra debilidad humana y necesidad por Dios. Así podremos abrir nuestra boca, y El nos llenará (Salmo 81:10).  



b.  Habría sido suficiente bajo el nuevo pacto venir a Dios y decir: “perdón Señor por mis pecados” pero Dios dijo: “ABRE TU BOCA”!  El no solo nos perdonó, sino que nos hizo justicia de Dios en Cristo, nos justificó, nos hizo como si nunca hubiésemos pecado.



c.  Habría sido suficiente venir a Dios y decir “Hazme feliz Señor es todo lo que te pido”. Pero Dios dijo “ABRE TU BOCA hijo mío porque Yo te daré un gozo inexplicable y lleno de gloria”!


d.  Habría sido suficiente venir a Dios y decirle: “Señor dame paz, un poco de paz Señor”. Pero Dios dice: “ABRE TU BOCA y Yo te daré “la paz de Dios que sobrepasa todo entendimiento”!


e.  Habría sido suficiente pedirle a Dios: “Señor ayúdame a llevarme bien con la gente”. Pero Dios dijo: “ABRE TU BOCA y te daré el amor de Dios que ha sido derramado en tu corazón”!



f.  Habría sido suficiente pedirle a Dios: “Señor si me puedes guiar un poco, estoy exhausto y necesito un poco de guía”. A lo que el Señor responde: “ABRE TU BOCA pues en este nuevo pacto te daré a Cristo mismo habitando en ti para que sea sabiduría de Dios, para que tengas la mente de Cristo y sepas qué hacer, y seas guiado por la paz interna”.



g.  Tan mejor es este pacto que nos dice en Romanos 8 que seremos herederos de Dios y coherederos con Cristo. Ser heredero significa tener una heredad. Somos coherederos con el Reino de Dios en Cristo.  



h.  Todo lo que hay que hacer es “abrir tu boca” pero no podemos creer que sea tan simple. Por tanto, tratamos de ganárnoslo, merecerlo, lucharlo, creyendo que es mucho pedir para Dios. Debería ponerme a hacer todo lo que pueda, es mucho pedir a Dios. Pero Dios dice: “abre tu boca y la llenaré”. Vemos a Dios metido en este pacto y de acuerdo:

1 Juan 5:14 -15 Y esta es la confianza que tenemos en él, que si pedimos alguna cosa conforme a su voluntad, él nos oye. 15Y si sabemos que él nos oye en cualquiera cosa que pidamos, sabemos que tenemos las peticiones que le hayamos hecho..




i.  Debemos darnos cuenta que no nos acercamos a Dios en nuestra propia fortaleza sino en mansedumbre y humildad.  Mateo 5 nos dice:

Mateo 5:3  Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos.

No podemos comenzar a tener el reino de los cielos si no somos pobres en espíritu, reconociendo nuestra necesidad de Dios. Cómo podemos ayudar a la gente que piensa que no necesita nada? Hasta que el Espíritu Santo nos ayude a entender nuestra necesidad de Dios, no podemos participar de la relación del nuevo pacto.

II.  EL NUEVO PACTO (cinta MS032- Fundamento)

A.  1 Samuel 18:1-4  Aconteció que cuando él hubo acabado de hablar con Saúl, el alma de Jonatán quedó ligada con la de David, y lo amó Jonatán como a sí mismo. 2Y Saúl le tomó aquel día, y no le dejó volver a casa de su padre. 3E hicieron pacto Jonatán y David, porque él le amaba como a sí mismo. 4Y Jonatán se quitó el manto que llevaba, y se lo dio a David, y otras ropas suyas, hasta su espada, su arco y su talabarte.
B.  De este evento podemos entender lo que significa estar en y ser parte del nuevo pacto. Jonatán hizo pacto con David, a quien amaba como a sí mismo. Ten en mente que cuando alguien hacía un pacto eran legalmente responsables no solo por sí mismos sino por sus herederos que vendrían después, quienes aún estaban dentro de ellos, la simiente sin nacer aún. Aunque Jonatán no tuvo hijos, los hijos aun sin nacer estaban ahí “en Jonatán”. El fue representativo de todos ellos cuando entró en pacto de sangre con David. 

Aquí vemos a Jonatán darle su capa, cinturón, espada y arco a David, iniciando el pacto de sangre. Aunque la Biblia no explica si hubo un corte de sacrificio, no hay duda que sí lo hicieron.  

C.  Cómo podía entrar David en pacto con alguien de la familia de Saul? David era un hombre según el propio corazón de Dios. Amaba y vivía para servir a Dios. En la otra esquina estaba Saul, representante de todo lo que David no era. Saul se oponía a la voluntad de Dios, peleaba por sí mismo. Saul odiaba a David porque él era todo lo que Saúl debió haber sido. Amos 3:3  Andarán dos juntos, si no estuvieren de acuerdo? Que raro debió haber sido para estas familias estar en pacto. Cuando entras en pacto pierdes tu derecho a vivir independientemente ya que te has unido a la vida de otra persona. Tienes una responsabilidad por la otra persona.  

Cuando examinamos la historia de Saul encontramos una persona en la familia de Saul que es distinto a él, Jonatán. Jonatán era diferente, él amaba a Dios con todo su corazón y quería hacer la voluntad de Dios. Cuando conoció a David vio a un hombre con quien podía entrar en pacto. Su pacto se extendería  a las generaciones venideras.  

D.  Mefiboset era el único hijo de Jonatán, quien fue traído a la casa de Saul con mentiras de que David era un enemigo que quería ser rey de Israel, temido en toda la casa de Saul. Cuando sucedió que Saul y Jonatán fueron muertos en la batalla en el mismo día, todos en la casa de Saul huyeron con terror de lo que David les llegaría a hacer. Mefiboset tenía cinco años de edad cuando esto pasó y cuando era llevado por una nodriza de la casa de Saul en terror, ella lo soltó y el niño cayó al suelo. Las piernas de Mefiboset se atrofiaron y nunca pudo volver a caminar (2 Sam.4:4 & 9:13).  La nodriza y otros de la familia huyeron al desierto a un lugar llamado Lodebar. Allí criaron a Mefiboset haciéndole creer que el trono era por derecho de él y que David debía ser temido y odiado. Aquí vemos a un joven, nacido príncipe, heredero del trono de Saúl, viviendo en el desierto rodeado de una familia que solo le enseñó a odiar, temer y anhelar la muerte de David. Pero en este momento estaba en relación de pacto con David a través de Jonatán, y evidentemente no lo sabía.   

E.  Mefiboset ante David:  David recordó el pacto con Jonatán, y pregunta si hay alguien de la casa de Saul (no solo de la casa de Jonatán) a quien pudiera bendecir por el pacto con Jonatan (2 Sam. 9:1).  Ziba, antiguo sirviente de Saul, es hallado y le dice a David de los paraderos de Mefiboset. David hace que este hombre vaya a Lodebar y traiga a Mefiboset.  

Puede imaginarse el terror que Mefiboset debió haber sentido mientras los hombres de David lo traían del desierto? Habiendo vivido tanto tiempo en temor y muy probablemente habiendo ideado planes de complot o de muerte de David. Ahora estaba en manos del hombre que quería destruir.  

La escritura (2 Sam. 9) describe la escena en que Mefiboset está ante David temblando y postrándose con miedo ante él. David lo llama por su nombre y le dice, “No tengas temor, porque yo a la verdad haré contigo misericordia por amor de Jonatán tu padre”   

Mefiboset responde dando cuenta de lo que ha pensado su corazón hacia David todos estos años: “Quién es tu siervo, para que mires a un perro muerto como yo?”  Vemos que Mefiboset reconoce que no debía nada pues su corazón estuvo lleno de maldad contra este hombre bueno. No merecía más que un perro muerto: ser tirado a la basura.  

F.  David por amor de Jonatán:  David no responde de acuerdo a lo que Mefiboset merece o ha ganado, sino por su responsabilidad con Mefiboset por las cicatrices en sus manos; el resultado del pacto de sangre que hizo con Jonatán antes que Mefiboset naciera.  

Sin embargo, mientras Mefiboset extendía su mano para tomar la de David en acción de gracias por todo lo que David había prometido darle, era la muerte de Mefiboset a todo lo que anteriormente había sido, mientras comenzaba a comprender el pacto de sangre. Aunque no hubo sangre derramada, fue suficiente con la sangre que Jonatán y David intercambiaron años atrás. Así, al aceptar la oferta de David, Mefiboset rendía todo lo que era a David y ponía a su disposición todo lo que estaba bajo su poder.  

Nunca más tendría Mefiboset que volver a vivir en el desierto con toda esa familia llena de ira, amargura, odio y pelea. Ahora debía vivir en el palacio, como hermano de sangre de David, y comer de la mesa del rey. Ya no debía arrastrarse porque habrían tres siervos para sus necesidades.  

El temió cuando los hombres de David llegaron a sacarlo de su casa en el desierto sucia, caliente, llena de polvo, pensando que iba a morir. Y sí murió. Murió a todo lo que era, y nació a una nueva vida. La siguiente mañana en vez de levantarse del duro piso en que había dormido, se encontró en una sábana de fino lino en una cama suave. En vez de arrastrarse hasta el poso por agua para lavarse, fue atendido por tres siervos que lo trataban como su señor Mefiboset. Estoy seguro de que debió haber pensado que soñaba pues no merecía esto. Y tal vez esa mañana cuando se sentó en la mesa del rey, notó la cicatriz en la mano de David y reconoció que no dependía de sí, de lo que hubiera hecho o no. Dependía de la sangre de Jonatán que fue derramada por él años atrás.  

Y tal vez como siempre hay alguien así, hubo alguien en el palacio de David que vino hasta Mefiboset acusándole: “Que crees que haces aquí, sé quién eres, eres el hombre que complotaba contra el Rey, que audacia la tuya para sentarte aquí y comer de la mesa del mismo hombre contra quien te has rebelado antes!”. Pero si Mefiboset realmente entendió este pacto de sangre, habría podido responder: “Tienes razón, y si supieras la mitad de lo que he hecho y pensado, pero si vas a David verás la cicatriz en su mano, la marca del pacto. No tiene nada que ver con lo que he hecho. Estoy aquí por el pacto que me ha hecho capaz, al cual he entrado gustosamente”.  

Ahora estaba en la familia del Rey, pertenecía a la mesa del Rey, tenía derecho a su herencia, tenía derecho a hablar con familiaridad al rey, tenía derecho a ser tratado como Jonatán, y encima de esto él sería el primero en decir que no tenía méritos para merecer esto excepto algo legal.

G.  Cristo por nosotros:  La raza humana es la casa de Saúl. Busca en toda la raza humana y encontrarás que todos se han ido tras sus propios pasos, todos han pecado, no hay ninguno justo, ninguno. Este es el dilema que Dios tiene con la raza humana. El desea entrar en pacto con el hombre pero no hay ninguno digno del pacto con Dios. Así que el Hijo de Dios vino a la raza humana nacido de la virgen María. Cuando Jesús nace, es 100% hombre. Pero distinto a cualquier hombre que haya vivido o viva. Era un Jonatán en la casa de Saúl. Solo haría las cosas que complacerían a su padre Dios. Y cuando Dios Padre miraba a Jesús el Hijo, el decía, Mateo 3:17  Y hubo una voz de los cielos, que decía: Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia.
Finalmente, hubo un hombre con quien Dios Padre podía entrar en un pacto de sangre. El Hijo de Dios es Dios, y vino en forma de carne humana para interceder por nosotros como cabeza del pacto, en representación de toda la humanidad. Así como Mefiboset era en Jonatán, así somos nosotros en Cristo. El Padre ha puesto a cada creyente, por gracia por medio de la fe, en Cristo Jesús: 

1 Corintios 1:28-30  y lo vil del mundo y lo menospreciado escogió Dios, y lo que no es, para deshacer lo que es, 29a fin de que nadie se jacte en su presencia. 30Mas por él estáis vosotros en Cristo Jesús, el cual nos ha sido hecho por Dios sabiduría, justificación, santificación y redención;:

H.  La cena del pacto:  cuando vemos la última cena que Jesús tuvo con sus discípulos vemos que le preguntan todo tipo de cosas hasta que llegamos a la parte en que Jesús rompe el pan
1 Corintios 11:24 -25 y habiendo dado gracias, lo partió, y dijo: Tomad, comed; esto es mi cuerpo que por vosotros es partido; haced esto en memoria de mí. 25Asimismo tomó también la copa, después de haber cenado, diciendo: Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre; haced esto todas las veces que la bebiereis, en memoria de mí.
En este momento los discípulos no hacen ninguna pregunta. Esto se debe a que reconocían el significado de la cena del pacto. Ellos solían practicar la Pascua y comprendían el pacto y lo que el Maestro hacía. Así que tomaron del pan y de la copa sabiendo que simbolizaba la misma vida de Cristo entrando en ellos. 

Solo fue necesaria un pequeño corte en las manos para que fluyera la sangre que sellaría el pacto entre David y Jonatán. Pero cuando vino el momento de sellar el pacto entre Dios y el hombre, Jesús tomó sobre sí todo nuestro pecado y se volvió pecado, y sufrió en su cuerpo el precio de la redención para que podamos entrar a una nueva vida en Cristo.  Nos volvemos coherederos con Cristo para todo lo que Dios Padre tiene. Así como Cristo murió en la cruz, así he muerto en la cruz, porque yo estaba en Cristo Jesús. Y ahora soy partícipe de un pacto eterno por medio de la sangre de Jesucristo (Heb. 13:20).

Cualquiera que crea en que Cristo proveyó, podrá volverse partícipe del “pacto eterno”. Nuestro problema de pecado es llevado por Cristo. Nos volvemos nueva criatura en Cristo Jesús, las cosas viejas pasaron y son hechas nuevas (2 Cor. 5:17).  

Cómo se resuelve nuestro pecado:

1 Juan 1:9  Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad..

Cuando reconocemos nuestra naturaleza pecaminosa y pedimos el perdón de Dios, El será fiel para perdonarnos, no misericordioso ni lleno de gracia, sino fiel porque hay un derecho legal para perdonar nuestro pecado por medio del Pacto. En otras palabras, cuando aceptamos nuestra posición en el Pacto, Dios respetará fielmente Su responsabilidad para con el Pacto.  

Cuando creemos en la sangre del pacto de Jesús, Dios Padre obra en nosotros:

1.  quita nuestro pecado
2.  nos da un nuevo corazón
3.  nos enseña quien es El
4.  se vuelve nuestro Dios y nosotros Su pueblo
No podemos crecer de ninguna manera tanto como Mefiboset no podía hacer nada para ser mejor. Es una obra del Padre. El Señor Dios obrará su buena obra en nosotros y la completará en cada uno de nosotros  (Filipenses 1:6).     

Fil 1:6  estando persuadido de esto, que el que comenzó en vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el día de Jesucristo
III.  El Espíritu Santo es dado (cinta MS033 - Poder)

Efesios 1:13  En él también vosotros, habiendo oído la palabra de verdad, el evangelio de vuestra salvación, y habiendo creído en él, fuisteis sellados con el Espíritu Santo de la promesa
A.  Sellado como una marca:  Como creyentes en el nuevo pacto no debemos realizar el rito del pacto de sangre, sino aceptar la obra hecha a nuestro favor por Jesucristo. En vez de llevar la marca de un corte en nuestra carne hemos sido sellados con el Espíritu Santo como marca de que somos miembros de la familia de Dios. Todos los creyentes tienen el sello del Espíritu Santo como señal de que están en una relación de pacto con Dios.
1 Juan 3:24  Y el que guarda sus mandamientos, permanece en Dios, y Dios en él. Y en esto sabemos que él permanece en nosotros, por el Espíritu que nos ha dado.
Romanos 8:14-17 Porque todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, éstos son hijos de Dios. 15Pues no habéis recibido el espíritu de esclavitud para estar otra vez en temor, sino que habéis recibido el espíritu de adopción, por el cual clamamos: ¡Abba, Padre! 16El Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu, de que somos hijos de Dios. 17Y si hijos, también herederos; herederos de Dios y coherederos con Cristo, si es que padecemos juntamente con él, para que juntamente con él seamos glorificados.

B.  Coherederos con Cristo:    Romanos 8:17  Y si hijos, también herederos; herederos de Dios y coherederos con Cristo, si es que padecemos juntamente con él, para que juntamente con él seamos glorificados.

Como “coherederos con Cristo” tenemos la misma relación con el Padre que Jesús tenía en la tierra. Estamos “en Cristo” por tanto podemos clamar al Padre. Somos “Herederos de Dios” lo que es una realidad porque el Espíritu Santo mora en nosotros. Si es así, debemos caminar en la bendición del pacto de Dios, caminando en el Espíritu Santo.  


C.  La Dinámica del Espíritu Santo:  Es la presencia del Espíritu Santo lo que hace nuestro caminar con Dios una experiencia vital, viva y poderosa. Si queremos caminar en esta tierra en relación de pacto con Dios Padre por el poder del Espíritu, debemos centrar los ojos en Jesús. Por la presencia del Espíritu Santo dentro de mí, puedo caminar como Jesús caminó.

1 Juan 2:6  El que dice que permanece en él, debe andar como él anduvo
Dios Padre nos ha dado el Espíritu Santo para que podamos estar en presencia y poder del Espíritu tal como Jesús lo estaba. Esto nos permite “caminar como El caminó”! 

Jesús al hablar a la multitud en el último día de la fiesta de los tabernáculos en Juan 7:38-39 dijo que el Espíritu Santo sería dado a los creyentes, pero no había sido dado aún porque Jesús no había sido glorificado. No había sido aún crucificado, enterrado, resucitado y ascendido al Padre para presentar su cuerpo y sangre como rescate por el pecado, señal del nuevo Pacto. 
Juan 7:38 -39 El que cree en mí, como dice la Escritura, de su interior correrán ríos de agua viva. 39Esto dijo del Espíritu que habían de recibir los que creyesen en él; pues aún no había venido el Espíritu Santo, porque Jesús no había sido aún glorificado.
Jesús fue a la presencia del Padre y presentó su propia sangre y dijo: “Padre, derramé esta sangre por Dick Christensen y si Tú me aceptas a mí, lo aceptarás a él”. El Padre dice: “Acepto a Dick Christensen en ti”. Ahora le doy a Dick Christensen el don del Espíritu Santo. Todos los creyentes estaban ahí cuando Jesús estuvo frente al Padre. Estábamos ahí “en Cristo”. Podemos ahora ir valientemente al trono de Dios ya que estamos aceptados “en Cristo” y hemos recibido el don del Espíritu Santo. 

Hebreos 4:16  Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia para el oportuno socorro.

D.  Jesús el Hombre Perfecto:  A menudo se enseña que Jesús era Dios y hombre, y usó su poder de Dios para obrar cosas como convertir el agua en vino, caminar en el agua, sanar a los enfermos y demostraciones sobrenaturales adicionales. Sin embargo, creer eso es negar el mismo propósito para lo que Jesús tomó forma de hombre y se vistió de carne humana.
Filipenses 2:5-8  Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús, 6el cual, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse, 7sino que se despojó a sí mismo, tomando forma de siervo, hecho semejante a los hombres; 8y estando en la condición de hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz.
Jesús vivió su vida e hizo milagros como el “hombre perfecto”, la forma que Dios siempre ha querido que el hombre viva en la tierra, y obró de esa manera demostrando exclusivamente el poder del Espíritu Santo haciendo la voluntad del Padre.  

Podemos ver esto en las tentaciones de Jesús por Satanás. Jesús había pasado 40 días y 40 noches ayunando en el desierto habiendo sido llevado ahí por el Espíritu para este propósito. Satanás en sus tentaciones trató de hacer que obrara en su poder de Hijo de Dios diciéndole, “Si eres el Hijo de Dios, ordena que estas piedras se conviertan en panes ….(Mat. 4).  En otras palabras, Satanás quería que Jesús use su poder de Dios para demostrar quien era. Pero Jesús llegó a ser el hombre perfecto y se limitó a sí mismo para actuar solo en el reino humano. Se vació de su poder de Dios y demostró solamente el poder del Espíritu Santo, el mismo Espíritu que ha sido dado a cada creyente para hacer la obra del Padre.   

Así, cuando vemos la vida de Jesús, debemos ver que llegó a hacer la voluntad del Padre y no la suya propia.

Juan 4:34  Jesús les dijo: Mi comida es que haga la voluntad del que me envió, y que acabe su obra.
Juan 6:38  Porque he descendido del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me envió.

E.  El hombre perfecto con poder del Espíritu Santo:  También debemos entender que haciendo la voluntad del Espíritu Santo confió en la presencia y poder del Espíritu Santo. Vemos al Espíritu Santo en su vida desde el mismo comienzo hasta su experiencia en la cruz. Todo fue hecho en cooperación y confianza en el Espíritu Santo:

Su nacimiento
Mateo 1:18  El nacimiento de Jesucristo fue así: Estando desposada María su madre con José, antes que se juntasen, se halló que había concebido del Espíritu Santo
Su Bautismo
Mateo 3:16 -17 Y Jesús, después que fue bautizado, subió luego del agua; y he aquí los cielos le fueron abiertos, y vio al Espíritu de Dios que descendía como paloma, y venía sobre él. 17Y hubo una voz de los cielos, que decía: Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia.
Su tentación
Lucas 4:1  Jesús, lleno del Espíritu Santo, volvió del Jordán, y fue llevado por el Espíritu al desierto
Su caminar diario y sus obras
Lucas 2:27  Y movido por el Espíritu, vino al templo. Y cuando los padres del niño Jesús lo trajeron al templo, para hacer por él conforme al rito de la ley
Lucas 4:14  Y Jesús volvió en el poder del Espíritu a Galilea, y se difundió su fama por toda la tierra de alrededor. 
Mateo 12:28  Pero si yo por el Espíritu de Dios echo fuera los demonios, ciertamente ha llegado a vosotros el reino de Dios.
Su recibimiento del Espíritu Santo del Padre
Mateo (NIV) 12:18  He aquí mi siervo, a quien he escogido; Mi Amado, en quien se agrada mi alma; Pondré mi Espíritu sobre él, Y a los gentiles anunciará juicio.
Juan 3:34  Porque el que Dios envió, las palabras de Dios habla; pues Dios no da el Espíritu por medida.
Sus palabras por el Espíritu Santo
Hechos 1:1 -2 En el primer tratado, oh Teófilo, hablé acerca de todas las cosas que Jesús comenzó a hacer y a enseñar, 2hasta el día en que fue recibido arriba, después de haber dado mandamientos por el Espíritu Santo a los apóstoles que había escogido;
Su crucifixión
Hebreos 9:14  ¿cuánto más la sangre de Cristo, el cual mediante el Espíritu eterno se ofreció a sí mismo sin mancha a Dios, limpiará vuestras conciencias de obras muertas para que sirváis al Dios vivo?
Su resurrección
Romanos 8:11  Y si el Espíritu de aquel que levantó de los muertos a Jesús mora en vosotros, el que levantó de los muertos a Cristo Jesús vivificará también vuestros cuerpos mortales por su Espíritu que mora en vosotros.

Es el mismo Espíritu que se ha dado a cada quien que pida de El lo que nos da poder para hacer la obra del Padre. En otras palabras, “caminar como él caminó”
Lucas 11:13  Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas a vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro Padre celestial dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan?
Juan 14:16-20  Y yo rogaré al Padre, y os dará otro Consolador, para que esté con vosotros para siempre: 17el Espíritu de verdad, al cual el mundo no puede recibir, porque no le ve, ni le conoce; pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros, y estará en vosotros. 18No os dejaré huérfanos; vendré a vosotros. 19Todavía un poco, y el mundo no me verá más; pero vosotros me veréis; porque yo vivo, vosotros también viviréis. 20En aquel día vosotros conoceréis que yo estoy en mi Padre, y vosotros en mí, y yo en vosotros.
1 Corintios 6:19  ¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, el cual está en vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no sois vuestros?

F.  Aun mayores obras haremos:  Como si las obras de Jesús a través del Espíritu Santo no fueran suficientes, Jesús dijo que haríamos obras mayores.

Juan 14:12  De cierto, de cierto os digo: El que en mí cree, las obras que yo hago, él las hará también; y aun mayores hará, porque yo voy al Padre.
IV.  El Hijo Pródigo (cinta MSO34 - Perdón)

Lucas 15:11 -32 También dijo: Un hombre tenía dos hijos; 12y el menor de ellos dijo a su padre: Padre, dame la parte de los bienes que me corresponde; y les repartió los bienes. 13No muchos días después, juntándolo todo el hijo menor, se fue lejos a una provincia apartada; y allí desperdició sus bienes viviendo perdidamente. 14Y cuando todo lo hubo malgastado, vino una gran hambre en aquella provincia, y comenzó a faltarle. 15Y fue y se arrimó a uno de los ciudadanos de aquella tierra, el cual le envió a su hacienda para que apacentase cerdos. 16Y deseaba llenar su vientre de las algarrobas que comían los cerdos, pero nadie le daba. 17Y volviendo en sí, dijo: ¡Cuántos jornaleros en casa de mi padre tienen abundancia de pan, y yo aquí perezco de hambre! 18Me levantaré e iré a mi padre, y le diré: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti. 19Ya no soy digno de ser llamado tu hijo; hazme como a uno de tus jornaleros. 20Y levantándose, vino a su padre. Y cuando aún estaba lejos, lo vio su padre, y fue movido a misericordia, y corrió, y se echó sobre su cuello, y le besó. 21Y el hijo le dijo: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti, y ya no soy digno de ser llamado tu hijo. 22Pero el padre dijo a sus siervos: Sacad el mejor vestido, y vestidle; y poned un anillo en su mano, y calzado en sus pies. 23Y traed el becerro gordo y matadlo, y comamos y hagamos fiesta; 24porque este mi hijo muerto era, y ha revivido; se había perdido, y es hallado. Y comenzaron a regocijarse. 25Y su hijo mayor estaba en el campo; y cuando vino, y llegó cerca de la casa, oyó la música y las danzas; 26y llamando a uno de los criados, le preguntó qué era aquello. 27Él le dijo: Tu hermano ha venido; y tu padre ha hecho matar el becerro gordo, por haberle recibido bueno y sano. 28Entonces se enojó, y no quería entrar. Salió por tanto su padre, y le rogaba que entrase. 29Mas él, respondiendo, dijo al padre: He aquí, tantos años te sirvo, no habiéndote desobedecido jamás, y nunca me has dado ni un cabrito para gozarme con mis amigos. 30Pero cuando vino este tu hijo, que ha consumido tus bienes con rameras, has hecho matar para él el becerro gordo. 31Él entonces le dijo: Hijo, tú siempre estás conmigo, y todas mis cosas son tuyas. 32Mas era necesario hacer fiesta y regocijarnos, porque este tu hermano era muerto, y ha revivido; se había perdido, y es hallado.

A.  La actitud de Dios con los pecadores:  Esta parábola enseñada por Cristo ilustra la naturaleza del Padre en su actitud para con los pecadores. Es la historia de dos hijos que no “conocían” a su padre aún cuando vivía con ellos y les daba todo lo que querían.    

1.  Uno alimentándose de furia, amargura y rebelión por dentro.

2.  El otro diciendo sí y no cuando debía, sin una verdadera relación.

Ninguno de los dos tenía una relación con el Padre. Para ellos, él era su proveedor lejano, jefe de la granja. El hijo más quejumbroso estaba a punto de obtener su derecho a la granja pero nunca conoció ni tuvo amistad con su padre. Era una relación que parecía más a la de un jefe con su empleado.

El primer hijo, muy distinto a su hermano, habla con su corazón rebelde. Exige la herencia que el padre le debía dar sin entender el amor del padre por él. Solamente estaba consciente de quien era su padre, y estaba más interesado en hacer sus propias cosas y camina su propio camino.


B.  Realmente se trata de nosotros:  Debemos entender la verdad de esta historia en que representa a la humanidad, como todos estamos en relación con el Padre como creador. Somos completamente dependientes del Dios viviente, ya que no podríamos ni respirar si no es por El. El es nuestro creador.  

Aún así muchos, como en la relación de los dos hijos con su padre, sabían quién era su padre, pero no lo conocían realmente. Vemos en la historia cómo el primer hijo se encuentra en un país lejano, sin poder comunicarse con su padre. Una gran distancia los separaba a pesar de que nunca eso estuvo entre los deseos de su Padre. Ese hijo estaba perdido, vagando en círculos sin saber su razón de vivir, sin propósito en la vida. Se contentaba con gastar su herencia en lujos egoístas. Como muchos otros hoy en día, él vivía en un país lejano de Dios.  


C.  La acción del hijo y la reacción del padre:  

Primero exige su herencia, gran arrogancia para un hijo; aún así el padre no levantó palabra para detenerlo. Pocas veces Dios nos prohíbe caminar en nuestro propio camino de arrogancia. Eso nos demuestra que Dios desea una relación no de marionetas incapaces de tener una comunión honesta. Dios sabe que cuando este hijo regrese amará a su padre, pero por ahora debe permitírsele ir en pos de sus propios deseos.  

Note: aunque no lo dicen, la historia implica que el padre dio perdón a su hijo cuando éste último salió en pos de sus deseos, para que cuando regresara tuviera seguridad de caer en los brazos amantes de su padre que esperaba por su regreso.     

Esta es la actitud de Dios con el pecado. Juan 3:16  Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna.
Dios ya ha perdonado incluso antes de haber pedido perdón. El nos perdonó antes de que nosotros naciéramos. Por tanto, el perdón no es algo que vengo a pedir, sino a recibir porque ya ha sido dado.

Dios ha sentido en sí mismo nuestro pecado, rebelión y vergüenza tal como cada padre siente dentro de sí el dolor del pecado de sus hijos; Dios sintió nuestro pecado y nos ha perdonado para que cuando regresemos el perdón ya haya estado esperándonos para recibirlo.  


D.  Doble de la mano del Señor:

Isaías 40:2  Hablad al corazón de Jerusalén; decidle a voces que su tiempo es ya cumplido, que su pecado es perdonado; que doble ha recibido de la mano de Jehová por todos sus pecados..

El “doble” en Israel era una manera de librarse de la bancarrota. Si tu habías llegado a la bancarrota, había una sola salida. Tomar una pieza de piel de cabra y escribir en ella todas tus deudas y la gente a la que le debías, todo. Luego tomabas la piel y la hacías como letrero, para ponerlo en tu terreno para que cualquiera que anduviese por el camino pudiera leerla. Era una forma de declarar abiertamente tu bancarrota desesperanzadora. Tu única esperanza era que alguien más rico que tú quisiera pagar tus deudas escritas en la piel y así esa persona “doblaría” la piel de cabra para que nadie más pueda leerla, y escribiría su nombre en el reverso de la piel. Desde ese momento, tus acreedores debían referirse al hombre rico para cobrar sus deudas y ya no estarían atrás de ti.


De esta manera, Isaías profetiza respecto a los pecados de Israel de que estaban en bancarrota y tan metidos en el pecado de que no había manera de salirse ni pagar la deuda con Dios. Isaías, bajo la unción del Espíritu Santo escribe que Dios mismo pagará la deuda del pecado. El Señor pagó él mismo nuestras deudas!


E.  Felicidad de un tipo:  El primogénito encontraría felicidad de “cierto tipo” por un tiempo. De repente, por todo el dinero que poseía, era amigo de todo el mundo. Pero ese tipo de felicidad no era de valor real. Dependía de su dinero en todo aspecto. Así que era un tipo de felicidad superficial, orientada a complacer a la carne. También era una felicidad efímera, que se perdería con su dinero. Cuando el dinero desapareciera, así también sus amigos, y así también su felicidad. 



1.  Comer con cerdos:  Cuando vemos los versos 15 y 16 vemos cuán profundo este joven había caído a su fin. Aquí, él, un judío, está alimentando y comiendo de la misma comida que los cerdos. Esto era inmundo para los judíos y peor que una abominación. Era lo más bajo que podía caer. Cuán agradecidos deberíamos estar de que cuando llegamos al “final de nosotros mismos” (verso 17), Dios en su bondad sabe como llevarnos al arrepentimiento. Dios nos desnuda como si fuésemos una cebolla, quitando la superficie hasta que logramos ver la realidad en que vivimos.

Romanos 2:4  ¿O menosprecias las riquezas de su benignidad, paciencia y longanimidad, ignorando que su benignidad te guía al arrepentimiento?
Nota:  En este momento, el muchacho aun no “conoce” a su padre. Aún no sabe que ha sido perdonado. Aún no sabe que su padre lo ama, y no sabe que su padre lo estaba esperando. El joven es como nosotros, cuando estábamos lejos de Dios, y “en nosotros mismos”.  



2.  Al final de nosotros mismos:  En este punto, “volviendo en sí” (llegó a darse cuenta de su verdadera condición vs.17a) tanto que pudo ver la bondad de su padre (vs. 17b) reconociendo que aun los siervos de la casa de su padre reciben mejor trato. Así, él sale de este estilo de vida y va ante su padre. La bondad de Dios lo guía al arrepentimiento. Su arrepentimiento fue la muerta a todo lo que él era para que pudiera vivir una nueva vida.  


F.  Bienvenido a casa hijo mío:  De los versos 18 y 19 vemos que el corazón de su hijo cambió por la bondad de su padre. Su corazón ahora tenía humildad y obediencia. Ya no caminaba “en sí mismo” en su arrogancia y orgullo. Ahora solo quería estar cerca de su padre, esperando muy poco, sabiendo en su corazón que no merecía nada.  

Lucas 15:18 - 19    Me levantaré e iré a mi padre, y le diré: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti. 19Ya no soy digno de ser llamado tu hijo; hazme como a uno de tus jornaleros.


1.  Su padre espera:  Pero muy poco sabía que su padre le esperaba, mirando a lo lejos venir por el camino. Cuando su padre lo vio, corrió a abrazarlo, con su corazón lleno de amor por su hijo y sus brazos ansiosos de abrazar al hijo que había esperado tanto. Su padre no lo trató como merecía, sino en su relación con su hijo. Era su hijo! Un hijo amado por su padre.  



2.  Un padre que cubre:  No solo perdón recibió el hijo, sino que el padre comenzó a derramar bendición sobre su hijo. Note que el padre cubrió la suciedad y pestilencia de su antiguo estilo de vida de su hijo con ropas nuevas, las “mejores”, zapatos nuevos y un anillo en su mano para que otros puedan ver como si su hijo jamás hubiese estado en malos lugares o malos hábitos. Como si nunca hubiera pecado.  

Lucas 15:22  Pero el padre dijo a sus siervos: Sacad el mejor vestido, y vestidle; y poned un anillo en su mano, y calzado en sus pies.


3.  Un padre que restaura:  El hecho de que no tenía zapatos significaba que había sido esclavo, ya que los esclavos no usan zapatos. Piense que el hijo solo esperaba que su padre lo acepte como siervo. Pero ya no sería visto como siervo, se le dieron nuevos zapatos y un anillo en su mano. El anillo era como una tarjeta de crédito en ese tiempo. Cuando compraban algo, estampaban la “factura” con el anillo en cera. Si él debía regresar a donde había perdido su dinero anteriormente, sus acreedores le verían y recordarían quien era, pero no por su mérito, sino por el mérito de su padre. El hijo podía pedir lo que quisiera y se haría a nombre de su padre. Ese es el nuevo pacto.

Juan 14:13-14  Y todo lo que pidiereis al Padre en mi nombre, lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. 14Si algo pidiereis en mi nombre, yo lo haré.
1 Juan 5:14 -15 Y esta es la confianza que tenemos en él, que si pedimos alguna cosa conforme a su voluntad, él nos oye. 15Y si sabemos que él nos oye en cualquiera cosa que pidamos, sabemos que tenemos las peticiones que le hayamos hecho.
Así, como creyentes hemos sido sellados y hemos recibido el Espíritu Santo de la promesa. El es lo que siempre necesitaremos. Simplemente lo pedimos en el nombre de Cristo Jesús. No tenemos que rogarlo o suplicarlo, solo pedir con expectativa y acción de gracias, porque ya está para que lo recibamos. Si pedimos buscando la voluntad de Dios, El se ve “obligado” por nuestra relación de pacto a hacer lo que se necesita hacer.

V.  Bendiciones del Nuevo Pacto (cinta MSO35 - Bendición)

Jeremías 31:31-34 He aquí que vienen días, dice Jehová, en los cuales haré nuevo pacto con la casa de Israel y con la casa de Judá. 32No como el pacto que hice con sus padres el día que tomé su mano para sacarlos de la tierra de Egipto; porque ellos invalidaron mi pacto, aunque fui yo un marido para ellos, dice Jehová. 33Pero este es el pacto que haré con la casa de Israel después de aquellos días, dice Jehová: Daré mi ley en su mente, y la escribiré en su corazón; y yo seré a ellos por Dios, y ellos me serán por pueblo. 34Y no enseñará más ninguno a su prójimo, ni ninguno a su hermano, diciendo: Conoce a Jehová; porque todos me conocerán, desde el más pequeño de ellos hasta el más grande, dice Jehová; porque perdonaré la maldad de ellos, y no me acordaré más de su pecado

A.  vs.33 … Daré mi ley en su mente, y la escribiré en su corazón …:   Este pacto nuevo y mejor con el Padre por medio de Cristo Jesús tiene como primera bendición el hecho de que Dios pondrá su propia ley (Palabra) en nuestros corazones. Eso es la obra del Espíritu Santo, cuya responsabilidad es enseñarnos y llevarnos a toda verdad. 

1 Juan 2:20  Pero vosotros tenéis la unción del Santo [Espíritu Santo], y conocéis todas las cosas.
1 Juan 2:27  Pero la unción que vosotros recibisteis de él permanece en vosotros, y no tenéis necesidad de que nadie os enseñe; así como la unción misma os enseña todas las cosas, y es verdadera, y no es mentira, según ella os ha enseñado, permaneced en él.


1.  No puedo mantener la ley:  Cuando venimos por primera vez a Dios usualmente creemos que nuestros actos de pecado crean un problema. Luego nos damos cuenta que es nuestra incapacidad de mantener la ley el verdadero problema. La “mentira” no es tanto el problema como lo es el “mentiroso”. El “acto de mentir” puede ser perdonado pero aún somos el “mentiroso” que hizo la mentira una y otra vez. No es lo que hacemos, es el problema más profundo dentro de nosotros.  


Podemos estar de acuerdo con la ley de Dios, pero cumplirla es otra cosa. Cuando rompemos una parte de la ley, somos pecadores. No es suficiente de acuerdo a la misma Ley evitar hacer el acto, porque si lo “pensamos” o “deseamos en nuestro corazón”, somos culpables. Así que si debemos caminar con Dios en un pacto, El debe hacer algo para cambiarnos. Esto lo logra escribiendo Su ley en nuestros corazones. Cuando venimos a Cristo, nos hacemos nueva criatura en Jesús, con una nueva naturaleza que desea hacer la voluntad de Dios desde el corazón. 

2 Corintios 5:17 De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas.


2.  He muerto en Cristo, El vive en mi:  Cuando Jesús murió en la cruz, nuestra naturaleza anterior murió en El mientras nosotros estábamos “en El” en la cruz. Ahora podemos vivir en la nueva naturaleza por la presencia y poder del Espíritu Santo. Ya no es mi voluntad tratando de complacer a Dios, porque el “YO” que trataba de ganar la salvación con buenas obras murió en la cruz. Ahora actúo del deseo que El ha puesto dentro de mi corazón. Mi vida ya no es mía porque he sido “redimido” (comprado) por el sacrificio de Cristo. Ahora, como Pablo dijo: “para mí el vivir es Cristo”. Diariamente rindo mi voluntad a la voluntad de Dios y camino en el Espíritu, así permito que Cristo viva en mí.  

Romanos 6:3-6  ¿O no sabéis que todos los que hemos sido bautizados en Cristo Jesús, hemos sido bautizados en su muerte? 4Porque somos sepultados juntamente con él para muerte por el bautismo, a fin de que como Cristo resucitó de los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros andemos en vida nueva. 5Porque si fuimos plantados juntamente con él en la semejanza de su muerte, así también lo seremos en la de su resurrección; 6sabiendo esto, que nuestro viejo hombre fue crucificado juntamente con él, para que el cuerpo del pecado sea destruido, a fin de que no sirvamos más al pecado.
Galatas 2:20  Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí.

B.  vs. 33 “Yo seré su Dios, y ellos serán mi pueblo.”  Habrá una relación divina. No solo criaturas del Creador, sino en una relación viva avivadora en que seremos Sus hijos, Su pueblo. Fuimos comprados (redimidos por Dios) con el precio de la sangre preciosa de Jesucristo.


C.  vs. 34  Ya no tendrás que enseñarle a los creyentes a “conocer al Señor” porque todos lo conocerán, desde el más pequeño al mayor. El momento en que participamos del pacto, Dios se encargará de hace que cada uno lo conozca. Esto no es nuestra obra, sino que como otras partes de pacto, es obra de Dios en nosotros. La revelación viene de Dios. Él es el único que puede revelarse a nuestros corazones. Esto lo hace por obra de Su Espíritu Santo. A veces pasa leyendo Su palabra, otras veces escuchándola. Los hombres pueden enseñarla, pero es el Espíritu de Dios el que da vida para que el oyente encuentre realidad en lo que escucha.

Los verdaderos creyentes desearán una relación íntima con Dios en la que será evidente su caminar con El.  

Cuáles son algunas evidencias de que “conocemos a Dios” y estamos en una correcta relación con El?  (de 1 Juan, “conocer” se usa 32 veces):



1.   Si mantenemos sus mandamientos:  

1 Juan 2:3-4  Y en esto sabemos que nosotros le conocemos, si guardamos sus mandamientos. 4El que dice: Yo le conozco, y no guarda sus mandamientos, el tal es mentiroso, y la verdad no está en él

2.  Nuestro amor por Su palabra nos hará caminar en amor unos con otros: 

1 Juan 2:5  pero el que guarda su palabra, en éste verdaderamente el amor de Dios se ha perfeccionado; por esto sabemos que estamos en él.

3.  Si sentimos la presencia de Su Espíritu Santo enseñándonos la verdad: 


1 Juan 2:20  Pero vosotros tenéis la unción del Santo, y conocéis todas las cosas.


1 Juan 2:27  Pero la unción que vosotros recibisteis de él permanece en vosotros, y no tenéis necesidad de que nadie os enseñe; así como la unción misma os enseña todas las cosas, y es verdadera, y no es mentira, según ella os ha enseñado, permaneced en él.

4.  Si caminamos (comportamiento habitual) en justicia de Dios y no de acuerdo a los deseos de la carne:  

1 Juan 2:29  Si sabéis que él es justo, sabed también que todo el que hace justicia es nacido de él.

5.  Si permanecemos en Dios y podemos caminar libres del pecado. Permanecer implica un esfuerzo continuo de buscar someternos a Su voluntad; que mi voluntad sea quitada para servir la de El: 

1 Juan 3:5-6  Y sabéis que él apareció para quitar nuestros pecados, y no hay pecado en él. 6Todo aquel que permanece en él, no peca; todo aquel que peca, no le ha visto, ni le ha conocido.

6.  Si genuinamente amamos (a veces esto demanda poder sobrenatural para poner a otros antes que nosotros) a nuestros hermanos en Cristo:  


1 Juan 3:14-15  Nosotros sabemos que hemos pasado de muerte a vida, en que amamos a los hermanos. El que no ama a su hermano, permanece en muerte. 15Todo aquel que aborrece a su hermano es homicida; y sabéis que ningún homicida tiene vida eterna permanente en él.

7.  Si practicamos el amor que decimos tener como seguidores de Cristo:  

1 Juan 3:18-19  Hijitos míos, no amemos de palabra ni de lengua, sino de hecho y en verdad. 19Y en esto conocemos que somos de la verdad, y aseguraremos nuestros corazones delante de él


8.  Si conocemos que el Espíritu Santo está en nosotros llevando testimonio de que somos de El. El Espíritu me da la seguridad (atestiguando a mi espíritu humano) de mi salvación:  

1 Juan 3:24  Y el que guarda sus mandamientos, permanece en Dios, y Dios en él. Y en esto sabemos que él permanece en nosotros, por el Espíritu que nos ha dado.
1 Juan 4:13  En esto conocemos que permanecemos en él, y él en nosotros, en que nos ha dado de su Espíritu. 

Romanos 8:16  El Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu, de que somos hijos de Dios.

9.  Si escuchamos y reconocemos la verdad de Dios cuando ha sido hablada:  


1 Juan 4:6  Nosotros somos de Dios; el que conoce a Dios, nos oye; el que no es de Dios, no nos oye. En esto conocemos el espíritu de verdad y el espíritu de error.

10.  Si sabemos la verdad de que Jesús es Dios y que solo en El hay vida eterna:  

1 Juan 5:20  Pero sabemos que el Hijo de Dios ha venido, y nos ha dado entendimiento para conocer al que es verdadero; y estamos en el verdadero, en su Hijo Jesucristo. Este es el verdadero Dios, y la vida eterna.
Hechos 4:12  Y en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos.

D.  vs 34  “Nunca más me acordaré de sus pecados.”  Dios no guardará registro de nuestro pecado para usarlo contra nosotros. La sangre que Jesucristo entregó fue suficiente para borrar nuestro pecado y presentarnos “justificados” delante del Padre, como si nunca hubiésemos pecado.  


Si permitiésemos que esa verdad rompa nuestros corazones veríamos nuestra relación con nuestro Pactador en una nueva forma. Nunca más nos sentiríamos indignos de recibir las bendiciones del pacto, sino que desearíamos fuertemente entrar en todas las bendiciones que podamos por nuestro nuevo entendimiento de Dios.  


Recuerde que ya no somos deudores porque Dios ha pagado nuestra deuda para que podamos caminar libres. (Ver la ilustración de Israel recibiendo el “doble” por todos sus pecados. Isaías 40.1. una nación devastada por el pecado es liberada de su maldad). Cual sea la deuda, ya fue pagada. Dios no recordará un solo pecado en contra de un creyente.  


E.  Nuestra incapacidad y Su fortaleza en el Pacto:


Debemos recordar que cuando entramos en el pacto, “morimos” (Gal. 2:20) lo que nos reduce a lo que Dios desea que seamos: “incapaces”. Nunca más el arrogante que solíamos ser pensará que somos algo en nuestra propia fortaleza. Ahora, Dios es Dios, y nosotros incapaces y débiles. Excepto por el hecho que por medio de Cristo estoy en pacto. Eso significa que nuestra incapacidad está en pacto con una fortaleza absoluta. Ahora, todo lo que hagamos es un reflejo de la grandeza de Dios.

2 Corintios 12:9  Y me ha dicho: Bástate mi gracia; porque mi poder se perfecciona en la debilidad. Por tanto, de buena gana me gloriaré más bien en mis debilidades, para que repose sobre mí el poder de Cristo.
Filipenses 4:13  Todo lo puedo en Cristo que me fortalece.

VI.  La Cena del Pacto (cinta MSO36 – Cena del Pacto)

Exodo 12:1-14  Habló Jehová a Moisés y a Aarón en la tierra de Egipto, diciendo: 2Este mes os será principio de los meses; para vosotros será éste el primero en los meses del año. 3Hablad a toda la congregación de Israel, diciendo: En el diez de este mes tómese cada uno un cordero según las familias de los padres, un cordero por familia. 4Mas si la familia fuere tan pequeña que no baste para comer el cordero, entonces él y su vecino inmediato a su casa tomarán uno según el número de las personas; conforme al comer de cada hombre, haréis la cuenta sobre el cordero. 5El animal será sin defecto, macho de un año; lo tomaréis de las ovejas o de las cabras. 6Y lo guardaréis hasta el día catorce de este mes, y lo inmolará toda la congregación del pueblo de Israel entre las dos tardes. 7Y tomarán de la sangre, y la pondrán en los dos postes y en el dintel de las casas en que lo han de comer. 8Y aquella noche comerán la carne asada al fuego, y panes sin levadura; con hierbas amargas lo comerán. 9Ninguna cosa comeréis de él cruda, ni cocida en agua, sino asada al fuego; su cabeza con sus pies y sus entrañas. 10Ninguna cosa dejaréis de él hasta la mañana; y lo que quedare hasta la mañana, lo quemaréis en el fuego. 11Y lo comeréis así: ceñidos vuestros lomos, vuestro calzado en vuestros pies, y vuestro bordón en vuestra mano; y lo comeréis apresuradamente; es la Pascua de Jehová. 12Pues yo pasaré aquella noche por la tierra de Egipto, y heriré a todo primogénito en la tierra de Egipto, así de los hombres como de las bestias; y ejecutaré mis juicios en todos los dioses de Egipto. Yo Jehová. 13Y la sangre os será por señal en las casas donde vosotros estéis; y veré la sangre y pasaré de vosotros, y no habrá en vosotros plaga de mortandad cuando hiera la tierra de Egipto. 14Y este día os será en memoria, y lo celebraréis como fiesta solemne para Jehová durante vuestras generaciones; por estatuto perpetuo lo celebraréis.  


A.  La cena del pacto:  Siempre al final de un pacto, las dos partes que cortaban el sacrificio compartían una cena de pacto para rememorar el pacto. Esta era una cena de sacrificio. Tenía gran importancia y era muy sencilla.  


Para enfatizar la importancia de la cena del pacto: en muchas culturas, un enemigo lograba entrar a la casa o tienda de una persona y comer de la mesa, en ese caso, no lo podías tratar como enemigo. Ahora tenías que defenderlo de tu propia gente que tenía enemistad con él. Así, comer de la mesa de otra persona no es algo de poca importancia.


En la situación descrita en el Exodo, Dios había recordado su pacto con Israel y había escuchado su clamor. El está a punto de librarlos de la esclavitud que habían sufrido en Egipto (un prototipo del mundo).  



1.  Un cordero sin mancha:  Versos 2-3 demuestran que el 10 de abril los judíos debían tomar un cordero sin mancha por familia y examinarlo durante tres días para asegurarse que era perfecto. Luego, el día 14 debían matar el cordero aproximadamente a las 3 de la tarde. La sangre del cordero debía untarse sobre el dintel de la puerta como cubriendo el pecado ya que el juicio de Dios pasaría sobre esa casa y perdonaría al primogénito de ella. También debían quemar el cordero en el fuego y comer su carne, y quemar todas las sobras. Se estima que unos 257000 corderos fueron matados esa tarde en la tierra de Gosén. Nadie debía hervir el cordero ya que Dios quería el olor de cordero asado cubriendo la nación de Egipto.


2.  Un pueblo listo para partir:  Debían alistarse para partir. Eso significaba que debían sujetar las faldas de sus vestidos y atarlas sobre sus cinturas para que puedan caminar mejor. Debían estar listos para irse rápidamente y empacar todas sus pertenencias, hasta alistar sus báculos para la caminata larga que les esperaba. Más aún, debían comer apresuradamente para salir en cualquier momento. 


B.  Ningún débil entre ellos:  Aunque la escritura nunca lo dice en Exodo 12, sabemos de Exodo 5 que los esclavos judíos eran usados para construir ladrillos y eran tratados severamente, muchos murieron en los pozos de ladrillos porque eran débiles. Sin embargo, en el Salmo 105:37, después de la cena del pacto, cuando Dios sacó a los israelitas de Egipto, se nos dice que no había débiles entre ellos. En otras palabras, hubo sanidad milagrosa esa tarde mientras comían la cena del pacto. Así, nos damos cuenta del poder de la comunión en la forma de la cena del pacto.
Salmo 105:37  Los sacó con plata y oro; Y no hubo en sus tribus enfermo.

C.  Partieron llevando el cordero de Dios dentro de ellos:  Dos millones de personas caminaron dejando sus casas cubiertas por la sangre (arquetipo de nosotros en El) del cordero, cada familia con el Cordero de Dios dentro de ellos (arquetipo de Cristo en nosotros). Mientras dejaban Egipto (arquetipo del mundo) fueron protegidos por la nube de Dios en el día y el pilar de fuego en la noche. Cada una de estas representaba la presencia moradora de Dios: mientras caminaban en relación de pacto, El era quien debía suplir por sus necesidades. Cada año, el 10 de Nisan (Abril) debían tener esta cena de pacto de nuevo y compartir el significado con sus hijos.  


Cuando Israel se estableció como una nación, tomaban corderos para el sacrificio anual en esa misma fecha. Esto es importante porque eso se volvió un negocio: criar corderos para el sacrificio. Los corderos se ofrecían cuando tenían un año de edad, y se estima que para los tiempos de Malaquías hubieron casi dos millones de corderos sacrificándose anualmente. Así, vemos que Jesús nació cerca del tiempo de la pascua ya que los pastores visitados por los ángeles cuidaban sus rebaños en los campos, tal como lo hacían cada primavera, ya que se acercaba la época de la pascua y debían prepararse para venderlos. Jesús no nació en Diciembre como comúnmente se cree.

D.  Pastores cuidando sus ovejas:  Imagine los pastores en la primavera (Marzo – Abril) cuidando sus ovejas nacidas para ser sacrificadas, y un ángel aparece diciéndoles que vayan a Belén (Lucas 2:8-20) para ver al Salvador que había nacido. Un tiempo después, cuando Juan el Bautista vio venir a Jesús, lo presentó ante la gente como el “Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo” (Juan 1:29).  Todo judío inmediatamente habría hecho la conexión de lo que Juan estaba hablando con el cordero de la  Pascua.  

Nota:  sabemos que el cordero de la Pascua era examinado por tres días, y que el ministerio público de Jesús duró tres años. Cuando llegó el tiempo para Jesús venir a Jerusalén, en el 10 de Nisan (el día en que se escogía el cordero para la Pascua) Jesús realizó su entrada triunfal en Jerusalén. Por los siguientes tres días, mientras los levitas examinaban los corderos de la Pascua, lo mismo sucedía con Jesús por los líderes religiosos de entonces. El gobernador romano dijo que no podía hallar ninguna culpa en él. Hasta Judas dijo que había traicionado sangre inocente. Jesús estaba siendo examinado, hasta justo la tarde del 13 de Nisan.


E.  Pascua con Jesús:  Sabemos que el día para los judíos comienza distinto a los nuestros. El día para los judíos comienza y termina a las 6 de la tarde. El 13 de Nisan terminó a las 6 de la tarde, y el 14 (Pascua) comenzó en ese momento, aunque la mayoría de las actividades de la pascua no se concluían sino hasta la siguiente mañana y tarde. Fue temprano en la mañana del 14 que Jesús llevó a sus discípulos a comer la cena de la Pascua con ellos. Jesús completaba de esa manera el significado de la pascua.  



1. La hostia rota:  Cuando un judío celebra la pascua, el jefe de la casa tiene una bolsa con tres compartimientos, y dentro de cada uno hay una hostia (un pan). El retira el pan que está en el compartimiento del medio y lo rompe. Si se le pregunta, qué significan esos tres panes, lo más seguro es que respondan que representan a Abraham, Isaac y Jacob. Así que tal vez le preguntes: “por qué partes el pan que representa a Isaac?”. Y muy seguramente no te lo podrán responder. La verdad es que los judíos han tenido todos estos siglos una representación de la trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo en esa bolsa. Siempre retiran el pan del medio y lo rompen. Fue Jesús quien le dio significado a esta costumbre, cuando junto con sus discípulos tomó el pan del medio y lo partió diciéndoles: “Este es mi cuerpo…”. Se identificó a sí mismo como la Segunda Persona de la Trinidad, quien sería masacrada por el pecado del mundo.  



2.  La sangre del nuevo pacto:  Al final de la cena de la Pascua, tomaban una copa de vino y la pasaban de persona en persona, a lo que Jesús dijo: “esta es mi sangre del nuevo pacto, derramada por ustedes….”. Esto representaba el verdadero significado de todas las cenas de pascua que habían tenido años atrás. Todo esto representaba la verdadera Pascua cuando Jesús se ofrecería a sí mismo para redención de nuestro pecado. 


F.  Jesús el cordero sacrificial:  A las 9 de la mañana del día 14, Jesús fue clavado a la cruz. Al mismo tiempo, los levitas en el templo afilaban sus cuchillos preparándose para el sacrificio de los corderos que sería a las 3 de la tarde. La Biblia nos dice que al mediodía, una gran oscuridad dominó la tierra (Lucas 23:44) mientras Jesús soportaba la cruz. Luego, a las 3 de la tarde, los corderos fueron llevados al altar donde se los sacrificó, y fue en ese momento que Jesús gritó en la cruz: “ Consumado es …” (Juan 19:30) y él, el Cordero de Dios, murió por ti y por mi. La Escritura nos dice que en el momento mismo de su muerte, el velo del templo se rompió (Lucas 23:45) indicando que ahora tenemos acceso directo a Dios por medio de Jesucristo.

G.  “Consumado es”: El grito que Jesús dio sobre la cruz mientras los soldados romanos estaban debajo de la cruz tuvo gran importancia porque era el grito de batalla usado por los generales romanos mientras dirigían a sus ejércitos a la batalla. El general romano permanecía por lo general en una colina observando a las tropas pelear. Cuando la batalla llegaba al punto en que sabía que habían ganado, lanzaba esta palabra griega a los vientos lo más duro que pudiera, que significaba “Consumado es”. La misma palabra que Jesús usó en la cruz.   

Esta es la palabra griega tetelestai.  Esta palabra ha sido encontrada en textos antiguos usada en listas de compras para indicar que toda la deuda había sido cancelada. Además, cuando un criminal era aprisionado, sus cargos se escribían y clavaban a la puerta donde estaba. Cuando había cumplido su tiempo, se escribía esta palabra sobre sus cargos para demostrar que los había pagado. Así, podía llevarse el papel, como prueba para la sociedad de que su deuda fue cancelada, y ya no merecía estar en prisión. Por la muerte de Cristo, él pagó por completo el precio del pecado del mundo.  



La batalla ha sido ganada, pero no es de importancia hasta que apreciemos la victoria en nuestras propias vidas, recibiendo lo que Jesús ha logrado para nosotros. Debemos permitir que la sangre de Cristo llene nuestros corazones poniendo nuestra confianza en Jesucristo, recibiendo perdón por nuestro pecado y al Espíritu Santo en nuestras vidas. 
 VII.  El Pacto de vida (cinta MS783)


A.  El pacto de creación, o pacto de Vida:  Gen. 2:16-17

Recordar:  Un pacto, por definición, es un compromiso de vida y muerte. Un compromiso que si se rompe, se merece la muerte.


Génesis 2:16-17  Y mandó Jehová Dios al hombre, diciendo: De todo árbol del huerto podrás comer; 17mas del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás; porque el día que de él comieres, ciertamente morirás.


B.  El rompimiento del Pacto


1.  Esta no era una sugerencia, sino el primer pacto de Dios con el hombre, y sus términos eran muy explícitos. Si rompes el pacto, morirás!


2.  La elección:  qué es el árbol del conocimiento del bien y del mal? No era una fruta mágica que al morderla los jugos de la fruta causaban que la muerte comience a operar en tu cuerpo. En vez de eso, el hombre en el jardín de Edén caminaba con Dios, inocente. La inocencia y la justicia no son la misma cosa. Era inocente porque ni siquiera sabía de la existencia del mal, pero no es justo (una inocencia infantil). Hasta que no haya escogido, no sería un ser humano completo. No podía tomar una decisión hasta que se le presente la oportunidad. No puedes escoger caminar con Dios si es la única vía que tienes, ni puedes cumplir un pacto sin tomar una decisión. La oportunidad de tomar una decisión es vital, y por ello la alternativa debe presentarse. (Hoy en día, debemos escoger aceptar la relación de pacto con Dios a través del sacrifico de Jesucristo, o rechazarlo).

El nombre no será un ser moral maduro si es que no ha enfrentado una decisión. Así que Dios escogió al árbol como el objeto de decisión. Pudo haber sido cualquier otro objeto, pero el árbol fue escogido. Dios dijo que si escogía el árbol llegaría al conocimiento del bien y del mal. Cuando Dios dijo: “no comerás de él”, el hombre enfrentaba una decisión: obedecer a Dios solo porque dio el mandamiento, o no 



3.  El árbol:  



a.  Nada en él sugería que era malo – Gen. 3:6

Génesis 3:6  Y vio la mujer que el árbol era bueno para comer, y que era agradable a los ojos, y árbol codiciable para alcanzar la sabiduría; y tomó de su fruto, y comió; y dio también a su marido, el cual comió así como ella.



b.  Cómo podía lucir malo, si ellos no conocían el mal?
c.  Hasta lo que sabemos, tampoco tenían concepción de la muerte, ira, amargura, maldad, etc. Eso no estaba en su vocabulario.


4.  La prueba:  Ya que nada en el árbol lo hacía lucir como raro o inusual, tampoco daba miedo (otra palabra que no había en su vocabulario). La decisión se basaba entonces simplemente en confiar en el amor de Dios por ellos. Dios me ama, por tanto, puedo confiar en El. Porque puedo confiar en El, y a pesar de que no entienda sus motivos, confiaré en Dios y no lo desobedeceré! Esa era la esencia del pacto, abandonarse a uno mismo para otro (tal como sucede en el altar del matrimonio). Dios ya se ha comprometido a Sí mismo a ellos, ahora ellos deben tomar la decisión de comprometerse a El. Y es en el árbol donde esta decisión se toma.


5.  La paga:  Solo podemos especular lo que habría sucedido si Adán y Eva hubieran confiado en la Palabra de Dios. Pero la Escritura es más triste: 

Génesis 3:22-24  Y dijo Jehová Dios: He aquí el hombre es como uno de nosotros, sabiendo el bien y el mal; ahora, pues, que no alargue su mano, y tome también del árbol de la vida, y coma, y viva para siempre. 23Y lo sacó Jehová del huerto del Edén, para que labrase la tierra de que fue tomado. 24Echó, pues, fuera al hombre, y puso al oriente del huerto de Edén querubines, y una espada encendida que se revolvía por todos lados, para guardar el camino del árbol de la vida.



a.  Ya no hay más elección?  Aquí vemos que después de comer del árbol del conocimiento del bien y el mal, Dios les ordenó abandonar el Edén “para que no coman del árbol de la vida”. Es probable que si hubieran escogido no comer del árbol del conocimiento pero sí del de la vida que hubieran permanecidos seguros para siempre. En ese caso, ya no tendrían que tomar más decisiones porque habrían tomado la mejor decisión de la vida. Estarían asegurados con la vida eterna y con el pacto de amistad con Dios. Para que no pensemos mal de Adán y Eva, recodemos que entendíamos las consecuencias de nuestros pecados y aún así escogimos pecar.




b.  El conocimiento del BIEN y del mal:  Si habrían escogido resistir la tentación de la serpiente y no comer del árbol, habrían conocido al árbol del conocimiento del bien y el mal como “el árbol del conocimiento del BIEN y del mal.”  Vemos que al rehusarse en comer del árbol, habrían sabido lo que era el BIEN. Ellos no sabían qué era el BIEN ni tampoco el mal. No se sabe lo que es dulce hasta que se prueba algo amargo. No se conoce la luz hasta que entiendes lo que es la oscuridad. Si se habrían resistido a la tentación porque Dios es sabio y solo quiere el BIEN para mí, entonces entenderían de repente lo que era el BIEN. La decisión sería escoger el BIEN, y entonces aquello a lo que me rehuso debe ser el mal. El árbol hubiese sido para ellos el conocimiento del BIEN y del mal, y ellos habrían conocido el mal de la misma forma que Dios conoce al mal. Pues Dios conoce perfectamente al mal, pero jamás ha cometido maldad. Dios conoce el mal de la misma manera que los doctores sanos conocen al cáncer. Sabe sus síntomas, su camino y su fin, pero jamás lo ha hecho. Habrían conocido el mal, pero sin participar en él.  




c.  El conocimiento del bien y del MAL:  En vez de eso, el árbol se convirtió en el “árbol del conocimiento del bien y del MAL”.  Ahora conocían al MAL por la experiencia y podían ver que lo habían hecho anteriormente era el bien, pero ahora están en el MAL. Fue su elección, y en ella se convirtieron, no en el doctor que conoce y entiende el cáncer sin tenerlo, sino en el paciente que tiene la enfermedad y muere por ella.


6.  La Caída:  




a.  La sospecha. La pregunta. La serpiente, bajo el control de Satanás, levanta duda en el corazón de Eva. 

Génesis 3:1  Pero la serpiente era astuta, más que todos los animales del campo que Jehová Dios había hecho; la cual dijo a la mujer: ¿Conque Dios os ha dicho: No comáis de todo árbol del huerto?



b.  La mentira.  

Génesis 3:4  Entonces la serpiente dijo a la mujer: No moriréis;



c.  El engaño. Dios no quiere que comas del árbol porque te volverás como El.

Génesis 3:5  sino que sabe Dios que el día que comáis de él, serán abiertos vuestros ojos, y seréis como Dios, sabiendo el bien y el mal.




(I).  Las mismas tácticas hoy en día:  En seis mil años, el diablo no ha cambiado sus tácticas. Aún sigue en el negocio de levantar dudas y sospecha en nuestros corazones. Si fuésemos a una iglesia fundamentalista promedio, hallaríamos que ellos creen que darse a Dios es lo mismo que decir: “sí a cualquier cosa divertida!”. O cuando algo malo les pasa: “la voluntad de Dios sea hecha”. Como si se preguntaran si la intención de Dios es hacernos bien. “Acaso Dios ha dicho?”. Eres tan ingenuo que Dios solo quiere lo bueno para ti? 





(II).  Darse uno mismo:  Cuando cayeron, aprendieron lo que habían hecho y confiaron en su propia sabiduría, en su propio concepto de lo que la vida era. Al hacerlo confiaron en Satanás y desconfiaron en Dios. Esa es la esencia del mal – dirigirme a mi propio corazón. Ser el número uno en vez de comprometerme al creador. La tentación enfrente de tus ojos te dice: “serán como Dios”. No necesito depender en Dios. La criatura dependiente en el creador, ya no! Seré yo mismo, mi propio deseo, así el hombre se hizo egoísta en vez de darse a sí mismo al creador. 

En vez de unirse a Dios, quien siempre da, el hombre se unió a Satanás, quien siempre roba para sí. Ya no caminaba en la luz, sino que nació para la oscuridad  





(III).  Alejándose del amor:  Dios dijo,  Gen. 2:17 “....el día que de él comieres, de seguro morirás”  Ese es el pacto de vida, el pacto en el cual se funda el universo. Si escojo alejarme del “agape”, del amor de Dios, me haré alguien que solo piensa en sí mismo. Alejarme de Dios y decir que yo soy el número uno es alejarme de la misma vida. Dios como creado es la vida, alejarme de la vida es la muerte. Cualquier cosa que no sea amor que se entrega, es muerte. Divorciarse del amor que se entrega es muerte. No es la muerte del cuerpo primeramente, pero peor: alejarse de la comunión con Dios, quien es la vida y el amor.   





(IV).  La muerte es la separación:  Cuando el hombre piensa en sí mismo como vivo, es porque no tiene contra qué juzgarse. La verdad es que está muerto mientras su cuerpo vive. La muerte no es la aniquilación, sino la separación. Cuando decimos que alguien está muerto, no significa que ya no estén ahí, sino que ya no podemos contactarnos con él. Si lees en los diarios que RevC está muerto, sabrás que es una mentira porque estaría más vivo que siempre! Cuando dicen que está muerto, significa que no podemos tener comunión con él como antes. Está vivo, pero en otra parte.   





(V).  Ese mismo día:  Cuando Adán y Eva pecaron contra Dios y comieron del árbol, ese mismo día murieron, pues la Escritura dice: “...el día que de él comieres… moriréis.”   Ese mismo día hubo la separación de Dios. Estaban vivos pero no como antes. El pacto de vida se había roto. La paga era la muerte. Eso pudo haber sido el final de la creación tal como la conocemos., pero por la gracia de Dios, El se había comprometido con el hombre. Dios instituyó el segundo pacto (con Adán). Dios lograría su propósito aún con la caída del hombre.





(VI).  Dios, “nuestro Redentor”:  Dios comenzó a llevar al hombre por una serie de relaciones de pacto que nos llevarían al “NUEVO PACTO” que es el pacto con Jesús, cuando quita el poder del pecado y restaura al hombre a lo que Adán habría llegado a ser. Cuando participamos de Jesús, por medio de la comunión del Señor Jesucristo, simbólicamente comemos del árbol de la vida y vivimos para siempre. Cada pacto que siguió al pacto de vida era la manifestación del amor y gracia de Dios en llevar al hombre a lo que Dios siempre había deseado que fuera.

VIII.  El Pacto con Adán (cinta MS 783 continua)


De nuevo, Dios es quien inicia el pacto. El interviene para lograr que el hombre sea restaurado. Al hacerlo, primero debe lidiar con la Caída y sus involucrados.

A.  vs. 14  La serpiente, representante del diablo, es la primera que recibe castigo después de la Caída porque fue la primera en sucumbir a Satanás. Aunque esta sentencia se dictó sobre la serpiente es un indicativo de que también cayó sobre Satanás ya que al exaltarse a sí mismo contra la gloria de Dios su castigo debió haber sido la humillación, y sus esfuerzos por arruinar el plan de Dios debieron fracasar.

Génesis 3:14  Y Jehová Dios dijo a la serpiente: Por cuanto esto hiciste, maldita serás entre todas las bestias y entre todos los animales del campo; sobre tu pecho andarás, y polvo comerás todos los días de tu vida.

B.  vs. 15  El hombre se ha alineado con Satanás. Pero Dios dice que pondrá enemistad entre la simiente de la mujer (la humanidad) y Satanás. Aunque el hombre actualmente está aliado con Satanás, Dios traerá división entre ellos. De la simiente de la mujer vendría Cristo, el hombre perfecto, quien traería división entre el hombre y Satanás. De la misma gente que Satanás engañó, Dios traería la guerra. Dios dice: “pondré enemistad”. En otras palabras, Dios garantiza que la misma humanidad provocaría la destrucción de Satanás.    

Génesis 3:15  Y pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu simiente y la simiente suya; ésta te herirá en la cabeza, y tú le herirás en el calcañar.


1.  Muy específicamente vemos que la “enemistad” vendrá por medio de la mujer, Eva, representante de todas las mujeres. En otras palabras, habrá guerra entre Satanás y las mujeres. Ella fue la única engañada, así que Dios en Su amor y misericordia traería por medio de la mujer al redentor, quien destruirá las obras del diablo. Si leemos el verso cuidadosamente (3:15) vemos que el hombre no se menciona en la relación de la “enemistad”, como anunciando el nacimiento virginal. El hombre estaba fuera de peligro, porque una virgen sería la que traería al redentor.



2.  Note además que el verso dice que la “enemistad” será entre: “tu simiente y la de ella”. Qué significa eso?  La simiente de ella representaba toda la humanidad? No es lo que yo creo que signifique. Si vemos 1 Juan 3:12:

1 Juan 3:12  No como Caín, que era del maligno y mató a su hermano. ¿Y por qué causa le mató? Porque sus obras eran malas, y las de su hermano justas.


3.  Aquí vemos al hijo inmediato de Eva y, de acuerdo a la Escritura, hay indicación de que el corazón de Caín se inclinaba por Satanás. El estaba del lado de Satanás, por tanto cuando en el verso 15 Dios dice que pondrá enemistad entre las simientes, no puede estar hablando de toda la humanidad porque el primer descendiente no se oponía a Satanás, sino a Dios. La clave aquí es que fue Dios quien dijo: “[Yo] pondré enemistad”. Dios es quien hace la obra sobrenaturalmente al colocar en el corazón del hombre un odio por las cosas de Satanás. Nosotros sabemos que todo creyente en Cristo tiene esa actitud.



4.  La Escritura dice claramente que cuando el hombre nace naturalmente está en oposición a Dios, separado de Dios al nacimiento, y con la misma naturaleza egoísta del diablo. Las escrituras lo describen de esta forma:

Cuando hablaba con los fariseos, las personas más religiosas de su tiempo supuestamente, Jesús dijo:

Juan 8:44  Vosotros sois de vuestro padre el diablo, y los deseos de vuestro padre queréis hacer. El ha sido homicida desde el principio, y no ha permanecido en la verdad, porque no hay verdad en él. Cuando habla mentira, de suyo habla; porque es mentiroso, y padre de mentira.
Efesios 2:2  en los cuales anduvisteis en otro tiempo, siguiendo la corriente de este mundo, conforme al príncipe de la potestad del aire, el espíritu que ahora opera en los hijos de desobediencia,
En el nacimiento natural estamos, sea que lo sepamos o ignoremos, aliados con el diablo, pero por la gracia de Dios por el “nuevo nacimiento” soy “nacido de nuevo” como nueva criatura en Cristo. Ahora estoy “en enemistad” con el maligno.  

2 Corintios 5:17  De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas.
Por medio de la fe en el Mesías y la experiencia del nuevo nacimiento, que es parte del “nuevo pacto”, tenemos con Dios un gran número de personas que antes estaban aliadas con el diablo pero ahora tienen enemistad con él.



5.  A primera vista vemos que la batalla es entre Satanás y la mujer, luego entre Satanás y la humanidad que tiene el “nuevo nacimiento” y son parte de la “simiente” de la mujer. La Escritura se adentra más en el tema y dice “el te herirá en la cabeza, y tu la herirás en el calcañar”. Habrá finalmente un conflicto cara a cara con Satanás y la simiente de la mujer. Esta persona herirá la cabeza de la serpiente como preludio de su destrucción final.  

Note que el diablo la “herirá en el calcañar” . cuando logras atacar el calcañar o talón de alguien podrás provocar que se caiga pero no se lo destruirá. Sin embargo, cuando tú atacas y aplastas mi cabeza, provocas la muerte  

Hebreos 2:14  Así que, por cuanto los hijos participaron de carne y sangre, él también participó de lo mismo, para destruir por medio de la muerte al que tenía el imperio de la muerte, esto es, al diablo
1 Juan 3:8  El que practica el pecado es del diablo; porque el diablo peca desde el principio. Para esto apareció el Hijo de Dios, para deshacer las obras del diablo.
IX.  EL PACTO CON NOE  (cinta MS 784)


Génesis 6:8-13  Pero Noé halló gracia ante los ojos de Jehová. 9Estas son las generaciones de Noé: Noé, varón justo, era perfecto en sus generaciones; con Dios caminó Noé. 10Y engendró Noé tres hijos: a Sem, a Cam y a Jafet. 11Y se corrompió la tierra delante de Dios, y estaba la tierra llena de violencia. 12Y miró Dios la tierra, y he aquí que estaba corrompida; porque toda carne había corrompido su camino sobre la tierra. 13Dijo, pues, Dios a Noé: He decidido el fin de todo ser, porque la tierra está llena de violencia a causa de ellos; y he aquí que yo los destruiré con la tierra.
Génesis 6:17  Y he aquí que yo traigo un diluvio de aguas sobre la tierra, para destruir toda carne en que haya espíritu de vida debajo del cielo; todo lo que hay en la tierra morirá.
A.  Qué provocó el pacto con Noé?


Adán había roto el “pacto de vida” y la muerte fue la consecuencia. En Génesis 3:21 vemos que Dios derramó la sangre de un animal para darles vestido. Si hubiera servido solo para cubrir su desnudez, las hojas de higuera hubieran sido suficientes. Fue un tipo de cobertura distinta. Para poder vestirlos con vestidos, un animal tuvo que morir. El pacto de vida había sido roto, la muerte era el castigo, algo tenía que morir (la paga del pecado es muerte). Si no moriría Adán, algo aparte debía morir. Por tanto, Dios sacrificó un animal y derramó su sangre para expiación de Adán y Eva.  

Tenga en mente que a través de todo el Antiguo Testamento el sacrificio de animales solo cubría el pecado del hombre. Cuando Jesús se ofreció a sí mismo, el nos justificó y quitó nuestro pecado para que pudiésemos presentarnos como si nunca hubiésemos pecado.



1.  La promesa:  Adán y Eva entendían a ciencia cierta la promesa de un redentor? Tal vez, debido a lo que dijo Eva en Gen. 4:1


Génesis 4:1  Conoció Adán a su mujer Eva, la cual concibió y dio a luz a Caín, y dijo: Por voluntad de Jehová he adquirido varón.

Algunas traducciones indican que la palabra “por” fue añadida para entenderse mejor. Tal vez Eva pensó que su niño era el Redentor.  “…He adquirido varón …del Señor”.   Tal parece que Adán y Eva esperaban al redentor.   


Otro ejemplo de que la gente entendía la promesa de Dios de un redentor lo vemos en el nacimiento de Noé.  En Gen. 5:28-29 vemos un hombre llamado Lamec, que tuvo un hijo llamado Noé.


Génesis 5:28-29  Vivió Lamec ciento ochenta y dos años, y engendró un hijo; 29y llamó su nombre Noé, diciendo: Este nos aliviará de nuestras obras y del trabajo de nuestras manos, a causa de la tierra que Jehová maldijo..


El nombre de Noé significa “descansar”. Es como si Lamec pensara que Noé era el redentor. Así que vemos pequeños destellos de luz en la gente de este período, que esperaban que viniera el redentor y anhelaban su aparición.  



2.  La fe es una respuesta positiva a algo que Dios ha dicho: hay evidencia de que los primeros personajes de la Biblia entendían lo que Dios esperaba de ellos cuando pecaban?   Hebreos 11:4 nos dice que Abel ofreció por fe un sacrificio más excelente. El sabía lo que debía hacer para poder acercarse a Dios. La fe es una respuesta a algo que ha sido dicho.  

Hebreos 11:4  Por la fe Abel ofreció a Dios más excelente sacrificio que Caín, por lo cual alcanzó testimonio de que era justo, dando Dios testimonio de sus ofrendas; y muerto, aún habla por ella.

Romanos 10:17  Así que la fe es por el oír, y el oír, por la palabra de Dios


3.  Ellos (Caín y Abel) respondieron:  Abel respondía de lo que había aprendido del pacto con Adán. Si quería acercarse a Dios, debía ofrecer un sacrificio de sangre por sus pecados. Caín por otra parte trajo fruto de la misma tierra que Dios había maldito en Génesis 3:17-18.  Caín trajo el fruto de la maldición.  

B.  LA LINEA DE CAIN

El pecado crecía y sus efectos eran más  terribles que lo que pasó en el Edén. Vemos a Caín, el primer hijo de Adán, como un hombre con completo desdén de la palabra de Dios. Cometió asesinato sin premeditación después de haber sido advertido por Dios.  


Génesis 4:6-8  Entonces Jehová dijo a Caín: ¿Por qué te has ensañado, y por qué ha decaído tu semblante? 7Si bien hicieres, ¿no serás enaltecido? y si no hicieres bien, el pecado está a la puerta; con todo esto, a ti será su deseo, y tú te enseñorearás de él. 8Y dijo Caín a su hermano Abel: Salgamos al campo. Y aconteció que estando ellos en el campo, Caín se levantó contra su hermano Abel, y lo mató
 

1.  No se arrepintió:  Después de matar a su hermano, Dios le pregunta por sus acciones y Caín responde negando su responsabilidad, hablando desafiantemente a Dios. Después de que Dios lo maldijera por sus actos, la respuesta de Caín no fue de arrepentimiento o preocupación por el terrible crimen que cometió, sino por sí mismo y su habilidad de soportar el castigo.


Génesis 4:9-15  Y Jehová dijo a Caín: ¿Dónde está Abel tu hermano? Y él respondió: No sé. ¿Soy yo acaso guarda de mi hermano? 10Y él le dijo: ¿Qué has hecho? La voz de la sangre de tu hermano clama a mí desde la tierra. 11Ahora, pues, maldito seas tú de la tierra, que abrió su boca para recibir de tu mano la sangre de tu hermano. 12Cuando labres la tierra, no te volverá a dar su fuerza; errante y extranjero serás en la tierra. 13Y dijo Caín a Jehová: Grande es mi castigo para ser soportado. 14He aquí me echas hoy de la tierra, y de tu presencia me esconderé, y seré errante y extranjero en la tierra; y sucederá que cualquiera que me hallare, me matará. 15Y le respondió Jehová: Ciertamente cualquiera que matare a Caín, siete veces será castigado. Entonces Jehová puso señal en Caín, para que no lo matase cualquiera que le hallara. 



2.  Una espiral hacia la caída:  Adán por lo menos tuvo el temor de Dios en su espíritu. Pero en una sola generación el pecado ha oscurecido tanto la mente del ser humano. Caín y su linaje fueron en picada hacia su destrucción alejándose de la presencia de Dios.  


Génesis 4:16  Salió, pues, Caín de delante de Jehová, y habitó en tierra de Nod, al oriente de Edén.



a.  Lamec:  De los descendientes de Caín llegamos hasta un varón llamado Lamec quien fue el primero en tener dos mujeres. Un hombre que caminó en violencia y en total desrespeto por las cosas de Dios.


Génesis 4:19  Y Lamec tomó para sí dos mujeres; el nombre de la una fue Ada, y el nombre de la otra, Zila.
Génesis 4:23-24  Y dijo Lamec a sus mujeres: Ada y Zila, oíd mi voz; Mujeres de Lamec, escuchad mi dicho: Que un varón mataré por mi herida, Y un joven por mi golpe. 24Si siete veces será vengado Caín, Lamec en verdad setenta veces siete lo será.
C.  LA LINEA DE SET

La línea de Set no se quedó corta con personas malas, pero vemos más luz en la línea de Set como si ellos esperasen con una fe que no vemos en los descendientes de Caín. Aparte de la ilustración de Lamec padre de Noé de la que hablé anteriormente (Gen. 5:25-29), sabemos que Enoc padre de Matusalén también caminó con Dios después de tener a Matusalén.


Génesis 5:21-24  Vivió Enoc sesenta y cinco años, y engendró a Matusalén. 22Y caminó Enoc con Dios, después que engendró a Matusalén, trescientos años, y engendró hijos e hijas. 23Y fueron todos los días de Enoc trescientos sesenta y cinco años. 24Caminó, pues, Enoc con Dios, y desapareció, porque le llevó Dios.

D.  NOE

De todas las familias de la tierra en esta época, que se cree superaban los ciento cincuenta millones de personas, Noé fue el único que halló gracia en los ojos del Señor.


Génesis 6:8  Pero Noé halló gracia ante los ojos de Jehová.


1.  No fue un hombre perfecto:  Dios trata con el favor inmerecido. Noé era perfecto en sus generaciones (línea de sangre) pero no era un hombre perfecto. Sabemos por el capítulo 11 de Hebreos que Noé construyó el arca por fe. Era un hombre que caminó por fe con Dios, no sin pecado, pero fue hecho justo por la fe. Dios prometió entrar en pacto con Noé después que acabase el diluvio.


Génesis 6:18  Mas estableceré mi pacto contigo, y entrarás en el arca tú, tus hijos, tu mujer, y las mujeres de tus hijos contigo.

Génesis 9:9-17  He aquí que yo establezco mi pacto con vosotros, y con vuestros descendientes después de vosotros; 10y con todo ser viviente que está con vosotros; aves, animales y toda bestia de la tierra que está con vosotros, desde todos los que salieron del arca hasta todo animal de la tierra. 11Estableceré mi pacto con vosotros, y no exterminaré ya más toda carne con aguas de diluvio, ni habrá más diluvio para destruir la tierra. 12Y dijo Dios: Esta es la señal del pacto que yo establezco entre mí y vosotros y todo ser viviente que está con vosotros, por siglos perpetuos: 13Mi arco he puesto en las nubes, el cual será por señal del pacto entre mí y la tierra. 14Y sucederá que cuando haga venir nubes sobre la tierra, se dejará ver entonces mi arco en las nubes. 15Y me acordaré del pacto mío, que hay entre mí y vosotros y todo ser viviente de toda carne; y no habrá más diluvio de aguas para destruir toda carne. 16Estará el arco en las nubes, y lo veré, y me acordaré del pacto perpetuo entre Dios y todo ser viviente, con toda carne que hay sobre la tierra. 17Dijo, pues, Dios a Noé: Esta es la señal del pacto que he establecido entre mí y toda carne que está sobre la tierra.


2.  Los tres hijos de Noé:  A medida que avanzamos en la historia de Noé y sus tres hijos en Gen. 9:20-29 vemos que toda la tierra fue poblada por estos tres hombres. Desde el suceso en que se descubrió la desnudez de Noé hallamos que uno de los descendientes de Cam (Canaán, su hijo menor) llevaría la maldición de Dios, note que esto no significaba que toda la raza negra sería maldita, sino solo una familia en esa raza. Entendemos que de Sem (la raza del medio oriente) vendría el Mesías, y que los descendientes de Jafet (la raza caucásica) y Cam hallarían al Mesías en la casa de Sem. Note también que Gen. 9:26 Dios se refiere a Sí mismo como “el Dios de Sem” lo que indica una relación de pacto de Dios con Sem.

X.  EL PACTO CON ABRAHAM (cinta MS 785)


A.  Trasfondo
Una familia de la línea de Sem, Tera el padre de Abram, se mudó al área conocida como el Golfo Pérsico. En nuestras Biblias se la llama Ur de los caldeos, donde hoy día es Irak. Ur era la ciudad sagrada por el dios y la diosa de la luna. Cualquiera que viviera en esa tierra era considerado como siervo sagrado de la luna. Se habían olvidado el conocimiento verdadero de Dios. Se cree que Tera era un artífice de ídolos. Abram entonces fue criado como un adorador de ídolos y muy probablemente adoraba los dioses de la luna hasta que el verdadero Dios de Gloria se reveló a Sí mismo ante Abram. Fue necesario por tanto que Abram se separe de su familia y la adoración de ídolos. Es importante notar que se hace obvio de las palabras de Gen. 12:1 que Dios se había revelado a Sí mismo a Abram tiempo atrás cuando vivía en Ur de los Caldeos, antes del viaje de la familia entera a Haram (Gen. 11:31-32) que estaba en el camino a Canaán. Parece que Abram le dijo a su familia que el Dios invisible le reveló y le dijo que vaya a Canaán. Tera y toda la familia se fue con Abram, pero se detuvieron en Haram lejos de la tierra prometida. Abram esperó con su familia en Haram hasta que su padre murió. Entonces, junto con Lot y Sarai, siguió la orden del Señor y fue a Canaán.  

Génesis 12:1-3  Pero Jehová había dicho a Abram: Vete de tu tierra y de tu parentela, y de la casa de tu padre, a la tierra que te mostraré. 2Y haré de ti una nación grande, y te bendeciré, y engrandeceré tu nombre, y serás bendición. 3Bendeciré a los que te bendijeren, y a los que te maldijeren maldeciré; y serán benditas en ti todas las familias de la tierra.

La tierra de Canaán en ese tiempo estuvo habitada por los canaanitas que eran descendientes del hijo de Cam. Era un lugar malévolo donde el pecado sexual estaba incorporado a la adoración de ídolos. Habían prostitutas (mujeres y varones) que servían en los cultos diarios.  


B.  Abram sin heredero:


Abram estaba un poco desilusionado de que Sarai era estéril y que no tendría herederos. Hizo un esfuerzo para adoptar a Eliezer como siervo hijo que fue nacido en su casa 

Génesis 15:2  Y respondió Abram: Señor Jehová, ¿qué me darás, siendo así que ando sin hijo, y el mayordomo de mi casa es ese damasceno Eliezer?

Dios responde que Eliezer no será su heredero, sino que de sus propios muslos saldrá su heredero, y es más, todos sus descendientes llegarían a ser como las estrellas, no se los podría contar.  


Génesis 15:4-6  Luego vino a él palabra de Jehová, diciendo: No te heredará éste, sino un hijo tuyo será el que te heredará. 5Y lo llevó fuera, y le dijo: Mira ahora los cielos, y cuenta las estrellas, si las puedes contar. Y le dijo: Así será tu descendencia. 6Y creyó a Jehová, y le fue contado por justicia.

El Verso 6 nos demuestra la fe de Abram a la gracia de Dios en su vida. De la debilidad de Abram el creyó en la promesa de Dios, eso es fe, una respuesta a la promesa de Dios, y al hacerlo así le fue contado como justicia. La palabra contado significa “cargar a la cuenta de alguien”. En otras palabras Abram no debía nada porque creía a Dios.  


C.  El Pacto de Sangre

En 15:1 vemos que Dios inicia el Pacto dándose a Si mismo a Abram como su escudo y recompensa. Luego, en 15:7-21 realiza un pacto de sangre añadiendo más explicaciones a todo lo que ello abarca  

Génesis 15:1  Después de estas cosas vino la palabra de Jehová a Abram en visión, diciendo: No temas, Abram; yo soy tu escudo, y tu galardón será sobremanera grande.
Génesis 15:7-21  Y le dijo: Yo soy Jehová, que te saqué de Ur de los caldeos, para darte a heredar esta tierra. 8Y él respondió: Señor Jehová, ¿en qué conoceré que la he de heredar? 9Y le dijo: Tráeme una becerra de tres años, y una cabra de tres años, y un carnero de tres años, una tórtola también, y un palomino. 10Y tomó él todo esto, y los partió por la mitad, y puso cada mitad una enfrente de la otra; mas no partió las aves. 11Y descendían aves de rapiña sobre los cuerpos muertos, y Abram las ahuyentaba. 12Mas a la caída del sol sobrecogió el sueño a Abram, y he aquí que el temor de una grande oscuridad cayó sobre él. 13Entonces Jehová dijo a Abram: Ten por cierto que tu descendencia morará en tierra ajena, y será esclava allí, y será oprimida cuatrocientos años. 14Mas también a la nación a la cual servirán, juzgaré yo; y después de esto saldrán con gran riqueza. 15Y tú vendrás a tus padres en paz, y serás sepultado en buena vejez. 16Y en la cuarta generación volverán acá; porque aún no ha llegado a su colmo la maldad del amorreo hasta aquí. 17Y sucedió que puesto el sol, y ya oscurecido, se veía un horno humeando, y una antorcha de fuego que pasaba por entre los animales divididos. 18En aquel día hizo Jehová un pacto con Abram, diciendo: A tu descendencia daré esta tierra, desde el río de Egipto hasta el río grande, el río Eufrates; 19la tierra de los ceneos, los cenezeos, los cadmoneos, 20los heteos, los ferezeos, los refaítas, 21los amorreos, los cananeos, los gergeseos y los jebuseos.  


Mientras Abram descansaba, el vio en visiones lo que estaba sucediendo mientras Dios cortaba el pacto de sangre. Era como si Dios le estuviese diciendo a Abram, tú eres un hombre, por tanto yo haré el pacto por los dos. Descansa en mí y yo, Dios, realizaré el pacto. Así que Dios en cierto sentido entra al pacto consigo mismo y hace de Abram el beneficiario. 


D.  Ismael, el esfuerzo de Abram

En los capítulos 16 & 17 leemos la historia de Ismael e Isaac. Ismael fue el hijo de Abram y el esfuerzo de Sarai de hacer cumplir la promesa de Dios por sus propios recursos. Sarai le da a Abram su sierva Agar para que tenga un hijo que Sarai pudiera presentar a Abram como hijos de la promesa. Ismael fue el producto y fue criado creyendo que él era el hijo de la promesa, pero no lo era. Aunque en el capítulo 17 leemos que Dios prometió hacer de Ismael una gran nación. Hoy en día los árabes consideran a Ismael como su padre y al Islam como su fe, lo cual es muy parecido al Cristianismo con la diferencia de que tienen fe en Mahoma como descendiente de Ismael. Así la hostilidad entre el verdadero hijo de la promesa Isaac y el esfuerzo del hombre para producir el hijo de la promesa en Ismael. Ambos con Abram como su padre. 



1.  La  “risa”:  En el capítulo 17 Dios confirma Su promesa de pacto con Abram y cambia su nombre y el de su esposa Sarai a Abraham (padre de multitud) y Sara. De nuevo afirma que Abraham y Sara tendrán el hijo prometido a lo que Abraham se ríe sabiendo que él y Sara estaban imposibilitados de tener un hijo de la manera natural. Esto era justo lo que Dios esperaba. El necesitaba que Abraham y Sara reconocieran su falta de capacidad para hacer esto para que reconocieran que si sucedía sería por la mano de Dios y no la de ellos. El fue quien inició el pacto y prometió cumplirlo. Dios le dice a Abraham que nombre a su hijo Isaac, que significa “sonido de risa”, como si dijera: jjjajajajaja por qué piensas eso? Esto también se confirma en Romanos 4:17-22:

Romanos 4:17-22  (como está escrito: Te he puesto por padre de muchas gentes) delante de Dios, a quien creyó, el cual da vida a los muertos, y llama las cosas que no son, como si fuesen. 18El creyó en esperanza contra esperanza, para llegar a ser padre de muchas gentes, conforme a lo que se le había dicho: Así será tu descendencia. 19Y no se debilitó en la fe al considerar su cuerpo, que estaba ya como muerto (siendo de casi cien años), o la esterilidad de la matriz de Sara. 20Tampoco dudó, por incredulidad, de la promesa de Dios, sino que se fortaleció en fe, dando gloria a Dios, 21plenamente convencido de que era también poderoso para hacer todo lo que había prometido; 22por lo cual también su fe le fue contada por justicia.


2.  Hay para Dios alguna cosa difícil?  En el capítulo 18 Dios viene a visitar a Abraham en la forma de tres varones para confirmar de nuevo su promesa respecto a Isaac que aún no habían reconocido. Imagínese la escena en que Abraham y los tres varones están conversando en su tienda dentro de la cual están separados de las mujeres como era costumbre por una cortina. Sara muy probablemente tenía su oreja pegada a la cortina para escuchar todo. Cuando escuchó que el Señor decía que ella pronto concebiría, se río muy alto y el Señor le preguntó “Hay para Dios alguna cosa difícil?”  Para que Sara pudiera dar a luz un hijo Dios tendría que rejuvenecer su capacidad de fecundar lo que evidentemente hizo cuando en el capítulo 20 vemos a Abraham haciendo pasar a su mujer Sara como su hermana, seguramente porque era muy hermosa como para ganar el concurso de belleza en Gerar ya que Abimelec terminó deseándola para su harem.  Sabemos que Abraham también fue rejuvenecido porque aunque Isaac fue su primer hijo pronto tuvo otros después de la muerte de Sara cuando se casó con Cetura en Gen. 25:1-4.

XI.  Términos del pacto abrahámico (cinta MS 786)

Cada pacto tiene ciertos términos o condiciones. En la última sección examinamos la vista general del pacto de Dios con Abraham. Ahora veremos más detalladamente los puntos específicos del pacto.

A.  Resumen escritural de las Promesas del pacto que Dios hizo a Abraham:

Génesis 12:1-3  Pero Jehová había dicho a Abram: Vete de tu tierra y de tu parentela, y de la casa de tu padre, a la tierra que te mostraré. 2Y haré de ti una nación grande, y te bendeciré, y engrandeceré tu nombre, y serás bendición. 3Bendeciré a los que te bendijeren, y a los que te maldijeren maldeciré; y serán benditas en ti todas las familias de la tierra.
Génesis 12:7  Y apareció Jehová a Abram, y le dijo: A tu descendencia daré esta tierra. Y edificó allí un altar a Jehová, quien le había aparecido.
Génesis 13:14-17  Y Jehová dijo a Abram, después que Lot se apartó de él: Alza ahora tus ojos, y mira desde el lugar donde estás hacia el norte y el sur, y al oriente y al occidente. 15Porque toda la tierra que ves, la daré a ti y a tu descendencia para siempre. 16Y haré tu descendencia como el polvo de la tierra; que si alguno puede contar el polvo de la tierra, también tu descendencia será contada. 17Levántate, ve por la tierra a lo largo de ella y a su ancho; porque a ti la daré.
Génesis 15:5  Y lo llevó fuera, y le dijo: Mira ahora los cielos, y cuenta las estrellas, si las puedes contar. Y le dijo: Así será tu descendencia.
Génesis 15:18-21  En aquel día hizo Jehová un pacto con Abram, diciendo: A tu descendencia daré esta tierra, desde el río de Egipto hasta el río grande, el río Eufrates; 19la tierra de los ceneos, los cenezeos, los cadmoneos, 20los heteos, los ferezeos, los refaítas, 21los amorreos, los cananeos, los gergeseos y los jebuseos.
Génesis 17:5-8  Y no se llamará más tu nombre Abram, sino que será tu nombre Abraham, porque te he puesto por padre de muchedumbre de gentes. 6Y te multiplicaré en gran manera, y haré naciones de ti, y reyes saldrán de ti. 7Y estableceré mi pacto entre mí y ti, y tu descendencia después de ti en sus generaciones, por pacto perpetuo, para ser tu Dios, y el de tu descendencia después de ti. 8Y te daré a ti, y a tu descendencia después de ti, la tierra en que moras, toda la tierra de Canaán en heredad perpetua; y seré el Dios de ellos.
Génesis 17:16  Y la bendeciré, y también te daré de ella hijo; sí, la bendeciré, y vendrá a ser madre de naciones; reyes de pueblos vendrán de ella.
Génesis 17: Respondió Dios: Ciertamente Sara tu mujer te dará a luz un hijo, y llamarás su nombre Isaac; y confirmaré mi pacto con él como pacto perpetuo para sus descendientes después de él.
Génesis 18:18  habiendo de ser Abraham una nación grande y fuerte, y habiendo de ser benditas en él todas las naciones de la tierra?
Génesis 22:16-18  y dijo: Por mí mismo he jurado, dice Jehová, que por cuanto has hecho esto, y no me has rehusado tu hijo, tu único hijo; 17de cierto te bendeciré, y multiplicaré tu descendencia como las estrellas del cielo y como la arena que está a la orilla del mar; y tu descendencia poseerá las puertas de sus enemigos. 18En tu simiente serán benditas todas las naciones de la tierra, por cuanto obedeciste a mi voz.
B.  De quién está hablando Dios cuando dice “en ti serán benditas todas las naciones de la tierra”?



1.  La respuesta más común es que se refiere a Israel. Ciertamente la simiente de Abraham llegó a ser como la arena del mar, cuando consideramos que las naciones judías y árabes claman ser descendientes del linaje de Abraham. Así este hombre que llegó a los 100 años de edad sin tener un hijo pudo ver la simiente de toda una nación en Isaac, Ismael y los hijos que tuvo con Cetura, ya que ellos se volvieron los padres de las naciones árabes y judías.



2.  Pero cuando nos preguntamos quién específicamente llevará el pacto, Dios es muy claro en ese asunto. Vemos en Génesis 17:19-21 que aunque Dios bendijo a Ismael, éste no sería el cumplimiento de la promesa del pacto. Isaac era el “hijo prometido” y tuvo dos hijos, Jacob y Esaú. Esaú, como primogénito, debió recibir el pacto pero Dios dijo que lo recibiría Jacob. Jacob (suplantador, tramposo) cuyo nombre cambió a Israel (traducido “príncipe con Dios”, pero significa “un hombre a quien Dios ha conquistado”) tuvo doce hijos. El pacto vino a su hijo Judá.


Génesis 49:10  No será quitado el cetro de Judá, Ni el legislador de entre sus pies, Hasta que venga Siloh (el Digno-Cristo); Y a él se congregarán los pueblos.


3.  Así que podemos ver la elección de Dios cuando levanta a quien podrá cumplir el pacto. A medida que avanzamos en el antiguo testamento vemos en los escritos de los profetas que dentro de la nación de Israel (que varias veces se alejó de Dios), Dios siempre mantuvo un “remanente” de aquellos que eran como sus padres Abraham, que tenían fe en Dios. Los profetas siguieron hablando juicio y advertencias contra la nación de Israel, pero miraban al remanente que caminaría con Dios.

Isa 46:3  Oídme, oh casa de Jacob, y todo el resto de la casa de Israel, los que sois traídos por mí desde el vientre, los que sois llevados desde la matriz.
Joel 2:32  Y todo aquel que invocare el nombre de Jehová será salvo;, porque en el monte de Sion y en Jerusalén habrá salvación, como ha dicho Jehová, y entre el remanente al cual él habrá llamado.


4.  Cuando Juan el Bautista hablaba a los líderes religiosos de Israel les decía que su linaje de nacimiento no era suficiente. Si verdaderamente eran hijos de Abraham, debían hacer las obras de Abraham, esto es, caminar en fe. Tiempo después Juan los llamó serpientes y víboras, rudos adjetivos para los hijos de Abraham aunque la sangre de su padre corriera por sus venas.

Mateo 3:9  y no penséis decir dentro de vosotros mismos: A Abraham tenemos por padre; porque yo os digo que Dios puede levantar hijos a Abraham aun de estas piedras.


5.  Jesús volvio a encender la llama con este punto cuando habló contra los fariseos respecto a la diferencia entre su relación de herencia con Abraham y su falta de relación de corazón a Abraham y a Dios.


Juan 8:33-44  Le respondieron: Linaje de Abraham somos, y jamás hemos sido esclavos de nadie. ¿Cómo dices tú: Seréis libres? 34Jesús les respondió: De cierto, de cierto os digo, que todo aquel que hace pecado, esclavo es del pecado. 35Y el esclavo no queda en la casa para siempre; el hijo sí queda para siempre. 36Así que, si el Hijo os libertare, seréis verdaderamente libres. 37Sé que sois descendientes de Abraham; pero procuráis matarme, porque mi palabra no halla cabida en vosotros. 38Yo hablo lo que he visto cerca del Padre; y vosotros hacéis lo que habéis oído cerca de vuestro padre. 39Respondieron y le dijeron: Nuestro padre es Abraham. Jesús les dijo: Si fueseis hijos de Abraham, las obras de Abraham haríais. 40Pero ahora procuráis matarme a mí, hombre que os he hablado la verdad, la cual he oído de Dios; no hizo esto Abraham. 41Vosotros hacéis las obras de vuestro padre. Entonces le dijeron: Nosotros no somos nacidos de fornicación; un padre tenemos, que es Dios. 42Jesús entonces les dijo: Si vuestro padre fuese Dios, ciertamente me amaríais; porque yo de Dios he salido, y he venido; pues no he venido de mí mismo, sino que él me envió. 43¿Por qué no entendéis mi lenguaje? Porque no podéis escuchar mi palabra. 44Vosotros sois de vuestro padre el diablo, y los deseos de vuestro padre queréis hacer. El ha sido homicida desde el principio, y no ha permanecido en la verdad, porque no hay verdad en él. Cuando habla mentira, de suyo habla; porque es mentiroso, y padre de mentira.


Aunque los fariseos eran descendientes de Abraham, Jesús dice aquí que no todos los descendientes naturales de Abraham son considerados por Dios como verdaderos descendientes de él. 



6.  Luego en Lucas 19 Jesús encuentras a Zaqueo, un recaudador de impuestos y pecador de los peores, considerado como traidor por servir a Roma; pero cuando Zaqueo creyó en Jesús y lo demostró dando la mitad de sus bienes a los pobres y pagando cuatro veces lo que había robado a otros, Jesús pudo decir de él a partir de su cambio de corazón que “…es un hijo de Abraham”.  Jesús no lo usaba para describir a alguien que era descendiente directo de Abraham, sino para enfatizar el punto de que Zaqueo tenía el “Corazón de Abraham” y que tenía fe en el “Dios de Abraham”   


7.  Pablo refuerza a los creyentes en Roma en su carta. Cuando dice que un verdadero judío no es aquel que lo proclama a las demás personas, sino que lo demuestra en lo secreto con un corazón que busca a Dios. La circuncisión, un signo externo ya no tenía valor si no había una circuncisión de corazón. El verdadero descendiente de Abraham había logrado experimentar la circuncisión del corazón, en su espíritu, ante Dios, no buscando el reconocimiento del hombre sino de Dios.
Romanos 2:28-29  Pues no es judío el que lo es exteriormente, ni es la circuncisión la que se hace exteriormente en la carne; 29sino que es judío el que lo es en lo interior, y la circuncisión es la del corazón, en espíritu, no en letra; la alabanza del cual no viene de los hombres, sino de Dios.


8.  Pablo en su carta a los gálatas habla de que los judíos y gentiles son hijos de Abraham, que eso tiene muy poco que ver con la sangre que corre por las venas de uno sino con la creencia que haya en el corazón. Los hijos de Abraham son los hombres de fe.
Galatas 3:6-7  Así Abraham creyó a Dios, y le fue contado por justicia. 7Sabed, por tanto, que los que son de fe, éstos son hijos de Abraham.

El le escribe tanto a judíos como gentiles que habían llegado a Cristo por la fe, y les dice que sin importar lo que sean, todos somos uno en Cristo. Si tú eres de Cristo, entonces eres de la simiente de Abraham y heredero de las promesas que Dios hizo a Abraham. 

Galatas 3:26-29  pues todos sois hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús; 27porque todos los que habéis sido bautizados en Cristo, de Cristo estáis revestidos. 28Ya no hay judío ni griego; no hay esclavo ni libre; no hay varón ni mujer; porque todos vosotros sois uno en Cristo Jesús. 29Y si vosotros sois de Cristo, ciertamente linaje de Abraham sois, y herederos según la promesa.


9.  Este fue el punto central de las peleas que hubo en los hechos de los apóstoles. Esta era la razón por la cual los judíos odiaban a Pablo, porque proclamaba que las promesas hechas a Abraham no eran solo para los judíos, sino para cualquiera que reciba a Jesucristo por la fe. Podemos ver un ejemplo de esta situación en Hechos 28:20 donde Pablo estaba en cadenas por su testimonio de que la “esperanza de Israel”, el Mesías, aquel que cumpliría el pacto abrahámico, había venido y se acercaría a todo aquel que involucre su nombre. Los judíos decían que el pacto era de ellos, pero Pablo alegaba que era para todos aquellos que estaban en Cristo.

Hechos 28:20  Así que por esta causa os he llamado para veros y hablaros; porque por la esperanza de Israel estoy sujeto con esta cadena.


10.  En Gálatas 3 comenzando en el verso 16 oímos que Pablo discute sobre la “simiente”. Cuando hablamos de la simiente o semilla podemos hablar de ella tanto en singular como plural. Por ejemplo, puedo tener una “semilla” en mi mano, o puedo tener una mano llena de “semillas”. Si hablaría de mi “simiente” no sabría si estamos hablando de uno, tres, trescientos, etc. así que Pablo usa ese truco para decir que a través de la simiente de Abraham todas las naciones de la tierra serían benditas.

Galatas 3:16-18  Ahora bien, a Abraham fueron hechas las promesas, y a su simiente. No dice: Y a las simientes, como si hablase de muchos, sino como de uno: Y a tu simiente, la cual es Cristo. 17Esto, pues, digo: El pacto previamente ratificado por Dios para con Cristo, la ley que vino cuatrocientos treinta años después, no lo abroga, para invalidar la promesa. 18Porque si la herencia es por la ley, ya no es por la promesa; pero Dios la concedió a Abraham mediante la promesa.


11.  Pablo en el verso 16 dice que las promesas hechas a Abraham y su simiente se refieren a muchas, pero al mismo tiempo a una, que es Cristo. Así que, eso significa que a través del pueblo judío? No, significa a través de Cristo. Así que el cumplimiento de la promesa termina siendo una persona, Cristo, y todo aquel que está “en Cristo”, judío o gentil, se vuelve la verdadera “simiente de Abraham”, el “verdadero Israel de Dios” y heredero de las promesas del pacto. 


Así que el verdadero Israel de Dios no son aquellos que tengan la “sangre de Abraham” sino la “fe de Abraham”. Ellos son quienes recibirán las bendiciones de Dios. Que una persona sea judía no significa que automáticamente sea escogida ni mucho menos que recibirá la bendición de Abraham porque para recibirla debe estar “en Cristo”.  


C.  Qué es la bendición?

Bendición significa que tienes el poder del Espíritu de Dios en todo lo que hagas. Tienes el poder de ser exitoso y próspero. Cuál es nuestra prosperidad? Es el éxito de caminar con Dios. Es tener mi mente y mis emociones en armonía con el Espíritu de Dios. Conociendo el poder de la vida y de la obra sanadora en mi cuerpo. Ver en el mundo material la demostración de que Dios está conmigo en todo lo que emprenda. 


La maldición que cayó sobre el hombre después de la Caída es lo contrario a la bendición. La mente y las emociones son controladas por el propio ser humano. Mi cuerpo está vivo afuera pero muerto adentro. Junto con la maldición vino la enfermedad, la pobreza y la debilidad.  


Cuando vemos la historia de Abraham e Isaac podemos ver la bendición de Dios sobre ellos. Fueron bendecidos en sus espíritus mientras caminaban y hablaban con Dios, y fueron bendecidos en maneras que todo el mundo podía ver. Ahora, a través de Abraham, todas las familias de la tierra pueden ser bendecidas. Eso fue exactamente lo que pasó con Jesús. Ya que Jesús llevó sobre sí la maldición, nosotros podemos recibir la bendición.

Galatas 3:13-14  Cristo nos redimió de la maldición de la ley, hecho por nosotros maldición (porque está escrito: Maldito todo el que es colgado en un madero), 14para que en Cristo Jesús la bendición de Abraham alcanzase a los gentiles, a fin de que por la fe recibiésemos la promesa del Espíritu.

En el verso 14 vemos que el recibir el Espíritu Santo era parte de la promesa dada a la simiente de Abraham. El resultado de recibir el Espíritu Santo es que todos somos llenos de él y somos capacitados para hablar con Dios. Gracias al Espíritu el amor de Dios es derramado en nuestros corazones, somos bendecidos con toda bendición espiritual y puestos en lugares celestiales en Cristo Jesús. 

 
D.  Y qué con la tierra de Canaán?
Génesis 15:18-21  En aquel día hizo Jehová un pacto con Abram, diciendo: A tu descendencia daré esta tierra, desde el río de Egipto hasta el río grande, el río Eufrates; 19la tierra de los ceneos, los cenezeos, los cadmoneos, 20los heteos, los ferezeos, los refaítas, 21los amorreos, los cananeos, los gergeseos y los jebuseos.


1.  La tierra debe ser redimida:  Adán fue hecho Señor de la tierra pero rompió el pacto, y la tierra se volvió Señor de él. “Polvo eres, y al polvo volverás”. Por tanto, cuando todo esté completo y Dios haya logrado Su propósito y nos haya regresado a ser lo que quería que Adán fuera, la tierra estará ahí. El hombre debe volverse señor de la tierra. La tierra es importante, como sombra de lo que vendrá. En el antiguo testamento, cada vez que nos acercamos más al nuevo pacto, la realidad nos hace ver que en el pasado habían sombras de lo que estaba por venir. 

Si usted puede ver mi sombra antes de verme a mí llegar, se daría cuenta de que una persona viene, porque ahí está la sombra. Usted no me verá a los ojos, pero sabrá que yo estoy ahí por mi sombra. De hecho, usted tal vez no conozca como soy, pero mi sombra puede describirme. En el Antiguo Testamento, muchos elementos eran sombra de las cosas reales que vendrían después.  



2.  Canaán era una “sombra”:  La tierra de Canaán era la sombra de lo que toda la tierra se convertirá cuando Dios establezca su reino en ella y quite su maldición, poniendo también al hombre de nuevo en el dominio de ella. Pero hasta ese tiempo, vemos este pequeño pedazo de tierra como sombra en el centro del mundo, donde Dios puede tener un pueblo, y un pacto para que con sus vidas le den gloria a El. Por ello, esta es la Tierra de Descanso, la Tierra Prometida, la Tierra de la Herencia. De eso se trata todo el éxodo, de llevar al pueblo a la tierra, y de Josué entrar al pueblo a la tierra, y de los jueces establecerlos en la tierra. 



3.  Pero Dios alguna vez les dio la tierra? Josue 21:44-45

Josué 21:44-45  Y Jehová les dio reposo alrededor, conforme a todo lo que había jurado a sus padres; y ninguno de todos sus enemigos pudo hacerles frente, porque Jehová entregó en sus manos a todos sus enemigos. 45No faltó palabra de todas las buenas promesas que Jehová había hecho a la casa de Israel; todo se cumplió.


4.  Ellos estaban en la tierra pero habían condiciones para que permanezcan ahí. Mientras permanecieran las condiciones permanecería el pacto. Este no era un regalo, sino parte del pacto. 

Deuteronomio 5:32-33  Mirad, pues, que hagáis como Jehová vuestro Dios os ha mandado; no os apartéis a diestra ni a siniestra. 33Andad en todo el camino que Jehová vuestro Dios os ha mandado, para que viváis y os vaya bien, y tengáis largos días en la tierra que habéis de poseer.
Deuteronomio 6:1-3  Estos, pues, son los mandamientos, estatutos y decretos que Jehová vuestro Dios mandó que os enseñase, para que los pongáis por obra en la tierra a la cual pasáis vosotros para tomarla; 2para que temas a Jehová tu Dios, guardando todos sus estatutos y sus mandamientos que yo te mando, tú, tu hijo, y el hijo de tu hijo, todos los días de tu vida, para que tus días sean prolongados. 3Oye, pues, oh Israel, y cuida de ponerlos por obra, para que te vaya bien en la tierra que fluye leche y miel, y os multipliquéis, como te ha dicho Jehová el Dios de tus padres.
Había bendiciones y promesas de poseer la tierra si cumplían con el pacto.

Deuteronomio 11:8-9  Guardad, pues, todos los mandamientos que yo os prescribo hoy, para que seáis fortalecidos, y entréis y poseáis la tierra a la cual pasáis para tomarla; 9y para que os sean prolongados los días sobre la tierra, de la cual juró Jehová a vuestros padres, que había de darla a ellos y a su descendencia, tierra que fluye leche y miel.


5.  Luego Dios les dice que si obedecen el pacto les dará lluvia y clima propicio para que crezcan sus frutos y alimenten sus rebaños. Pero si dejaban de obedecer, no habría lluvia y perecerían rápidamente.

Deuteronomio 11:13-17  Si obedeciereis cuidadosamente a mis mandamientos que yo os prescribo hoy, amando a Jehová vuestro Dios, y sirviéndole con todo vuestro corazón, y con toda vuestra alma, 14yo daré la lluvia de vuestra tierra a su tiempo, la temprana y la tardía; y recogerás tu grano, tu vino y tu aceite. 15Daré también hierba en tu campo para tus ganados; y comerás, y te saciarás. 16Guardaos, pues, que vuestro corazón no se infatúe, y os apartéis y sirváis a dioses ajenos, y os inclinéis a ellos; 17y se encienda el furor de Jehová sobre vosotros, y cierre los cielos, y no haya lluvia, ni la tierra dé su fruto, y perezcáis pronto de la buena tierra que os da Jehová.


6.  Podemos ver en el libro de los jueces que cuando el corazón del pueblo estaba lejos de Dios perdían posesión de la tierra, y cuando volvían a estar en comunión con El reconquistaban la tierra. Así que la clave para poseer la tierra era su corazón. La tierra era reflejo de lo que su corazón tenía. Cuando dejaron la tierra por el cautiverio fue a causa de su pecado. No puedes pecar contra Dios y permanecer en la tierra.  



7.  Todo el mundo:  El nuevo testamento va más allá de Canaán, pues Canaán solo es sombra de lo que sería el pacto con Cristo. Pablo dice en Romanos 4.13 que la promesa no fue solo por un pequeño pedazo de tierra en el Mediterráneo sino por el mundo entero. 

Romanos 4:13  Porque no por la ley fue dada a Abraham o a su descendencia la promesa de que sería heredero del mundo, sino por la justicia de la fe.

En Hebreos 11 podemos ver que Abraham entendía que la tierra de Canaán era solo una sombra de la verdadera promesa de una ciudad construida por Dios.

Hebreos 11:8-10  Por la fe Abraham, siendo llamado, obedeció para salir al lugar que había de recibir como herencia; y salió sin saber a dónde iba. 9Por la fe habitó como extranjero en la tierra prometida como en tierra ajena, morando en tiendas con Isaac y Jacob, coherederos de la misma promesa; 10porque esperaba la ciudad que tiene fundamentos, cuyo arquitecto y constructor es Dios.

Hebreos continúa para demostrarnos que aunque Abraham y sus hijos llegaron a vivir en Canaán, no era lo que ellos miraban como su promesa, y murieron sin poder ver cumplida la verdadera promesa.

Hebreos 11:13-16 Conforme a la fe murieron todos éstos sin haber recibido lo prometido, sino mirándolo de lejos, y creyéndolo, y saludándolo, y confesando que eran extranjeros y peregrinos sobre la tierra. 14Porque los que esto dicen, claramente dan a entender que buscan una patria; 15pues si hubiesen estado pensando en aquella de donde salieron, ciertamente tenían tiempo de volver. 16Pero anhelaban una mejor, esto es, celestial; por lo cual Dios no se avergüenza de llamarse Dios de ellos; porque les ha preparado una ciudad.

Podemos ver que el pacto Abrahámico abarca todo.

XII.  EL PACTO DEL SINAI  (cinta MS787)

A.  El antiguo pacto:  Este pacto fue hecho con Moisés en el monte Sinaí. Este es el “antiguo pacto”, que representa al “antiguo testamento” de nuestra Biblia. Naturalmente, cuando lo hicieron no era “antiguo”, pero cuando vino el nuevo pacto, el pacto original con Moisés se volvió el antiguo pacto o antiguo testamento. Este pacto es muy distinto al resto de pactos que hemos examinado hasta ahora.  

Exodo 19:1-6  En el mes tercero de la salida de los hijos de Israel de la tierra de Egipto, en el mismo día llegaron al desierto de Sinaí. 2Habían salido de Refidim, y llegaron al desierto de Sinaí, y acamparon en el desierto; y acampó allí Israel delante del monte. 3Y Moisés subió a Dios; y Jehová lo llamó desde el monte, diciendo: Así dirás a la casa de Jacob, y anunciarás a los hijos de Israel: 4Vosotros visteis lo que hice a los egipcios, y cómo os tomé sobre alas de águilas, y os he traído a mí. 5Ahora, pues, si diereis oído a mi voz, y guardareis mi pacto, vosotros seréis mi especial tesoro sobre todos los pueblos; porque mía es toda la tierra. 6Y vosotros me seréis un reino de sacerdotes, y gente santa. Estas son las palabras que dirás a los hijos de Israel.  

Este es el preludio al verdadero pacto, pero antes de avanzar examinándolo debemos entender qué los ha traído hasta este punto. Comencemos con el pacto desde Abraham, Isaac y Jacob.


B.  Pacto dado a Jacob:  En el Génesis vemos el pacto abrahámico pasar a Isaac, quien lo pasó a Jacob, su hijo menor. Jacob fue un hombre con hambre de la bendición, mientras que Esaú estaba más interesado en cazar, pescar y otros quehaceres. Tal como Abraham y Sara intentaron recibir la bendición del pacto en su propia fortaleza teniendo a Ismael, así hicieron Rebeca y Jacob, su hijo favorito, para obtener la bendición de su padre. Jacob tuvo que huir por miedo de su hermano a un valle lleno de piedras llamado Luz, donde recostó su cabeza en un piedra y Dios abrió los cielos. Jacob vio al Señor Dios, quien le dio el pacto. Cuando Dios te diga que te dará algo, no debes intentarlo en tu propia fortaleza porque Dios lo hará cuando El esté listo. Dios repitió a Jacob el pacto que había dado a Abraham e Isaac.   

Un punto adicional de interés es que Abraham, Isaac y Jacob son considerados los patriarcas, padres de lo que será al final el pueblo de Israel. Abraham no era judío, sino de Irak, un gentil. Recibió el pacto de Dios pero eso no lo hizo un judío. Tampoco Isaac o Jacob. No fue hasta que el nombre de Jacob fue cambiado a Israel en que pudimos identificar a Israel como un pueblo.


C.  Sepúltame en Canaán: Las escrituras nos dicen que Jacob con el tiempo logró hacer que su familia viva en Egipto, unas 70 personas, que se establecieron en la tierra de Gosén. Cuando Jacob murió, su cuerpo fue llevado a Canaán a ser sepultado porque sabía que Canaán era la tierra prometida y no quería ser sepultado en un país extranjero. Así mismo cuando José, el segundo hombre más importante de Egipto murió, en vez de sepultar su cuerpo en alguna tumba magnífica, su ataúd permaneció con el pueblo de Israel hasta que lograron regresar a la tierra prometida por Dios. José sabía que Dios los regresaría a su tierra. Así que tuvieron sus restos por cientos de años hasta que regresaron a Canaán. 


D.  Dios “recordó”:  Durante el tiempo que estuvieron en Egipto, Israel creció en número y tomó como suyas costumbres y creencias egipcias. Con el tiempo el Faraón se preocupó de que era un pueblo muy numerosos así que los puso bajo jurisdicción egipcia y los obligó a trabajar como esclavos. Durante ese tiempo el pueblo de Israel se había alejado de su relación con Dios, y habían olvidado la importancia del pacto de Dios con sus ancestros. Se habían familiarizado con la forma de vida de los egipcios. Cuando, en el propósito de Dios, llegó el tiempo para ser librados, clamaron a Dios pidiéndoles que los libere y que “recuerde” su pacto con Abraham. La palabra “recordar”, en un sentido de pactos, significa “pensar continuamente”. Así que recordar no significa que se olvidó, sino que “lo pensó continuamente para que no se olvide”. El pacto seguía en pie, Dios estaba diciendo: “no te dejaré ni te abandonaré”. Entonces, Moisés entró en escena. 

Moisés es el abogado del pacto de Dios, enviado al Faraón a defender el caso de Dios. Faraón ha esclavizado un pueblo que estaba en pacto de sangre con Dios. Son el único pueblo de Dios, por ello Moisés habla el mensaje de Dios: “Deja a MI pueblo!”  


E.  “Ra” el dios de la luz:  Pero como ya sabemos el corazón de Faraón se endureció contra Dios y su pueblo, por ello Dios trajo las plagas contra los dioses principales de Egipto para demostrar su incapacidad contra el verdadero Dios de Israel. El último Dios contra que peleó fue Ra, dios de la luz, de quien el mismo faraón creía que era la encarnación. Notarás la palabra ra en el nombre de Faraón.  Esto también vemos en el faraón del Exodo, que se llamaba Ramsés. La última plaga que Dios lanzó contra Egipto fue la de “tinieblas”. El día se puso tan oscuro que no podían salir ni de su cama, y Faraón, el dios de la luz, era incapaz de hacer algo. 

 
F.  Una multitud de toda clase de gentes: Ya hemos discutido sobre la pascua, así que no volveremos a explicarla en este punto, pero recordemos que mientras Egipto estaba en tinieblas Dios le dijo a Moisés que diga al pueblo que cada familia debía prepararse para participar de la cena de la pascua. La sangre del cordero debía ser derramada sobre los postes de la puerta y cada miembro de la familia debía pasar por la puerta y comer del cordero. Símbolo del pacto. Fue como si Dios les dijera que la razón para esto era su relación de pacto con El. Cualquiera que entrare en la casa era considerado parte del pacto, y la Escritura nos dice que cuando dejaron Egipto había una multitud mezclada, lo que significa que judíos y gentiles estaban ahora en la casa de Israel. 

Exodo 12:38  También subió con ellos grande multitud de toda clase de gentes, y ovejas, y muchísimo ganado.

G.  Por qué fueron liberados?  Por qué Dios los liberó? No fueron librados sino para salir de la esclavitud de Egipto, un prototipo del mundo, para servir al Dios viviente. Fueron librados para caminar en los propósitos de Dios. Dios los llevó al Sinaí donde luego se les presentaría. Al tercer mes de partir de Egipto, habían llegado a Sinaí donde Dios dio la ley a Moisés. 


H.  Un tipo distinto de pacto:  El pacto del Sinaí es como un paréntesis mientras el pacto abrahámico evoluciona hasta completarse en Cristo. El pacto con Abraham era diferente en naturaleza del pacto en el Sinaí. En el pacto con Abraham, la promesa precede al requisito. En el pacto en el Sinaí Dios le dice al pueblo que “si ellos…”, lo que significa que primero debían cumplir requerimientos para obtener la promesa.

Exodo 19:3-6  Y Moisés subió a Dios; y Jehová lo llamó desde el monte, diciendo: Así dirás a la casa de Jacob, y anunciarás a los hijos de Israel: 4Vosotros visteis lo que hice a los egipcios, y cómo os tomé sobre alas de águilas, y os he traído a mí. 5Ahora, pues, si diereis oído a mi voz, y guardareis mi pacto, vosotros seréis mi especial tesoro sobre todos los pueblos; porque mía es toda la tierra. 6Y vosotros me seréis un reino de sacerdotes, y gente santa. Estas son las palabras que dirás a los hijos de Israel.

I.  En alas de águila:  Aquí Dios les recuerda cómo los libró de su yugo y los cuidó tal como si un águila los llevara en sus alas. Un recordatorio del Salmo 81:8-10, en el cual Dios promete que si ellos le obedecen ellos podrían abrir sus bocas simplemente y El los saciaría (como polluelos en un nido). Cuando retrocedemos un poco y examinamos lo que Dios hizo en el Sinaí, vemos que obviamente Dios quiere tratar de establecer una relación personal con toda la nación y no solo un representante. Dios realmente hará sentir Su presencia por toda una nación al mismo tiempo. Nunca antes había sucedido algo así. Dios les está dando la oportunidad de conocerle. Así, Moisés trae las palabras del pacto ante el pueblo para ver cómo responden.

Exodo 19:8  Y todo el pueblo respondió a una, y dijeron: Todo lo que Jehová ha dicho, haremos. Y Moisés refirió a Jehová las palabras del pueblo.

J.  Luego en los versos 9-25 vemos la grandeza de Dios mientras se manifiesta ante el pueblo. 

Exodo 19:9-25  Entonces Jehová dijo a Moisés: He aquí, yo vengo a ti en una nube espesa, para que el pueblo oiga mientras yo hablo contigo, y también para que te crean para siempre. Y Moisés refirió las palabras del pueblo a Jehová.10Y Jehová dijo a Moisés: Ve al pueblo, y santifícalos hoy y mañana; y laven sus vestidos, 11y estén preparados para el día tercero, porque al tercer día Jehová descenderá a ojos de todo el pueblo sobre el monte de Sinaí. 12Y señalarás término al pueblo en derredor, diciendo: Guardaos, no subáis al monte, ni toquéis sus límites; cualquiera que tocare el monte, de seguro morirá. 13No lo tocará mano, porque será apedreado o asaeteado; sea animal o sea hombre, no vivirá. Cuando suene largamente la bocina, subirán al monte. 14Y descendió Moisés del monte al pueblo, y santificó al pueblo; y lavaron sus vestidos. 15Y dijo al pueblo: Estad preparados para el tercer día; no toquéis mujer. 16Aconteció que al tercer día, cuando vino la mañana, vinieron truenos y relámpagos, y espesa nube sobre el monte, y sonido de bocina muy fuerte; y se estremeció todo el pueblo que estaba en el campamento. 17Y Moisés sacó del campamento al pueblo para recibir a Dios; y se detuvieron al pie del monte. 18Todo el monte Sinaí humeaba, porque Jehová había descendido sobre él en fuego; y el humo subía como el humo de un horno, y todo el monte se estremecía en gran manera. 19El sonido de la bocina iba aumentando en extremo; Moisés hablaba, y Dios le respondía con voz tronante. 20Y descendió Jehová sobre el monte Sinaí, sobre la cumbre del monte; y llamó Jehová a Moisés a la cumbre del monte, y Moisés subió. 21Y Jehová dijo a Moisés: Desciende, ordena al pueblo que no traspase los límites para ver a Jehová, porque caerá multitud de ellos. 22Y también que se santifiquen los sacerdotes que se acercan a Jehová, para que Jehová no haga en ellos estrago. 23Moisés dijo a Jehová: El pueblo no podrá subir al monte Sinaí, porque tú nos has mandado diciendo: Señala límites al monte, y santifícalo. 24Y Jehová le dijo: Ve, desciende, y subirás tú, y Aarón contigo; mas los sacerdotes y el pueblo no traspasen el límite para subir a Jehová, no sea que haga en ellos estrago. 25Entonces Moisés descendió y se lo dijo al pueblo.
Descendiendo de la montaña en la forma de fuego y humo que cubría todo lo visible, con un terremoto ante su presencia, la voz de Dios es tan alta que todos tiemblan ante Su presencia. Con una gran demostración deja claro que El es el creador y ellos solo creaciones. El es quien los hizo y ellos nunca podrán caminar como si El no existiese. Aquí Dios, por primera y única vez en la historia registrada, habla a tres millones de personas al mismo tiempo en el lenguaje que pueden entender. Y mientras ellos están ahí contemplándolo temerosos, les da los 10 Mandamientos.  

Exodo 20:1-17  Y habló Dios todas estas palabras, diciendo: 2Yo soy Jehová tu Dios, que te saqué de la tierra de Egipto, de casa de servidumbre. 3No tendrás dioses ajenos delante de mí. 4No te harás imagen, ni ninguna semejanza de lo que esté arriba en el cielo, ni abajo en la tierra, ni en las aguas debajo de la tierra. 5No te inclinarás a ellas, ni las honrarás; porque yo soy Jehová tu Dios, fuerte, celoso, que visito la maldad de los padres sobre los hijos hasta la tercera y cuarta generación de los que me aborrecen, 6y hago misericordia a millares, a los que me aman y guardan mis mandamientos. 7No tomarás el nombre de Jehová tu Dios en vano; porque no dará por inocente Jehová al que tomare su nombre en vano. 8Acuérdate del día de reposo para santificarlo. 9Seis días trabajarás, y harás toda tu obra; 10mas el séptimo día es reposo* para Jehová tu Dios; no hagas en él obra alguna, tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu criada, ni tu bestia, ni tu extranjero que está dentro de tus puertas. 11Porque en seis días hizo Jehová los cielos y la tierra, el mar, y todas las cosas que en ellos hay, y reposó en el séptimo día; por tanto, Jehová bendijo el día de reposo* y lo santificó. 12Honra a tu padre y a tu madre, para que tus días se alarguen en la tierra que Jehová tu Dios te da. 13No matarás. 14No cometerás adulterio. 15No hurtarás. 16No hablarás contra tu prójimo falso testimonio. 17No codiciarás la casa de tu prójimo, no codiciarás la mujer de tu prójimo, ni su siervo, ni su criada, ni su buey, ni su asno, ni cosa alguna de tu prójimo.  


K.  Pero luego vemos en los versos 18-19 que el pueblo no quería conocer a Dios tan personalmente. Querían un mediador, Moisés.

Exodo 20:18-19  Todo el pueblo observaba el estruendo y los relámpagos, y el sonido de la bocina, y el monte que humeaba; y viéndolo el pueblo, temblaron, y se pusieron de lejos. 19Y dijeron a Moisés: Habla tú con nosotros, y nosotros oiremos; pero no hable Dios con nosotros, para que no muramos.  


L.  El libro del pacto: Luego desde Exodo 21 hasta Exodo 24 tenemos lo que podría llamarse el “libro del pacto”. Fue dado a Moisés en la montaña. Aquí Dios amplía los diez mandamientos para demostrar cómo operan en la vida diaria. Después, Moisés escribiría todos ellos en lo que era el “libro del pacto” (Exodo 24:7).  De nuevo, por segunda vez cuando escuchan todo lo que Dios le dijo a Moisés, declaran estar de acuerdo en todo lo que Dios diga.  

Exodo 24:3  Y Moisés vino y contó al pueblo todas las palabras de Jehová, y todas las leyes; y todo el pueblo respondió a una voz, y dijo: Haremos todas las palabras que Jehová ha dicho.
Así la mañana siguiente Moisés construye un altar al pie de la montaña. Tenía 12 pilares alrededor representando a las 12 tribus de Israel. En este pacto el pueblo estaba tan involucrado como Dios.

Exodo 24:4  Y Moisés escribió todas las palabras de Jehová, y levantándose de mañana edificó un altar al pie del monte, y doce columnas, según las doce tribus de Israel.


1.  El altar representa la presencia de Dios y los doce pilares al pueblo. Luego, se derrama sangre. La mitad en el altar, aquí vemos el corte del sacrificio simbolizado en la sangre. Fue rociada en el altar, el representante de Dios, para simbolizar como Dios entraba en el pacto. La otra mitad fue puesta temporalmente en vasijas.

Exodo 24:5-6  Y envió jóvenes de los hijos de Israel, los cuales ofrecieron holocaustos y becerros como sacrificios de paz a Jehová. 6Y Moisés tomó la mitad de la sangre, y la puso en tazones, y esparció la otra mitad de la sangre sobre el altar.


2.  Luego de nuevo lee el “libro del pacto” al pueblo, como diciéndoles: “realmente están seguros que quieren hacer todo lo que Dios ha dicho?”. Y por tercera vez el pueblo dice “Sí”.

Exodo 24:7  Y tomó el libro del pacto y lo leyó a oídos del pueblo, el cual dijo: Haremos todas las cosas que Jehová ha dicho, y obedeceremos.


3.  Con esa seguridad, Moisés toma la otra mitad de la sangre y la derrama en el pueblo o pilares, que los representaban (muy poco probable que haya derramado sangre sobre 3 millones de personas).  

Exodo 24:8  Entonces Moisés tomó la sangre y roció sobre el pueblo, y dijo: He aquí la sangre del pacto que Jehová ha hecho con vosotros sobre todas estas cosas.


4.  Así, la nación entró en pacto de sangre con Dios. Y como era costumbre de los pactos, Moisés, Aarón, Nadab y Abihú y los setenta ancianos subieron a la montaña a la presencia de Dios y comieron y bebieron la cena del pacto con Dios.

Exodo 24:9-11  Y subieron Moisés y Aarón, Nadab y Abiú, y setenta de los ancianos de Israel; 10y vieron al Dios de Israel; y había debajo de sus pies como un embaldosado de zafiro, semejante al cielo cuando está sereno. 11Mas no extendió su mano sobre los príncipes de los hijos de Israel; y vieron a Dios, y comieron y bebieron.


5.  El pacto del Sinaí fue sellado. Unos cuarenta años después este mismo pacto se repitió con los hijos de este pueblo en el libro de Deuteronomio, o la segunda ley. Al leer Deuteronomio ponga especial atención al capítulo 28 donde Dios pone las bendiciones y maldiciones de mantener o romper las normas del pacto.

La tragedia de todo esto fue que en menos de 6 semanas después de confirmar tres veces su disposición de hacer todo lo que Dios había dicho, los vemos bailando alrededor de un becerro de oro.

XIII.  EL PACTO DE AMOR EN EL SINAI CONTINUÓ  (cinta MS788)  Esta cinta esta mal titulada (Pacto de David) ya que en realidad habla de cómo el Pacto del Sinaí continuó, y aquí no se menciona a David.

A.  Por qué?  Por qué Dios dio el pacto del Sinaí, el pacto de la ley? Una razón es para demostrarle al hombre su culpabilidad. La ley nos hace conocer que estamos en pecado. La ley se vuelve la luz que ilumina nuestra oscuridad para que nos demos cuenta de cuán pecadores somos. La ley es como una línea en el camino que nos demuestra qué tan cerca o lejos estamos del rumbo correcto. Me ayuda a entender la naturaleza del pecado. 

Dios es amor, amor agape, El no lo tiene, sino que El es. El también es la vida y por tanto vivir es ser agape. El hombre fue hecho a imagen de Dios, para estar en la tierra como el reflejo más perfecto de agape. A través del hombre, el agape de Dios tendría expresión. Sin embargo, la caída del hombre nos puso a todos en la posición en que “todos han pecado y están destituidos de la gloria de Dios” 


B.  Qué es la gloria de Dios?  Recuerde que Moisés se tuvo que esconder en el monte (Exodo 34) para que la gloria de Dios pueda pasar, y fue ahí donde Dios le dijo a Moisés que el era “bondad”, la expresión de agape en el Antiguo Testamento..  Cuando el hombre cayó de la gloria de Dios, falló en ser agape. Al hombre natural no le agrada el amor de Dios ya que es lo opuesto a una forma de vida egocentrista.  

Cristo es el ejemplo de agape. Cuando éramos pecadores, él murió por nosotros.  

Romanos 5:8  Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros.
Naturalmente, esto suena bien para la persona que es salva y sabe que Cristo murió por nosotros. Pero otra cosa es darse cuenta que esto es un principio de vida. Agape es la manera en la que deberíamos vivir. Debemos dar nuestras vidas para que otros vivan. De repente, esto se vuelve un aterrorizante principio de vida. El justo muriendo por los injustos en vez de lo opuesto.  

Pablo en su carta a los corintios dicen:

1 Corintios 1:18  Porque la palabra de la cruz es locura a los que se pierden; pero a los que se salvan, esto es, a nosotros, es poder de Dios.


1.  La palabra “locura” en el griego tiene un significado de “estupidez” o ser un tonto. En otras palabras trata de decirnos: “Debes ser un tonto para creer que debes vivir en agape. O sea, que si alguien te pide que cargues una milla con una carga, le ofrecerás llevarla dos millas? Hacer eso es absurdo”



2.  Cuando el hombre natural piensa en el amor, piensa en “Eros”, no agape. Desde el punto de vista del hombre natural, vivir para otros es locura. El hombre natural vive para alcanzar su propia felicidad. Por ello, el agape no le interesa ya que agape busca servir a otros antes que al propio yo.  

La ley es entonces la expresión de agape, en que nos dice como vivir la vida que Dios es. Si yo tengo agape para ti, no desearé matarte, robarte, tomar tu esposa, etc. lo que aparenta ser negativo superficialmente, ejemplo “No matarás”, es realmente una expresión de agape. Cristo afirmó esto cuando dijo:

Marcos 12:29-31  Jesús le respondió: El primer mandamiento de todos es: Oye, Israel; el Señor nuestro Dios, el Señor uno es. 30Y amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente y con todas tus fuerzas. Este es el principal mandamiento. 31Y el segundo es semejante: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. No hay otro mandamiento mayor que éstos.


3.  Esta es toda la ley resumida en dos mandamientos.  Vemos que el pacto de la ley era un pacto de amor y cómo tener vida.  

Es como un ejemplo de un estacionamiento en lo alto del Gran Cañón en Colorado. Imagínate que hay un estacionamiento al lado de la carretera, pero justo al lado de él está el borde del Gran Cañón, donde cualquiera puede caer hacia la muerte. En ese lugar hay un letrero que dice: “Prohibido parquearse en este punto”. Uno podría decir: “Aquí hay un frase negativa que me prohíbe hacer lo que quiero”, o uno podría reconocer que más allá de ese punto está la muerte, y ese letrero es la vida para mí.  

Cuando el hombre ve la ley, ve la muerte. Cuando mira al amor de Dios expresado, el hombre cree que es absurdo, o tonto. Tal como escribió Juan: 

Juan 3:19  Y esta es la condenación: que la luz vino al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas.


4.  El hombre intenta mantener la ley    Cuando el hombre viene a la ley de Dios y se ve a sí mismo reconoce su culpa, pero piensa que ahora que sabe las reglas podrá cumplir con las reglas. Tal como Israel respondió sí tres veces a todo lo que Dios había dicho. O como los fariseos que mantenían las reglas e intentaban ser buenas personas. Pero la ley no se trata de mantener las reglas. La ley es amor, no mantener reglas. Puedes cumplir una regla pero seguir vació de amor. Así, al tratar de mantener la ley quiebran el corazón de la ley. Se vuelven como fariseos que OBRABAN para mantener la ley y despreciaban a los que no lo hacían. No hay amor.  Jesús los llamó peores que aquellos que ni intentaban mantener la ley. Es posible mantener las reglas y seguir sin amar al prójimo como a uno mismo, y eso es romper la ley.  


C.  La ley fue dada para que el pecado abunde. La ley nos demuestra cuán pecadores somos, y que somos incapaces de resolver ese problema. El Sinaí estaba ahí para llevarnos al pacto Abrahámico. Cuando reconozco que soy incapaz, Dios es mi única esperanza de salvación, respondo a su don y descanso. Abraham creyó a Dios y le fue contado por justicia. Dios puso a cuenta de Abraham una justicia que no se merecía PERO LA RECIBIO porque creyó y descansó en Dios. 

Romanos 5:20  Pero la ley se introdujo para que el pecado abundase; mas cuando el pecado abundó, sobreabundó la gracia;
Antes del Sinaí, habrían habido personas que creían que podían obrar lo suficientemente bien para estar a buenas con Dios. El Sinaí nos demuestra la imposibilidad de aquello. La ley es un espejo. El espejo me dice si estoy sucio, pero no me puede limpiar, aunque sí me puede llevar a conseguir agua y jabón para limpiarme. 



1.  Aún en los días del pacto del Sinaí las ofrendas ilustraban la forma en que un creyente viene a Dios. Manteniendo la ley? No, trayendo un substituto. Un animal que tome el lugar del pecador porque el pecado rompía el pacto, y merecía derramamiento de sangre. Si no era tu sangre, otra cosa debía tomar tu lugar. 



2.  Jesús derramó su sangre para que podamos acercarnos a él y encontrar descanso. Al recibirlo en mi vida, habita en mí por el Espíritu. Agape comienza a vivir en mí y ahora, “el amor de Dios se ha derramado en mi corazón”. Ahora por el Espíritu puedo experimentar el amor agape de Dios viviendo en mí. Vivir es agape. Si no tenemos agape no tenemos vida. Piénselo! 

XIV.  EL REY QUE VIENE (cinta MS 789)
En II Samuel 7:4-17 Dios habla a David y le comparte lo que conocemos como “Pacto de David”. Es un pacto que involucra el establecimiento del “Reino de Dios” en la tierra.  


2 Samuel 7: 4-17 Aconteció aquella noche, que vino palabra de Jehová a Natán, diciendo: 5Ve y di a mi siervo David: Así ha dicho Jehová: ¿Tú me has de edificar casa en que yo more? 6Ciertamente no he habitado en casas desde el día en que saqué a los hijos de Israel de Egipto hasta hoy, sino que he andado en tienda y en tabernáculo. 7Y en todo cuanto he andado con todos los hijos de Israel, ¿he hablado yo palabra a alguna de las tribus de Israel, a quien haya mandado apacentar a mi pueblo de Israel, diciendo: ¿Por qué no me habéis edificado casa de cedro? 8Ahora, pues, dirás así a mi siervo David: Así ha dicho Jehová de los ejércitos: Yo te tomé del redil, de detrás de las ovejas, para que fueses príncipe sobre mi pueblo, sobre Israel; 9y he estado contigo en todo cuanto has andado, y delante de ti he destruido a todos tus enemigos, y te he dado nombre grande, como el nombre de los grandes que hay en la tierra. 10Además, yo fijaré lugar a mi pueblo Israel y lo plantaré, para que habite en su lugar y nunca más sea removido, ni los inicuos le aflijan más, como al principio, 11desde el día en que puse jueces sobre mi pueblo Israel; y a ti te daré descanso de todos tus enemigos. Asimismo Jehová te hace saber que él te hará casa. 12Y cuando tus días sean cumplidos, y duermas con tus padres, yo levantaré después de ti a uno de tu linaje, el cual procederá de tus entrañas, y afirmaré su reino. 13El edificará casa a mi nombre, y yo afirmaré para siempre el trono de su reino. 14Yo le seré a él padre, y él me será a mí hijo. Y si él hiciere mal, yo le castigaré con vara de hombres, y con azotes de hijos de hombres; 15pero mi misericordia no se apartará de él como la aparté de Saúl, al cual quité de delante de ti. 16Y será afirmada tu casa y tu reino para siempre delante de tu rostro, y tu trono será estable eternamente. 17Conforme a todas estas palabras, y conforme a toda esta visión, así habló Natán a David.

A.  El lugar de David en la Biblia. Para mucha gente, él es simplemente el pastorcito que mató a Goliat y se volvió el famoso rey de Israel. Sin embargo, él es mucho más importante porque es la sombra del Nuevo Testamento en el Antiguo. Nuestro entendimiento de cómo David encaja en la vida y propósitos de Dios en el Antiguo Testamento nos ayudará a entender el Nuevo Testamento

B.  Por qué David? En Génesis 49 vemos que en el lecho de muerte, Jacob está por dar la bendición de promesa del pacto a alguien. En los versos 8-10 vemos que la da a su hijo Judá. Aquí le dice que será adorado por sus hermanos. El nombre Judá significa “adorar”. Así que fue un nombre muy propicio. 


Génesis 49:8-10 Judá, te alabarán tus hermanos; Tu mano en la cerviz de tus enemigos; Los hijos de tu padre se inclinarán a ti. Cachorro de león, Judá; De la presa subiste, hijo mío. Se encorvó, se echó como león, Así como león viejo: ¿quién lo despertará? No será quitado el cetro de Judá, Ni el legislador de entre sus pies, Hasta que venga Siloh… 


1.  Judá se levantará:  Jacob ve al futuro que la tribu de Judá será una tribu alabada. En el verso 9 vemos que Judá será como león joven que crece en poder y fortaleza destruyendo a su presa sin mucho esfuerzo. Es muy parecido a una escena en Africa en la que el león está listo para comer y todos los demás animales están nerviosos, sintiendo el peligro sobre ellos, hasta que el león se abalanza sobre alguno. Una vez que la presa es capturada y el león está ocupado, el resto de animales se relajan y comen la hierba cerca de los leones sin miedo porque saben que el león está lleno. 



2.  El cetro no se alejará: En el verso 10 vemos que “el cetro no se irá de Judá”. El cetro es el báculo real que sostiene el rey. Dios dice que si quieres ver quienes serán los reyes de la casa de Dios, vean a la tribu de Judá. “No habrá ley entre sus pies” de nuevo habla de cómo Judá será aquellos que establezcan justicia generación tras generación. Esto será verdad “hasta que venga Silo”. Silo significa “a quien pertenece”, o “digno”. En otras palabras, reyes vendrán de la tribu de Judá hasta que aquel que es digno venga. Hasta que aquel a quien verdaderamente pertenece el reinado. El pueblo de Judá tendrá el cetro hasta que el rey definitivo venga a tomar posesión como descendiente de Judá. “A él será la multitud de pueblos” lo que significa que todas las naciones vendrán a El porque querrán estar ahi.  



3.  Sin rey aún: Eso no sucedió de inmediato, ya que el pueblo primero fue liderado por Moisés y luego Josué, quienes no eran reyes. Cuando el pueblo se alejó más de Dios hubieron caudillos que encontramos en el libro de jueces, que no eran realmente jueces sino más bien libertadores. No fueron reyes ni hubieron hasta el tiempo de Samuel el profeta. Cuando Samuel envejecía, el pueblo comenzó a pedir rey como todas las demás naciones (I Sam. 8-10).  Samuel protestó diciendo que eran liderados por Dios y no necesitaban rey pero el pueblo insistió en querer ser como las demás naciones. Así que Saúl fue puesto por rey, quien era de la tribu de Benjamín. Sabemos que Génesis 49 dice que los reyes no vendrían de Benjamín. Por tanto es obvio que Saúl no era una buena elección, y dándoles a Saúl, Dios dejaba bien en claro que Israel podía tener rey, pero eso no era de agrado a El. Si hubiese sido de su agrado, el rey habría venido de Judá. Saúl fue ungido rey pero pronto pecó y fue echado de la bendición de Dios y reprochado por Samuel (I Sam. 15:12-35). El reino le fue quitado.



4.  La elección de Dios: Samuel es enviado a ungir al verdadero rey de Israel (I Sam. 16).  Dios lo envía a Belén a la tribu de Judá. Samuel pide ver a los hijos de Jese y Dios pasa por alto a los hijos fuertes y llama al pequeño pastor David para ungirlo como rey. Era la elección de Dios.



5.  David, el “proto-rey”: Muchos años atrás antes de David, cuando el pueblo se alejó de Dios, los filisteos los invadieron (I Sam. 4). Mientras perdían la batalla, trajeron el arca de Dios, esperando que como un amuleto les vaya bien en la batalla y Dios se haga presente. Ellos no habían adorado a Dios por mucho tiempo y Dios dejó que el arca sea capturada antes que permitir que un pueblo con un corazón distante de El la utilizara. Durante este tiempo un niño nació y fue llamado Ichabod, “Traspasada es la gloria”. Los filisteos se fueron llevándose el arca, sintiéndose triunfantes. Dios, tras haberse dejado capturar, probó ser un prisionero de guerra duro de llevar. Los filisteos pusieron el arca dentro del templo de su dios Dagón, un dios pez. Cuando regresaron a la mañana siguiente encontraron a su dios en el suelo con un brazo roto. Repararon el brazo y volvieron a poner la estatua, solo para encontrarla el día siguiente hecha pedazos frente al arca de Dios. Dándose cuenta de que no debían meterse con el Dios de Israel, llevaron el arca a la siguiente ciudad, y todos en ella enfermaron. Entonces decidieron deshacerse del arca y dejar que llegue a las fronteras de Israel, pero nadie quería ni tocarla. El arca acabó en la casa de un granjero que fue llena de la gloria de Dios, y el granjero bendecido. Pero el rey Saúl no le importó, y dejó que el arca se quede ahí. 

Ahora que David es rey, sabe que es rey debajo del Rey verdadero.  En II Samuel 6:12-18 David regresa el arca a un tabernáculo que dispuso en el monte de Sion. El canta el Salmo 24 mientras el arca regresa. Está claro de este salmo que David ve a Dios como el verdadero Rey de Israel.



6.  Una casa para Dios o para David? En II Sam. 7 David llama al profeta Natán, ya que está en el corazón de David construir una casa digna del Dios de Israel. Así que David pregunta al hombre de Dios cómo se siente Dios respecto a esa idea. Natán responde que es maravilloso, pero esa noche mientras estaba solo escucha la voz de Dios diciéndole que regrese donde David y le ordene no construir una casa. Natán había hablado de su propio corazón sin preguntarle a Dios, por tanto necesitaba corregirlo. Dios le dice a Natán que le diga a David cómo El ha vivido tanto tiempo en una tienda y jamás le ha pedido a nadie construirle una casa porque se siente perfectamente satisfecho en una tienda. 

Dios quería construir una casa para David, pero no una de cedro ya que ya las tenía, sino una casa en el sentido de una dinastía, una casa de reyes que continuaría desde David hasta que venga el Rey verdadero. Dios decide que el siguiente rey después de David construya Su casa. Dios construirá una relación especial con esta dinastía de reyes, y ellos serán como Sus hijos; cuando desobedecieren, El los corregirá como hijos. Dios es el único rey verdadero. El escogerá a los hombres que sean sus representantes en la tierra y establecerá su pacto con David. 


En el verso 16, vemos que el reino será para siempre:

2 Samuel 7:16  Y será afirmada tu casa y tu reino para siempre delante de tu rostro, y tu trono será estable eternamente.


7.  El trono de Dios:  En el verso 16 Dios habla a la vez de los descendientes directos de David y alguien que vivirá para siempre. Habla sobre el trono de David en Jerusalén, y al mismo tiempo sobre un trono que no puede destruirse. David tendrá una dinastía, ya que su simiente habitará el trono terrenal. El Hijo de Dios vendrá de David y vivirá para siempre, y reinará para siempre en el trono de Dios que no pasará. Le trono de David era un trono real y sombra del trono eterno de Dios. Así que cuando hablamos del trono de David, en cierto sentido estamos hablando del trono de Dios. David se sentaba en el trono de Dios.


2 Crónicas 9:8  Bendito sea Jehová tu Dios, el cual se ha agradado de ti para ponerte sobre su trono como rey para Jehová tu Dios; por cuanto tu Dios amó a Israel para afirmarlo perpetuamente, por eso te ha puesto por rey sobre ellos, para que hagas juicio y justicia.


8.  Eres escogido:  Todos sabían que un descendiente de Abraham se sentaría en el trono. Cada uno sabía que sería de la tribu de Judá. Cada familia de Judá se preguntaba si su hijo sería el indicado. Ahora, David escucha que él es el indicado. Imagine sus sentimientos si esperásemos la venida del Mesías y alguien te dijera que uno de tus nietos será el Mesías. Ahora, los propósitos del pacto con Dios están atados con la casa de David. David es el rey inferior, gobernante de Dios en la tierra.  

David fue ungido por Samuel con el cuerno de aceite, y el Espíritu del Señor vino a hacerlo rey.

1 Samuel 16:13  Y Samuel tomó el cuerno del aceite, y lo ungió en medio de sus hermanos; y desde aquel día en adelante el Espíritu de Jehová vino sobre David. Se levantó luego Samuel, y se volvió a Ramá.

C.  La unción:  Esta unción por aceite fue el símbolo de la presencia del Señor, y David tomó esta experiencia a pecho, dándose cuenta que era ungido por Dios. El era una sombra de lo que vendría cuando venga “Aquel” que será Rey, la persona que fue profetizada a Judá (Gen. 49:8-10), el León de la tribu de Judá, Siloh, (Gen. 49:10).   Si David era un rey ungido por la elección de Dios, y si David y su descendencia han sido llamados hijos de Dios, entonces Aquel que debe venir debe ser el “Hijo de Dios”, el Ungido. En el Salmo 2:2 David llama a Aquel que ha de venir, el “ungido”. Traducido al Hebreo, “Mesías”, al griego, “Cristo”. David fue el primero en usar esa palabra, “Mesías”, “ungido”, “El ungido del Señor” o el “Cristo”. Aquel sobre el cual el Espíritu vendría sin medida para ser Rey de Reyes y Señor de Señores. Mientras lees el Salmo 2 tendrás la sensación de que David entendió por la unción del Espíritu Santo lo que estaba en los planes de Dios

Salmo 2   ¿Por qué se amotinan las gentes, Y los pueblos piensan cosas vanas? 2Se levantarán los reyes de la tierra, Y príncipes consultarán unidos Contra Jehová y contra su ungido, diciendo: 3Rompamos sus ligaduras, Y echemos de nosotros sus cuerdas. 4El que mora en los cielos se reirá; El Señor se burlará de ellos. 5Luego hablará a ellos en su furor, y los turbará con su ira. 6Pero yo he puesto mi rey Sobre Sion, mi santo monte. 7Yo publicaré el decreto; Jehová me ha dicho: Mi hijo eres tú; Yo te engendré hoy. 8Pídeme, y te daré por herencia las naciones, Y como posesión tuya los confines de la tierra. 9Los quebrantarás con vara de hierro; Como vasija de alfarero los desmenuzarás. 10Ahora, pues, oh reyes, sed prudentes; Admitid amonestación, jueces de la tierra. 11Servid a Jehová con temor, Y alegraos con temblor. 12Honrad al Hijo, para que no se enoje, y perezcáis en el camino; Pues se inflama de pronto su ira.

Bienaventurados todos los que en él confían.

D.  Dios se ríe:  Salmo 2:4 David vio que las naciones del mundo no quería a Dios, ni a su representante, el Mesías. Pero Aquel que se sienta en los cielos se ríe ante la locura de los hombres que creen que pueden detener el propósito de Dios. Es como si Dios estuviera diciendo que no importaba lo que el hombre pensara o hiciera ya que Dios hizo un pacto y haría lo que había prometido a David, poner al verdadero y prometido Rey de Reyes en Sión. El reinará sobre la tierra y las naciones serán su heredad.

En Ap. 5:5 vemos a Jesús, cordero de Dios, presentado como “…He aquí que el León de la tribu de Judá, la raíz de David…”  Y cuando ve al león, en vez de eso ve (vs. 6)  “y en medio de los ancianos, estaba en pie un Cordero como inmolado…” Así es como el león vence, muere por sus enemigos. Un extraño comportamiento para un león, pero el amor de Dios es extraño para el pensamiento humano. Juan ve al cordero sacrificado venir al trono y escucha el sonido de trillones de voces gritando: (vs. 12) “El Cordero que fue inmolado es digno”  (vs.9)  “con tu sangre nos has redimido para Dios, de todo linaje y lengua y pueblo y nación”   “Digno es el Cordero”, si traducimos eso al hebreo de nuevo es “Silo”, “Digno”. El es el hijo de David, el Hijo de Dios. Es por ello que en los Evangelios, quienes reconocían quién era Jesús lo llamaban “hijo de David” (unas 16 veces). Jesús es la plenitud de la promesa del pacto hecha a David.

Mateo 1:1  Libro de la genealogía de Jesucristo, hijo de David, hijo de Abraham.
Mateo 12:23  Y toda la gente estaba atónita, y decía: ¿Será éste aquel Hijo de David?
 
Es de notar en 2 Samuel 7 que todos saben exactamente de qué familia vendría el Mesías. Desde aquí los profetas hablaron del pacto con David y proveyeron más detalles de Aquel que habría de venir y lo que haría.

XV.  LOS PROFETAS Y EL PACTO (cinta MS 790)
                                 Veamos de nuevo el pacto con David:


2 Samuel 7:12-16  Y cuando tus días sean cumplidos, y duermas con tus padres, yo levantaré después de ti a uno de tu linaje, el cual procederá de tus entrañas, y afirmaré su reino. 13El edificará casa a mi nombre, y yo afirmaré para siempre el trono de su reino. 14Yo le seré a él padre, y él me será a mí hijo. Y si él hiciere mal, yo le castigaré con vara de hombres, y con azotes de hijos de hombres; 15pero mi misericordia no se apartará de él como la aparté de Saúl, al cual quité de delante de ti. 16Y será afirmada tu casa y tu reino para siempre delante de tu rostro, y tu trono será estable eternamente.

A.  Sombra de lo celestial:  Recuerde que en el Antiguo Testamento a menudo vemos sombras terrenales de las realidades celestiales. Sabemos que Dios no vive en una tienda ni en una casa, pero permitió que se le construyera una tienda, un tabernáculo, diciendo que habitaría ahí con el pueblo. Todos sabían que exactamente no vivía ahí, pero escogió manifestar Su presencia en ese lugar. El tabernáculo era sombra del verdadero cielo. Cuando Salomón construyó el templo para Dios, proclamó que sabía que los mismos cielos no pueden contener a Dios, mucho menos el pequeño templo que Salomón construyó.


1 Reyes 8:27  Pero ¿es verdad que Dios morará sobre la tierra? He aquí que los cielos, los cielos de los cielos, no te pueden contener; ¿cuánto menos esta casa que yo he edificado?

B.  No hay templo en el nuevo pacto:  Cuando el nuevo pacto viene, nos topamos con algo real, no una sombra, por ello no hay templo actualmente en la tierra que Dios reconozca. Ahora podemos encontrarnos en cualquier lugar y tener la presencia de Dios por el habitar del Espíritu Santo en nosotros. Pero cuando la mujer samaritana le preguntó a Jesús dónde la gente debería ir a adorar, El respondió:

Juan 4:19-24  Le dijo la mujer: Señor, me parece que tú eres profeta. 20Nuestros padres adoraron en este monte, y vosotros decís que en Jerusalén es el lugar donde se debe adorar. 21Jesús le dijo: Mujer, créeme, que la hora viene cuando ni en este monte ni en Jerusalén adoraréis al Padre. 22Vosotros adoráis lo que no sabéis; nosotros adoramos lo que sabemos; porque la salvación viene de los judíos. 23Mas la hora viene, y ahora es, cuando los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y en verdad; porque también el Padre tales adoradores busca que le adoren. 24Dios es Espíritu; y los que le adoran, en espíritu y en verdad es necesario que adoren.

En ese tiempo Jesús dijo que debían adorar en el templo, pero también declaró que la hora venía en que no tendrían que ir al templo de Jerusalén a adorar. Ya no caminarían en las sombras, porque tendrían la realidad a la mano, el adorar en el espíritu.  


C.  Dios renovó este pacto con Salomón:

2 Crónicas 7:18  yo confirmaré el trono de tu reino, como pacté con David tu padre, diciendo: No te faltará varón que gobierne en Israel.


1.  Así Dios escogió a Salomón de entre los hijos de David para confirmar con él Su pacto con David. Como sabemos, la debilidad de Salomón fueron las mujeres. Al ir en pos de mujeres fue en pos de otros dioses también. Encima de todo esto Salomón había puesto una gran carga de impuestos sobre el pueblo para construir el templo de Dios, que cuando su hijo Roboam llegó al trono (2 Crónicas 10) el pueblo le suplicó que corte el impuesto pues era muy grande. Buscó consejos de los ancianos que concordaban con el pueblo, pero luego buscó el consejo de hombres jóvenes que pensaban que podía usar esta situación para demostrar su autoridad y duplicar los impuestos. Así lo hizo, y toda la casa de Israel, excepto por Judá, quiso que Jeroboam sea rey sobre ellos, y entonces el reino se dividió. Jeroboam se volvió el primer rey sobre las diez tribus del norte llamadas Israel. Roboam siguió siendo rey de la parte del sur que se llamó Judá, que comprendía la casa de Judá y un remanente de la casa de Benjamín.  



2.  Jeroboam cometió un grave error a pesar que superficialmente su causa parecía justa. El pueblo estaba cargado de impuestos, pero Roboam era descendiente de David, y por su linaje vendría el Mesías a pesar de haber tratado con tal insensatez al pueblo. Sea que nos agrade o no sus acciones, él era el representante de Dios en la tierra y puesto en el trono, y en él estaba el pacto con Dios. Si el pueblo se quería juntar con Dios, debía ser en Jerusalén, donde estaba su casa. Así, cuando Jeroboam se dividió de Judá, partieron el pacto, todas las promesas de Dios, y la esperanza de su Mesías. Luego, como menciona la historia, Jeroboam fue el hombre que llevó al pueblo de Israel a pecar. Ya que no quería que el pueblo regresara a Jerusalén, estableció ídolos y un sacerdocio falso para el pueblo.


D.  Los profetas hablan:  Entonces comenzaron a venir los profetas y a hablar principalmente con Judá. Isaías, por ejemplo, habló cuando Acaz ocupaba el trono de David (Isaías 7).  Acaz tenía muy poco tiempo para Dios y era un hombre materialista. Sucedió que las tribus del norte en conjunto con Siria planeaban atacar Judá y conquistar Jerusalén. Acaz y el pueblo de Judá temieron mucho. Así que Dios envió a Isaías a hablar con Acaz:


Isaías 7:4  y dile: Guarda, y repósate; no temas, ni se turbe tu corazón a causa de estos dos cabos de tizón que humean, por el ardor de la ira de Rezín y de Siria, y del hijo de Remalías.


1.  Por qué Isaías podía hablar tan confiadamente con Acaz? Por el pacto! Aunque Acaz no lo mereciera, Dios había hecho un pacto con David, y Acaz era el representante del pacto en ese tiempo. Dios estaba con ellos e iba a hacer Su propósito sea que Acaz lo mereciera o no. Por supuesto que Acaz tenía dudas de si Dios realmente lo quería defender. Dios de nuevo envió a Isaías ante Acaz y le permitió pedir cualquier señal para demostrarle que Dios estaba comprometido con mantener la casa de Judá.  


Isaías 7:10-11  Habló también Jehová a Acaz, diciendo: 11Pide para ti señal de Jehová tu Dios, demandándola ya sea de abajo en lo profundo, o de arriba en lo alto.


2.  Pero Acaz, por cualquier razón que desconocemos, rechaza a Dios. Isaías se harta de Acaz y cree que Acaz está comenzando a hartar a Dios con su demostración superficial de falsa espiritualidad, así que habla a la “casa de David”:

Isaías 7:13-14  Dijo entonces Isaías: Oíd ahora, casa de David. ¿Os es poco el ser molestos a los hombres, sino que también lo seáis a mi Dios? 14Por tanto, el Señor mismo os dará señal: He aquí que la virgen concebirá, y dará a luz un hijo, y llamará su nombre Emanuel. 



3.  Así que Dios le da una señal. Un día, una virgen concebirá y tendrá un Hijo que será nada más y nada menos “Dios con nosotros”, Emanuel. Esta profecía era señal para la casa de Judá por la cual este niño que vendría necesitaría que su tribu haya sido preservada de sus enemigos. También daba una señal para Israel de que cuando este niño viniera, el plan y propósito de Dios se estarían cumpliendo. 



4.  Uno casi puede sentir la emoción de la palabra del Señor cuando llegó al corazón de Isaías, ya que vemos con cuánta confianza habla esta verdad y cala en su espíritu, mientras se da cuenta que las naciones podrán venir contra el pueblo de Dios pero Dios los preservará porque un niño vendría de ese pueblo, Emanuel, “Dios con nosotros”.

Isaías 9:2  El pueblo que andaba en tinieblas vio gran luz; los que moraban en tierra de sombra de muerte, luz resplandeció sobre ellos.
Isaías 9:6-7  Porque un niño nos es nacido, hijo nos es dado, y el principado sobre su hombro; y se llamará su nombre Admirable, Consejero, Dios Fuerte, Padre Eterno, Príncipe de Paz. 7Lo dilatado de su imperio y la paz no tendrán límite, sobre el trono de David y sobre su reino, disponiéndolo y confirmándolo en juicio y en justicia desde ahora y para siempre. El celo de Jehová de los ejércitos hará esto.

5.  Es como si Dios estuviera trayendo luz a través de los profetas a la gran verdad de cómo llevará a cabo la promesa del pacto a David. En el capítulo 11 vemos a Isaías decir que aunque el pueblo de Dios atraviese dificultades y parezca estar a punto de morir, florecerá la vara de la simiente de David, para restaurar su reino.
Isaías 11:1  Saldrá una vara del tronco de Isaí, y un vástago retoñará de sus raíces.
Además la profecía del Espíritu Santo viniendo a morar en Jesús:

Isaías 11:2  Y reposará sobre él el Espíritu de Jehová; espíritu de sabiduría y de inteligencia, espíritu de consejo y de poder, espíritu de conocimiento y de temor de Jehová.


6.  Mientras Isaías profetizaba a los reyes y el pueblo en la ciudad, el profeta Miqueas estaba en los campos hablando con los granjeros. Diciendo casi lo mismo que Isaías, pero Miqueas dio el mensaje relevante para la gente del campo en 5:2:

Miqueas 5:2  Pero tú, Belén Efrata, pequeña para estar entre las familias de Judá, de ti me saldrá el que será Señor en Israel; y sus salidas son desde el principio, desde los días de la eternidad.

Miqueas dice aquí que alguien nacerá en la pequeña ciudad de Belén, alguien que vive eternamente. Piense cuán difícil sería comprender el Antiguo Testamento sin saber lo que sucedió en el Nuevo. Cómo podía nacer un rey que siempre ha existido? Cómo Dios vendrá como un niño, pero naciendo de una virgen?


7.  Mientras tanto las cosas empeoran en el reino del norte. Están en apostasía y Dios envía al profeta Oseas. Oseas recibe orden de Dios de casarse con Gomer, una ramera. Esto representaba cómo Israel había dejado su relación con Dios que los amaba y se había prostituido con dioses extraños. Ellos eran la novia y Dios el novio, pero quedaron como ramera infiel. El divorcio se acerca. Ya no había amor ni misericordia para ellos. El pacto estaba acabado. Ya no sería su Dios. La familia de Oseas es destruida y toda la nación sabe lo que está atravesando. En este momento él habla lo que Dios siente mientras Israel abandona el pacto. En el capítulo 3 vemos que Gomer ha llegado al final de sí misma, ya no es querida por aquellos que la usaron; está como para una subasta. Dios le dice a Oseas: “Ve, ama a una mujer amada de su compañero, aunque adúltera, como el amor de Jehová para con los hijos de Israel”.   El debía redimirla para él tal como Dios redimiría a Israel para Sí. Ella era de él por matrimonio, pero ahora sería su compra. Eso es lo que Dios haría con Israel después de que ella atraviese varios días sin rey, príncipe, sacrificio o ídolo, etc. :


Oseas 3:5  Después volverán los hijos de Israel, y buscarán a Jehová su Dios, y a David su rey; y temerán a Jehová y a su bondad en el fin de los días.
David aquí es la ilustración o sombra de Cristo, el Digno “Siloh”, el Mesías que buscarían. Ellos aún no lo harían.  I Pedro 1 & 2 explica a judíos y gentiles que aquellos que no eran hijos de Dios ahora son los hijos de Dios. Aquellos que no tenían amor ahora lo tienen por medio de Jesucristo. A medida que buscan a Jesús de nuevo entrarían en un pacto nuevo y mejor.  



8.  Así Israel, las tribus del norte, fueron llevadas a Asiria como cautivos. Las cosas en Judá se pusieron peor hasta que Jeremías vino como representante del pacto para anunciar la muerte del pacto del Sinaí. Dios no había olvidado su pacto con David. Jeremías le dice a Judá que irán al cautiverio pero aunque este pacto había acabado algo mejor estaría por venir pronto:


Jeremías 23:5  He aquí que vienen días, dice Jehová, en que levantaré a David renuevo justo, y reinará como Rey, el cual será dichoso, y hará juicio y justicia en la tierra.


9.  Vemos el cumplimiento de todo esto comenzar cuando el ángel habla a María, citando el pacto Davídico:


Lucas 1:30-35  Entonces el ángel le dijo: María, no temas, porque has hallado gracia delante de Dios. 31Y ahora, concebirás en tu vientre, y darás a luz un hijo, y llamarás su nombre JESÚS. 32Este será grande, y será llamado Hijo del Altísimo; y el Señor Dios le dará el trono de David su padre; 33y reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y su reino no tendrá fin. 34Entonces María dijo al ángel: ¿Cómo será esto? pues no conozco varón. 35Respondiendo el ángel, le dijo: El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por lo cual también el Santo Ser que nacerá, será llamado Hijo de Dios.


10.  Ahora José y María vivían en Nazaret, pero Miqueas dijo que el Mesías nacería en Belén. Semanas antes de esto, en la isla de Capri, el emperador César Augusto tuvo un desacuerdo con Herodes. Creyendo que Herodes le robaba impuestos que le pertenecían, obliga que todo el mundo regrese a la ciudad de sus ancestros para registrarse. Por qué? Porque José era descendiente directo de David, y por medio de otra línea de la familia María también era descendiente directa de David, haciendo a Jesús el heredero por justicia del trono de David. Jesús era heredero sanguíneo por María, e hijo adoptado de José, lo que de acuerdo a la ley también lo hacía un heredero. Así, por dos distintas líneas de la familia Jesús cumplía con los requisitos para sentarse en el trono de David. 


Imagine si la pelea entre Augusto y Herodes hubiera sucedido en otro punto en la historia: no habría razón para que María y José emprendiesen un viaje a Belén para cumplir la profecía. Así, el eterno Rey Jesús nace. El no es el “Rey que vendría”, sino el “Rey que viene”. El siempre ha sido Rey y pronto ocupará Su trono y Su reino no tendrá fin.


Su Reino no es un reino terrenal sino con el reino en los corazones de los hombres por el Espíritu Santo. Si tenemos el Espíritu Santo somos parte del reino de Dios. Jesús es nuestro Rey, pero Su reino no tiene límites como los tienen los reinos terrenales. Su reino está esparcido en nuestros corazones!
XVI.  EL NUEVO PACTO (cinta MS 791)


Jeremías 31:31-34  He aquí que vienen días, dice Jehová, en los cuales haré nuevo pacto con la casa de Israel y con la casa de Judá. 32No como el pacto que hice con sus padres el día que tomé su mano para sacarlos de la tierra de Egipto; porque ellos invalidaron mi pacto, aunque fui yo un marido para ellos, dice Jehová. 33Pero este es el pacto que haré con la casa de Israel después de aquellos días, dice Jehová: Daré mi ley en su mente, y la escribiré en su corazón; y yo seré a ellos por Dios, y ellos me serán por pueblo. 34Y no enseñará más ninguno a su prójimo, ni ninguno a su hermano, diciendo: Conoce a Jehová; porque todos me conocerán, desde el más pequeño de ellos hasta el más grande, dice Jehová; porque perdonaré la maldad de ellos, y no me acordaré más de su pecado.

A.  Es importante recordar el contexto en el que la promesa del nuevo pacto fue dada. revisemos:



1.  El primer pacto fue el Pacto de Vida, o Creación. Aquí el hombre tuvo la oportunidad de escoger la vida, pero escogió alejarse de Dios hacia su muerte.



2.  El segundo, o Pacto Adánico, fue para traer al hombre de regreso al fluir del propósito de Dios para el hombre. Vemos las maldiciones pronunciadas contra los que participaron en la ruptura del primer pacto, y la promesa de enemistad entre el hombre y Satanás.



3.  Luego el Pacto con Noé, para preservación de la raza humana. El hombre no sería exterminado sino reconciliado con Dios por medio del libertador prometido a Adán. El libertador haría ese juicio y traería al hombre a Dios. Aquí vemos que el libertador vendría por la línea de Sem.



4.  Dios entra al Pacto Abrahámico y vemos que todas las familias de la tierra serán benditas por medio de Aquel que vendría por la línea de Abraham. Vemos la línea a través de Isaac, Jacob y Judá, donde encontramos a “Siloh”, el Digno prometido. Parecería que este pacto fue establecido para preparar el pacto con Moisés.



5.  El pacto con Moisés, o el pacto del Sinaí, un Pacto de Leyes. La Ley fue dada al hombre para demostrarle su pecado para que pueda entender la naturaleza de la santidad y el amor agape de Dios.  



6.  Luego el Pacto Davídico, donde David de la tribu de Judá sería el primer rey en sentarse en el trono de Dios como representante del pacto de Dios en la tierra. En este pacto Dios promete que la línea de David seguiría hasta que el verdadero Hijo de Dios viniera y tomare el trono de Dios por siempre trayéndonos de nuevo a las condiciones del Edén.


7.  Luego vemos la casa de Israel dividida durante el reinado de Roboam, nieto de David. Las diez tribus del norte siguen a los dioses falsos y son llevados como cautivos y esparcidos, por abandonar el pacto. La tribu de Judá quedó en el sur y mantuvo el pacto hasta que cayeron en idolatría y Dios envió a Jeremías.   


B.  Jeremías fue enviado a habla al pueblo a decirles que serían tomados cautivos por el rey Nabucodonosor, y no había necesidad de pelear. Nabucodonosor vino de Babilonia, que estaba al otro lado del Eufrates. En Génesis 11 esta región se llamaba Caldea, que estaba muy cerca de Ur. Vemos que Nabucodonosor vino del imperio revivido de Caldea, donde Abraham había comenzado cuando recibió el pacto. Es como si Dios dijera: el pacto se acabó, te enviaré donde comenzaste. Si en el Sinaí se casaron, ahora se estaban divorciando y enviados a donde fueron encontrados. Jeremías les dice que Nabucodonosor es enviado por Dios. Jeremías fue arrestado y aprisionado por ello. Setenta años estarían en cautiverio, y luego Dios comenzaría todo de nuevo. Su mensaje era de juicio pendiente pero también en esperanza de la promesa del pacto dada por Dios a David.

Jeremías 23:5-6  He aquí que vienen días, dice Jehová, en que levantaré a David renuevo justo, y reinará como Rey, el cual será dichoso, y hará juicio y justicia en la tierra. 6En sus días será salvo Judá, e Israel habitará confiado; y este será su nombre con el cual le llamarán: Jehová, justicia nuestra.
______________________________________________________________


Un punto adicional interesante es cómo Jesús llegó a vivir en Nazaret. Se dice en Mateo que los profetas dijeron que sería llamado Nazareno.  

Mateo 2:23  y vino y habitó en la ciudad que se llama Nazaret, para que se cumpliese lo que fue dicho por los profetas, que habría de ser llamado nazareno.
Pero si buscamos en los libros de los profetas veremos que ninguno dijo que sería llamado un nazareno. De qué estaba hablando Mateo entonces?  La palabra Nazareno traducido del hebreo significa “pueblo de la Rama”. En la providencia de Dios, El debía nacer en Belén y ser criado en Nazaret. Se le dio el nombre común de Jesús. De hecho, el nombre Jesús era tan común que cuando hablaban de Cristo decían “Jesús de Nazaret”, o “Jesús de la Rama”. Su nombre relacionado con la Rama del antiguo testamento 

Isa 11:1  Saldrá una vara del tronco de Isaí, y un vástago retoñará de sus raíces.
Jeremías 23:5-6  He aquí que vienen días, dice Jehová, en que levantaré a David renuevo justo, y reinará como Rey, el cual será dichoso, y hará juicio y justicia en la tierra. 6En sus días será salvo Judá, e Israel habitará confiado; y este será su nombre con el cual le llamarán: Jehová, justicia nuestra.
Jer 33:15  En aquellos días y en aquel tiempo haré brotar a David un Renuevo de justicia, y hará juicio y justicia en la tierra.
Zac 3:8  Escucha pues, ahora, Josué sumo sacerdote, tú y tus amigos que se sientan delante de ti, porque son varones simbólicos. He aquí, yo traigo a mi siervo el Renuevo.
Zac 6:12  Y le hablarás, diciendo: Así ha hablado Jehová de los ejércitos, diciendo: He aquí el varón cuyo nombre es el Renuevo, el cual brotará de sus raíces, y edificará el templo de Jehová.
_____________________________________________________________

De regreso a 31:31-


Jeremías 31:31  He aquí que vienen días, dice Jehová, en los cuales haré nuevo pacto con la casa de Israel y con la casa de Judá.    


C.  podemos preguntar: “Si el nuevo pacto es con la casa de Israel y la casa de Judá, cómo es que estoy yo ahí?”. Recuerde que la verdadera casa de Dios es la persona que tiene la fe que Abraham demostró cuando le creyó a Dios y le fue contado por justicia. 


D.  En el verso 32 Dios se refiere al pacto en el Sinaí y cómo se divorciaron de El a pesar que El era su esposo. En el verso 33 y 34 El habla del nuevo pacto y aunque las ideas no son nuevas, la manera cómo se las maneja sí lo es:

1.  Describe el perdón de pecados – que no es algo nuevo
2.  Describe mantener la ley – que no es algo nuevo
3.  Habla de conocer a Dios – de seguro que no es algo nuevo
4.  Habla de Dios siendo su Dios y ellos Su pueblo – nada nuevo
Peo es nuevo en que estos ingredientes del pacto serán reales en los corazones de los hombres como nunca pensaron sería posible. Ahora El pondrá Su ley dentro de ellos y la escribirá en sus corazones. La ley de Dios estuvo escrita en dos tablas de piedra. La gente miraba la Ley que estaba escrita en la piedra para saber lo que tenían que hacer. El problema era que el “yo” interior no quería hacer lo que estaba escrito en lo exterior. Esa era la tensión entre el hombre y la ley.  

Dios nunca retrocede a la ley porque el corazón de la ley es Su amor agape. Pero ahora pondrá Su ley dentro de nosotros para que se vuelva un principio de vida. En vez de dictar algo desde afuera, será un principio de vida desde adentro. Ya no será como obedecer una orden que tal vez no quieras o puedas hacer. Ahora El pondrá Su amor dentro de nosotros y desde ahí crecerá el deleite en hacer su voluntad.  


E.  Mis acciones hoy son el anuncio de lo que he vivido (en mi corazón) en el interior, Prov. 4:23.  Dios pondrá Su ley en nuestros corazones, donde la persona que serás mañana vive hoy. La había escrito con Su dedo en tablas de piedra pero ahora la escribirá en nuestros corazones. Note que Dios será quien haga la acción, es la intervención sobrenatural de Dios para hacer esto. Yo seré su Dios y ellos Mi pueblo. Cuando leemos los salmos, podemos hacerlo como hijos del pacto, sabiendo que El es mi Dios porque El nos hizo Su pueblo.  


Proverbios 4:23  Sobre toda cosa guardada, guarda tu corazón; Porque de él mana la vida.
Veamos el verso 34:

Jeremías 31:34  Y no enseñará más ninguno a su prójimo, ni ninguno a su hermano, diciendo: Conoce a Jehová; porque todos me conocerán, desde el más pequeño de ellos hasta el más grande, dice Jehová; porque perdonaré la maldad de ellos, y no me acordaré más de su pecado.

F.  En los otros pactos siempre alguien estaba entre el pueblo y Dios como mediador. Moisés conocía a Dios directamente (cara a cara) pero el resto solo por el mediador (Moisés). Así que Israel tenía que ir a su “prójimo” = Moisés o su “hermano” = la tribu de Leví, que constituían los levitas, sacerdotes que conocían a Dios. La palabra usada aquí para “conocer” significa conocer íntimamente, como un matrimonio. Todos en el nuevo pacto “conocerán” a Dios “directamente”, casados con Dios, teniendo conocimiento íntimo personal, del más chico al más grande. Así, cuando somos nacidos de Dios, el Espíritu atestigua a nuestro espíritu de que somos hijos de Dios.

Romanos 8:16  El Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu, de que somos hijos de Dios.
Si hay alguien entre Dios y yo, tengo que regresar al Antiguo Pacto y abandonar el nuevo. Pero ahora tenemos un reino de sacerdotes y no necesitamos un mediador para venir a Dios. 


G.  Pero cómo puede Dios traer un nuevo pacto cuando el anterior ha sido roto? Dios dice que puede hacer esto porque “perdonaré sus iniquidades, y nunca más me acordaré de sus pecados”. Al traer el nuevo pacto primero debe obrar con el pecado y la culpa de romper los pactos anteriores. Así que cada pecado hecho contra Dios y Sus pactos primero debe ser perdonado para que Dios me pueda entrar al nuevo pacto en el cual tengo la ley de Dios escrita en mi corazón. Ya no caminaré acostumbrado al pecado como antes. Puedo mirar a Dios y decirle: Tú eres mi Dios, y El dirá: tú eres Mi pueblo. Cuán seguro es este pacto?

Jeremías 31:35-36  Así ha dicho Jehová, que da el sol para luz del día, las leyes de la luna y de las estrellas para luz de la noche, que parte el mar, y braman sus ondas; Jehová de los ejércitos es su nombre: 36Si faltaren estas leyes delante de mí, dice Jehová, también la descendencia de Israel faltará para no ser nación delante de mí eternamente.

Aquí Dios dice que tendría que dejar de ser Dios para fallar en mantener las promesas de Su pacto. Tan seguro como el sol ilumina el día y la luna la noche, así realizará esta promesa a Israel, la verdadera casa de Dios.

XVII.  NATURALEZA DEL NUEVO PACTO (cinta MS 792)

Ezequiel 34:1-6  Vino a mí palabra de Jehová, diciendo: 2Hijo de hombre, profetiza contra los pastores de Israel; profetiza, y di a los pastores: Así ha dicho Jehová el Señor: ¡Ay de los pastores de Israel, que se apacientan a sí mismos! ¿No apacientan los pastores a los rebaños? 3Coméis la grosura, y os vestís de la lana; la engordada degolláis, mas no apacentáis a las ovejas. 4No fortalecisteis las débiles, ni curasteis la enferma; no vendasteis la perniquebrada, no volvisteis al redil la descarriada, ni buscasteis la perdida, sino que os habéis enseñoreado de ellas con dureza y con violencia. 5Y andan errantes por falta de pastor, y son presa de todas las fieras del campo, y se han dispersado. 6Anduvieron perdidas mis ovejas por todos los montes, y en todo collado alto; y en toda la faz de la tierra fueron esparcidas mis ovejas, y no hubo quien las buscase, ni quien preguntase por ellas.
Ezequiel 34:11-12  Porque así ha dicho Jehová el Señor: He aquí yo, yo mismo iré a buscar mis ovejas, y las reconoceré. 12Como reconoce su rebaño el pastor el día que está en medio de sus ovejas esparcidas, así reconoceré mis ovejas, y las libraré de todos los lugares en que fueron esparcidas el día del nublado y de la oscuridad.
Ezequiel 34:15-16  Yo apacentaré mis ovejas, y yo les daré aprisco, dice Jehová el Señor. 16Yo buscaré la perdida, y haré volver al redil la descarriada; vendaré la perniquebrada, y fortaleceré la débil; mas a la engordada y a la fuerte destruiré; las apacentaré con justicia.
Ezequiel 34:23-24  Y levantaré sobre ellas a un pastor, y él las apacentará; a mi siervo David, él las apacentará, y él les será por pastor. 24Yo Jehová les seré por Dios, y mi siervo David príncipe en medio de ellos. Yo Jehová he hablado.

Ezequiel venía de una familia de sacerdotes que fue llevada como cautivos por Nabucodonosor, y vivió a orillas del río Quebar. Cómo es que Ezequiel habla del nuevo pacto?

A.  Aquí en el capítulo 34:1-6 Ezequiel habla a los líderes del pueblo (principalmente los reyes) como pastores, y al pueblo como ovejas. Recuerde que David fue el mediador del pacto Davídico ya que él fue el único que recibió el pacto de Dios y lo compartió con el pueblo. El estaba entre Dios y el pueblo. Por el pacto, cada uno de los descendientes de David fueron también los mediadores del pacto o pastores del pueblo. Esto fue una referencia a que David había sido un pastor cuando fue hecho rey. Ahora los reyes debían ser los pastores del pueblo. Pero Dios dice aquí por medio de Ezequiel que los pastores han abusado de las ovejas y ahora están esparcidas. Esto sucedió por la conquista de Judá por Babilonia. Para este tiempo, Babilonia ya había conquistado Asiria, la cual había tomado a las diez tribus de Israel cautivas. Ahora, las ovejas están esparcidas en los imperios asirio y babilónico.  



Luego dice que Dios buscará las ovejas esparcidas y pondrá sobre ellas a su siervo David (hablando aquí de Cristo, como el perfecto David) quien alimentará a las ovejas. Muy distinto a los anteriores pastores que habían venido antes de él.


B.  Aquí puedes ver la importancia de la descripción que Jesús hizo de sí mismo en Juan 10
Juan 10:11-16    Yo soy el buen pastor; el buen pastor su vida da por las ovejas. 12Mas el asalariado, y que no es el pastor, de quien no son propias las ovejas, ve venir al lobo y deja las ovejas y huye, y el lobo arrebata las ovejas y las dispersa. 13Así que el asalariado huye, porque es asalariado, y no le importan las ovejas. 14Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas, y las mías me conocen, 15así como el Padre me conoce, y yo conozco al Padre; y pongo mi vida por las ovejas. 16También tengo otras ovejas que no son de este redil; aquéllas también debo traer, y oirán mi voz; y habrá un rebaño, y un pastor. 


C.  En Ezequiel 34:11-12 Dios declara que El mismo vendrá a buscar Sus ovejas. Luego en el verso 23 proclama que El pondrá “pastor sobre ellos”. Ese “pastor” sería un descendiente de David, quien vendría a buscar las ovejas perdidas porque es distinto al “asalariado” (Juan 10:13) que no se preocupa por las ovejas. Este es el “buen pastor” que ama a las ovejas y da Su vida por las ovejas. Para todos los que conozcan las Escrituras, Jesús se estaba declarando a Sí mismo como descendiente de David, que cumpliría la profecía de Ezequiel.


Si el rebaño será reunido y si un descendiente de David los liderará, Dios tendrá que resolver los asuntos con Israel. Jeremías dijo básicamente lo mismo pero en el momento en que la gente no deseaba oír sobre juicio, aún si el mensaje de juicio venía con una promesa de que Dios regresaría a ellos. El juicio había caído sobre ellos y estaban más interesados en oír buenas cosas. 


D.  En 36:16-25 Dios le dice a Ezequiel que hable de nuevo al pueblo y aclare la razón por la que El regresará a ellos:
Ezequiel 36:16-25  Vino a mí palabra de Jehová, diciendo: 17Hijo de hombre, mientras la casa de Israel moraba en su tierra, la contaminó con sus caminos y con sus obras; como inmundicia de menstruosa fue su camino delante de mí. 18Y derramé mi ira sobre ellos por la sangre que derramaron sobre la tierra; porque con sus ídolos la contaminaron. 19Les esparcí por las naciones, y fueron dispersados por las tierras; conforme a sus caminos y conforme a sus obras les juzgué. 20Y cuando llegaron a las naciones adonde fueron, profanaron mi santo nombre, diciéndose de ellos: Estos son pueblo de Jehová, y de la tierra de él han salido. 21Pero he tenido dolor al ver mi santo nombre profanado por la casa de Israel entre las naciones adonde fueron. 22Por tanto, di a la casa de Israel: Así ha dicho Jehová el Señor: No lo hago por vosotros, oh casa de Israel, sino por causa de mi santo nombre, el cual profanasteis vosotros entre las naciones adonde habéis llegado. 23Y santificaré mi grande nombre, profanado entre las naciones, el cual profanasteis vosotros en medio de ellas; y sabrán las naciones que yo soy Jehová, dice Jehová el Señor, cuando sea santificado en vosotros delante de sus ojos. 24Y yo os tomaré de las naciones, y os recogeré de todas las tierras, y os traeré a vuestro país. 25Esparciré sobre vosotros agua limpia, y seréis limpiados de todas vuestras inmundicias; y de todos vuestros ídolos os limpiaré.

Ellos son cautivos porque obtuvieron lo que merecían por las acciones que escogieron hacer. Dios los visitará de nuevo y les traerá a Su “buen pastor”, por causa de “Su Santo Nombre” que ellos han profanado en las naciones. El pueblo tuvo lo que merecía, pero lo que Dios estaba haciendo por Israel no tenía nada que ver con sus méritos. Esto lo hizo para proteger Su santo nombre, como cumplidor de pactos. Dios hizo una promesa a David y la mantendrá para que las naciones sepan que El es Dios.  



1.  El primer paso (vs. 24) hacia hacer que las naciones sepan que El cumple Sus pactos era reunir a Israel de todas las naciones en las que había ido a parar y reestablecerlos en su propia tierra. Esto tomó unos 50 años después de la profecía de Ezequiel cuando el cautiverio de Babilonia terminó. Esto está registrado en los libros de Nehemías y Esdras. 

Ezequiel 36:24  Y yo os tomaré de las naciones, y os recogeré de todas las tierras, y os traeré a vuestro país. 



2.  El segundo paso (vs. 25-27) 

Ezeq 36:25-27  Esparciré sobre vosotros agua limpia, y seréis limpiados de todas vuestras inmundicias; y de todos vuestros ídolos os limpiaré. 26Os daré corazón nuevo, y pondré espíritu nuevo dentro de vosotros; y quitaré de vuestra carne el corazón de piedra, y os daré un corazón de carne. 27Y pondré dentro de vosotros mi Espíritu, y haré que andéis en mis estatutos, y guardéis mis preceptos, y los pongáis por obra.
Muy similar a lo que Jeremías profetizó cuando dijo que Dios:

Jeremías 31:33  Pero este es el pacto que haré con la casa de Israel después de aquellos días, dice Jehová: Daré mi ley en su mente, y la escribiré en su corazón; y yo seré a ellos por Dios, y ellos me serán por pueblo.   

Lo que significa que Dios pondría Su amor agape porque lo que antes veíamos como ley era una manifestación del amor de Dios en sus corazones. Ahora en Ezequiel Dios dice que los hará nuevas personas por dentro dándoles un nuevo corazón, un nuevo espíritu ya que Dios les daría un corazón de carne y pondría Su espíritu en ellos para que se deleiten haciendo Su voluntad. Este es el “nuevo pacto” en una manera distinta a la que había dicho Jeremías.   Vemos la combinación de la “ley de Dios” (Su amor) y el Espíritu de Dios, que es la esencia del “nuevo pacto”, en Romanos 5:5 cuando Pablo junta todas estas declaraciones.

Romanos 5:5  y la esperanza no avergüenza; porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos fue dado.



a.  Aun más importante es la revelación de que la “experiencia de vivir de nuevo” no era una revelación del nuevo pacto dada por Jesús en la tierra. Recuerde la discusión entre Nicodemo y Jesús sobre la necesidad de “nacer de nuevo”, y cómo Jesús en el verso 10 consideró extraño que Nicodemo, un hombre que conocía las Escrituras, no entendiera el concepto del “nacimiento por el espíritu”. Por qué Jesús esperaba que él entendiera esto?

Juan 3:1-10  Había un hombre de los fariseos que se llamaba Nicodemo, un principal entre los judíos. 2Este vino a Jesús de noche, y le dijo: Rabí, sabemos que has venido de Dios como maestro; porque nadie puede hacer estas señales que tú haces, si no está Dios con él. 3Respondió Jesús y le dijo: De cierto, de cierto te digo, que el que no naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios. 4Nicodemo le dijo: ¿Cómo puede un hombre nacer siendo viejo? ¿Puede acaso entrar por segunda vez en el vientre de su madre, y nacer? 5Respondió Jesús: De cierto, de cierto te digo, que el que no naciere de agua y del Espíritu, no puede entrar en el reino de Dios. 6Lo que es nacido de la carne, carne es; y lo que es nacido del Espíritu, espíritu es. 7No te maravilles de que te dije: Os es necesario nacer de nuevo. 8El viento sopla de donde quiere, y oyes su sonido; mas ni sabes de dónde viene, ni a dónde va; así es todo aquel que es nacido del Espíritu. 9Respondió Nicodemo y le dijo: ¿Cómo puede hacerse esto? 10Respondió Jesús y le dijo: ¿Eres tú maestro de Israel, y no sabes esto?



b.  Muy sencillo: por Ezequiel 36:26-27 pues Dios pone ahí en simples términos que El pondrá dentro de cada uno de Sus hijos Su espíritu: “pondré espíritu nuevo dentro de vosotros”; vs. 27 “pondré dentro de vosotros mi Espíritu”.  Esto es nacer de nuevo por el Espíritu de Dios.



3.  Un tercer elemento de lo que sucedería cuando venga el “buen pastor” era la purificación del pueblo de Dios de “y seréis limpiados de todas vuestras inmundicias; y de todos vuestros ídolos” (Ez. 36:25).  Ezequiel decía básicamente que aquellos que serían parte del Reino serían los purificados por el agua de Dios, recibirían un nuevo corazón y llenos del Espíritu de Dios. Fue Jesús quien le dijo a Nicodemo: 

Juan 3:5  Respondió Jesús: De cierto, de cierto te digo, que el que no naciere de agua y del Espíritu, no puede entrar en el reino de Dios.
Podría ser que la referencia a “ser nacido del agua” como lo decía Jesús no se refería al nacimiento natural sino al acto de Dios de limpiarnos de todo nuestro pecado. La experiencia de “nacer de nuevo” involucra la purificación del pecado y el recibimiento del Espíritu Santo por el cual “el amor de Dios es derramado en nuestros corazones” y tomamos una nueva naturaleza cuando el antiguo corazón de piedra es reemplazado con un nuevo corazón que busca a Dios. 


E.  Luego en Ezequiel 37 Dios de nuevo nos muestra el concepto del “nuevo nacimiento” como parte del nuevo pacto.  

Ezequiel 37:1-10  La mano de Jehová vino sobre mí, y me llevó en el Espíritu de Jehová, y me puso en medio de un valle que estaba lleno de huesos. 2Y me hizo pasar cerca de ellos por todo en derredor; y he aquí que eran muchísimos sobre la faz del campo, y por cierto secos en gran manera. 3Y me dijo: Hijo de hombre, ¿vivirán estos huesos? Y dije: Señor Jehová, tú lo sabes. 4Me dijo entonces: Profetiza sobre estos huesos, y diles: Huesos secos, oíd palabra de Jehová. 5Así ha dicho Jehová el Señor a estos huesos: He aquí, yo hago entrar espíritu en vosotros, y viviréis. 6Y pondré tendones sobre vosotros, y haré subir sobre vosotros carne, y os cubriré de piel, y pondré en vosotros espíritu, y viviréis; y sabréis que yo soy Jehová. 7Profeticé, pues, como me fue mandado; y hubo un ruido mientras yo profetizaba, y he aquí un temblor; y los huesos se juntaron cada hueso con su hueso. 8Y miré, y he aquí tendones sobre ellos, y la carne subió, y la piel cubrió por encima de ellos; pero no había en ellos espíritu. 9Y me dijo: Profetiza al espíritu, profetiza, hijo de hombre, y di al espíritu: Así ha dicho Jehová el Señor: Espíritu, ven de los cuatro vientos, y sopla sobre estos muertos, y vivirán. 10Y profeticé como me había mandado, y entró espíritu en ellos, y vivieron, y estuvieron sobre sus pies; un ejército grande en extremo.


1.  El pacto que Dios hizo con el Israel natural se ha acabado y ahora están muertos. Esto nos confirma verso 11:
Ezequiel 37:11  Me dijo luego: Hijo de hombre, todos estos huesos son la casa de Israel. He aquí, ellos dicen: Nuestros huesos se secaron, y pereció nuestra esperanza, y somos del todo destruidos.


2.  Pero Dios hará algo nuevo:

Ezequiel 37:12-14  Por tanto, profetiza, y diles: Así ha dicho Jehová el Señor: He aquí yo abro vuestros sepulcros, pueblo mío, y os haré subir de vuestras sepulturas, y os traeré a la tierra de Israel. 13Y sabréis que yo soy Jehová, cuando abra vuestros sepulcros, y os saque de vuestras sepulturas, pueblo mío. 14Y pondré mi Espíritu en vosotros, y viviréis, y os haré reposar sobre vuestra tierra; y sabréis que yo Jehová hablé, y lo hice, dice Jehová.  



Dios dice que el Israel natural está muerto pero habrá un nuevo Israel caracterizado por el “nuevo nacimiento”. Un pueblo que vive en el Espíritu de Dios. La característica de cada persona que está en el reino de Dios es la resurrección. Pablo lo dijo de esta manera:

Efesios 2:1, 5-6  Y él os dio vida a vosotros, cuando estabais muertos en vuestros delitos y pecados    2:5  aun estando nosotros muertos en pecados, nos dio vida juntamente con Cristo (por gracia sois salvos), 6y juntamente con él nos resucitó, y asimismo nos hizo sentar en los lugares celestiales con Cristo Jesús,

F.  luego de nuevo vemos en este capítulo 37 que Ezequiel regresa al tema del descendiente de David que reinará sobre Su pueblo en un pacto eterno. Ya no serán necesarios más pactos ya que este será un pacto eterno.


Ezequiel 37:24-28  Mi siervo David será rey sobre ellos, y todos ellos tendrán un solo pastor; y andarán en mis preceptos, y mis estatutos guardarán, y los pondrán por obra. 25Habitarán en la tierra que di a mi siervo Jacob, en la cual habitaron vuestros padres; en ella habitarán ellos, sus hijos y los hijos de sus hijos para siempre; y mi siervo David será príncipe de ellos para siempre. 26Y haré con ellos pacto de paz, pacto perpetuo será con ellos; y los estableceré y los multiplicaré, y pondré mi santuario entre ellos para siempre. 27Estará en medio de ellos mi tabernáculo, y seré a ellos por Dios, y ellos me serán por pueblo. 28Y sabrán las naciones que yo Jehová santifico a Israel, estando mi santuario en medio de ellos para siempre.

El nuevo Testamento nos dice que el Santuario del Señor es “nuestro cuerpo” ya que es el templo del Espíritu Santo (1 Cor. 6:19).  Porque somos parte del Israel de Dios, la gloria de Dios vive en medio de nosotros.

1 Corintios 6:19  ¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, el cual está en vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no sois vuestros?
Así somos parte del pacto eterno.

XVIII.  TERMINOS DEL PACTO  (cinta MS 793)
Jeremías 31:31-34  He aquí que vienen días, dice Jehová, en los cuales haré nuevo pacto con la casa de Israel y con la casa de Judá. 32No como el pacto que hice con sus padres el día que tomé su mano para sacarlos de la tierra de Egipto; porque ellos invalidaron mi pacto, aunque fui yo un marido para ellos, dice Jehová. 33Pero este es el pacto que haré con la casa de Israel después de aquellos días, dice Jehová: Daré mi ley en su mente, y la escribiré en su corazón; y yo seré a ellos por Dios, y ellos me serán por pueblo. 34Y no enseñará más ninguno a su prójimo, ni ninguno a su hermano, diciendo: Conoce a Jehová; porque todos me conocerán, desde el más pequeño de ellos hasta el más grande, dice Jehová; porque perdonaré la maldad de ellos, y no me acordaré más de su pecado.

A.  Aquí en estos versos están los términos del pacto declarados. Los términos del pacto es lo que cada uno de los involucrados juró cumplir para la otra persona. Recuerde que la naturaleza del pacto era una unión de vida y muerte. Nunca era algo casual sino algo muy serio. Cuando hacían el pacto involucraban un sacrificio para representar la naturaleza seria del pacto e indicar que si alguna de las partes fallaba en cumplir lo prometido sería castigado con la muerte. Cuando Dios, por tanto, entró en pacto con el hombre, El decía muy seriamente que si fallaba en cumplir con el pacto dejaría de ser Dios. Dios se lo toma muy seriamente.


Los términos del pacto son:



1.  Pondré mi ley en ellos y la escribiré en sus corazones.



2.  Seré su Dios y ellos Mi pueblo.



3.  Todos me conocerán, del más pequeño al más grande 

 

4.  Perdonaré sus iniquidades, y nunca más me acordaré de sus pecados 


B.  Imagine si usted viviera en el pacto del Sinaí, y por la ley de Dios se diera cuenta que usted es un pecador, y que, peor aún, es un pecador incapaz de cambiar su naturaleza pecaminosa. Qué harías con tu naturaleza pecadora? Qué harías con esos pecados bajo el antiguo pacto, los cuales no pueden olvidarse? Tales como adulterio y asesinato. Si fueses hallado culpable de esos pecados, serías llevado afuera del campamento y lapidado hasta la muerte. Así, cuando David cometió sus pecados escribió en el Salmo 51:16, “Porque no quieres sacrificio, que yo lo daría; No quieres holocausto.”.    David reconoció que era muy tarde para pedir perdón así que apeló a algo que va más allá de la ley, el corazón de Dios y su misericordia. Si usted viviera bajo la ley, el perdón no es lo primero que está en la lista de cosas disponibles. Ya que comprendemos más a fondo el pacto sabemos que el castigo por romperlo es la muerte. Así ha sido desde el primer pacto cuando Dios le dijo a Adán, “el día que de él comieres, de seguro morirás”.  Por tanto, si he de ser perdonado, será por la muerte, o por un sustituto que muera por mí.  


C.  Bajo el pacto del Sinaí había un sustituto, un animal. Si pecabas, tenías que llevar una ofrenda. Algunas personas gastaban hartísimo dinero en cabras y ovejas yendo al tabernáculo para reconciliación por el pecado. Si pecabas contra otra persona tenías que llevar un ofrenda por pecado y otra por trasgresión. Pero cómo una cabra puede quitar mi pecado? Soy una persona racional, y el pecado que cometo lo hago por mi voluntad. La cabra es racional, pero no escoge pecar ni ofrecerse para pagar mi pecado. Cómo puede un ser no humano pagar el precio del pecado humano? NO puede! Este sentimiento lo reconocía la gente y para expiar esta inconsistencia había una vez al año un gran día de “expiación”. En este día, el “sumo sacerdote” llevaría dos cabras y se apoyaría en una para confesar los pecados de la nación y sacrificarlas, para que la sangre pueda ser llevada al lugar Santísimo y ser esparcida en el trono de misericordia. Pero esa era la sangre de una cabra incapaz de reconciliar los pecados del hombre. Era más como un vale (pagaré) que le dábamos a Dios en fe y esperando que un día un sacrificio se lleve todos esos pecados. La gente regresaba a casa jamás sintiéndose libre, sino sintiendo que sus pecados habían sido “cubiertos”. Era lo mejor que se podía hacer, pero era muy poco. 


D.  Aquí en Jeremías el profeta por la unción de Dios dice: “perdonaré sus iniquidades, y nunca más me acordaré de sus pecados.”  Nunca más el pecado será recordado en este nuevo pacto y no habrá necesidad de cabras ni del día de expiación ya que el nuevo pacto sería el final del pacto del Sinaí. Jesús fue el sacrificio final! Isaías dijo:


Isaías 53:6  Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual se apartó por su camino; mas Jehová cargó en él el pecado de todos nosotros.
La expresión “cargó en él” es la misma palabra en el hebreo para expresar cómo el sacerdote se “apoyaba en la cabra”. Es como si Dios Padre tomara todo el pecado y lo pusiera en Jesús. Jesús se volvió pecado por nosotros y murió por aquellos que rompieron el pacto. Cuando Jesús murió, nuestro pecado no fue cubierto, sino quitado! La resurrección de la muerte es la prueba de que el pecado ha sido pagado.  


E.  En el nuevo testamento hallamos que somos “justificados”. Ser “justificado” es ser:



1.  perdonado de todo pecado 



2.  declarado como si nunca hubiésemos pecado 



3.  aceptado por Dios como si no hubiésemos pecado.

No solo somos justificados, sino que Dios dijo en Jeremías 31:33-34 que El escribiría Su ley en nuestro interior y nos daría un nuevo corazón. En otras palabras ya no soy un pecador que no puede resolver el pecado que lleva y por su naturaleza sigue pecando. Ahora tengo una nueva naturaleza y un nuevo corazón. Ahora tengo la ley (amor) de Dios escrita dentro de mí.  

F.  Ezequiel dijo (36:25) que Dios nos lavaría y pondría Su espíritu dentro de nosotros dándonos nueva vida y motivación para lo que hagamos. Ya no estamos destinados a caminar de acuerdo a la carne sino en el Espíritu por el nuevo hombre, lo que es vida. El hombre actúa por el corazón. Por ello, con la ley (amor) de Dios escrita en mi corazón, solo puedo vivirla. El amor de Dios al corazón del hombre es lo que la electricidad es a un equipo eléctrico. Cuando un hombre se une al amor de Dios, solo puede vivir los mandamientos de Dios y nada más. No piensa en intentarlo, solo lo hace. Un sartén eléctrico apagado no puede freír un huevo. Es cuando la electricidad se presenta que el aparato puede funcionar, pero solo no puede llevar a cabo su objetivo. Todo lo que se necesita es que esté la electricidad, y que el aparato conduzca la electricidad. 


G.  Los términos del pacto también decían que el pueblo de Dios lo “conocería”. “Conocer” significa “estar unido con o penetrar”. Decir que “conozco” algo es decir que estoy adentrado en el tema, estoy en el tema más allá que superficialmente. También se usa para describir el matrimonio en que cada cónyuge avanza más en la relación para conocer a su pareja. Así, el pueblo de Israel falló en cumplir el pacto del Sinaí. Cuando todos estaban al pie de la montaña y Dios les habló en voz audible, el pueblo se aterrorizó tanto que escogieron que Moisés sea su representante. Quisieron tener una relación indirecta con Dios. Sabían que era Dios pero escogieron a Moisés para que él “conozca” a Dios. Cuando Moisés comenzó a conocer a Dios comprendió que Su naturaleza era amor. Es lo que Jesús llegó a ser. El antiguo pacto decía que debías conocer a Dios con un mediador que te ayude, pero en el nuevo pacto cada persona “conocerá” a Dios por sí misma. 


Juan 17:3  Pero ahora voy a ti; y hablo esto en el mundo, para que tengan mi gozo cumplido en sí mismos.

La vida eterna tiene que ver con “conocer” a Dios. La vida eterna no tiene nada que ver con el hecho de que vivirás para siempre, sino con la calidad de vida para que “conozcas” a Dios. No es que muera y luego comience a vivir eternamente, sino que tendré calidad de vida para vivir al recibir a Cristo y entrar al nuevo pacto.  


Juan 10:14-15  Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas, y las mías me conocen, 15así como el Padre me conoce, y yo conozco al Padre; y pongo mi vida por las ovejas.

Todos los que están en el nuevo pacto son conocidos por Dios. El ha entrado en nuestro ser más interno y está casado con nuestro espíritu. Estamos unidos con El y no solo que nos conoce sino que también nosotros lo conocemos. Cristo está en mí y yo en Él. Así, cuando Cristo dio su sangre por el pacto eterno fue con el propósito de crear una nueva raza de gente. Un pueblo que tuviera el amor de Dios, la misma vida de Dios, viviendo en nosotros
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